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NOTAS INTRODUCTORIAS. 

Este trabajo répresepta _dos experiencias: la de las mÚlti~ 

ples lecturas gozosas de la obr·a de Rulfo y l_a de su apro- · 

ximaci6n analítica. La primera experiencia tiene como en­

torno a· aquello que. Barthes defini6. alguna vez con .el nom­

bre. de "intuici6n de .los sentidos múltiples",· producto .del 

"plural del texto", La segunda experiencia s6lo puede par­

tir de la primera, y constituye el riesgo y el reto presu­

puesto por todo análisis riguroso, Desatado el nudo lúdico 

de las intuiciones, es necesario_ echar mano de paradigmas 

analíticos que permitan dar coherencia a los sentidos intuí 

doa. 

Pero, al iniciar nuestro trabajo enfrentamos -el mismo_ 

interrogante que· Barthes se plante-aba: ¿Por d6nde ·empezar? 

Pregunta con sus variantes: ¿cómo dar cuenta, sin divagar, 

de los correlatos id~olÓgicos, históricos, m!ticos que la 

obra narra~iva q.é Rul~o· expone en sus.niveles más profun-_ 

.dos? ¿Cómo cualificar y describir los valores est&ticos 

V 



que .la atraviesa? . ¿C6mo, fil!almente, el. autor demmcia la 

ideología de su tiempo? Varias f'ueron las ·expectativas· 

que rondaron a los proleg6menos de este tr.abajo. Muchos in 

terroe;an'.tes nos asalta.roµ .en torno aJ.. 11 qué hacer''• "por . . 
donde ernpezar 11 • Fueron necea.arios varios borradores para,_ 

final.mente, y con modestia, poder entregar lo que aqu! pr~ 

i1onemos. 

Preocupados por cierta intencicSn pedae;6gica, en la .. ma­

yor!a de los a:nilisis desarrol).amos una exégesis del para­

digma tecSrico pertinente. A esta preocupaci6n se une el iE 

tente por no segui·r un modelo c.all6nico ·y cerrado, sino, ·a). 

contrario, ·abrir .el modelo para incorporar otras posibili­

·dades, entre ell.as· l.as intuiciones semáP.ticas mismas. 

J<uestro trabajo arra:nc6 acogiendo como funda)llentos más 

impor~antes las investigaciones clásicas en el campo del ..!! 

nhl.isis. estructur·al del. relato (Barthes, Bremond, Genette, 

Todorov, Greimas, eté) y las investigaciones en vías de 

consolid.aci6n, como l.as propuestas de Courtés, · BaJ.16n Agu!· 

rre, Gi.l.berto · Gimlinez y Pascu·al.. BuxcS. 

vi 
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RliLFO .: 

EL CENTRO ENTRE UN AllTES Y UN DESPUES 

EN LA NARRATIVA MEXIC~.\' CONTEMPORAllEA 

',• 



Ning~ texto literario establece rupturas radicales con los 

·textos que lo lran anteced·ido y lo han.fecundado. 

diferenci·as tajantes entre las obras que delinean una de---. 

terminada diacronía literaria, 'supondría reconocer la posi­

bilidad del "purismo textual". 

No e13 necesario ir tan_ lejos para darnos cuenta cómo en 

todo texto literario se actualizan, en :f<>rma de simbiosis,­

re¡;istros, marcas y rasgos de mÚl tiples textos. Este .entre­

cruce m~ltitextuei se manifiesta tanto en el nivel de los -

giros linguísticos -tipo de ·estructura de :frase (densa, br~ 

ve, elÍp_tica, etc,),. distribución de las categorías grama:.­

ticoJ.es, · rítmos sintácticos, etc.- como en el nivel de los-
. . 

aspectos seniántico'e -asuntos, tópicos o.motivos-. (l) 

Dentro de esta reflexión, Sklovski .se refiere a lo que­

'él mismo llo111ará '"la disimilitud de lo· similar". para demos. 
. -

t.rar cómo "lo viejo permanece en lo nuevo, pero no sólo se­

reconoce, sino que se reinterpreta, cobra elas, adquiere u-

(l) Aspecto que, de paso, podemos resumir en aquello <iue lo­
tradición literaria ha identificado con el nombr.e de 
'estilo', cuya definición· semiótica, según Greimas y 
Courtés (l.979), es casi imposible de construir. Todo-­
rov y Ducrot, sin embari:;o, definen el estilo como "la--
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na funci6n nueva.,,. (l..)~ En ta futici6n nueva· es l.a que di_!! 

tingue al. nuevo texto· de· l.os ·demás, ljlllteriores a él. 

·Aho.ra bien, la manera particular como el. escritor lo -

gra combinar, consciente o .inconsc_ieritemente, las imágenes 

o mmtivos de J.os textos.Que constituyen la serie literaria 

(2), esto es, ·.J.a manera en Que se nutre de ellos, transfo,E 

mándalos, f'undando o.t.ros valores estéticos, es 1o qu9 con-
. . . 

diciona la perduracion de su.obra. Es, pues, poi> esta com-

petencia de 11 saber-hac·erº co~jw1tar lo viejo con lo nuevo~ 

que el artista, y· su obra, ocupa un .J.ui>ar destacado dentro 

de la serie y su correlación con las otras series sociaJ.·es: 

pol!ticaa, econórnicas, etnocul turales, etc. 

En este ·o·r.den de ideas, Rlüfo es un ejemplo n!tido. su­

obra narrativa,· c.omformada por diecisiete cuentos, una no­

veJ.a y un argumento para cine, no representa una ruptura t3 

jante con la. narrativa antecedente, pero sí seilal.a un C'1lll­

bio. La.diferencia que establece su· obra con ese pasado li­

terario y su búsqueda in.cesante por .l.a r.enovacicSn es lo Que 

nos obliga .a señal.ar un· antes y un .despu.és • 

. \1) Bl<l.ovski, 
p. l. 70. 
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En: efecto, desde el año de 1.955. -año en que aparece.! 

ditada su:. novela- algun.os de lo·s ·críticos más destacados -

comienzan a valorar loe nuevos procedimientos en e1 arte -

narrativo· de Rulfo y a identificar las diferencias. respec-

. to. ·a la· narrativa anterior • 

. Entre· esos primeros acercamientos críticos, las impre­

siones de. Carlos. Blanco .Aguinaga son quizás las más cohe -

rentes: 

••• A la curiosidad objetiva de loe realistas y -
.de los novelistas de·la Revolución, curiosidad un 
tanto científica y moralizante, a su preocupación 
por la realid~d histórica, a los novelistas de -
clara intericion social de los años 30 y 40, suce­
de asi en la prosa narrativa mexicana la pura an­
gustia ·interior, sin tesis obvia, de Rulfo, angus 
ti·a que lo tiñe todo de su propio color la pene = 
tración lírica del tema y del lenguaje •• , ti) 

Las novelas a las que se refiere Blanco .Aguinaga· son ..!!­

quellas de· realismo meticuloso, escritas por compromiso i­

deológico· -narrat·i_va de tesis· como 1a han 11.alliado muchos-­

cuyos roles temáticos .tienen su base· referencial en la re­

volución de l·.y10. De ellas se pueden destacar, por su a 

l2) Cf. J. Tinianov, "Sobre la evolución literaria",. en: 
Todorov, Teoría de la literatura de los formalistas ru 
sos, Siglo XXI, Mexico, 1.9'70 
"RKea1idad y estilo de Juan Rulfo", Revista Mexicana de 
Literatura''. t. I, num. 1 ll. 95~) , PP• 59-Bó 

.X~.-1· 
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cogida popular, obras como Campamento (l.93Í) de Gregorio 

L6pez y Fuentes; ¡Vámonos con Pancho Villa! · (l. 932) de 

Ra!ael Felipe Huñoz; Tropa vieja (l •. 943) ·de Francisco Luisº 

Urquizo; El atpila·y la serpiénte ll.928) de Martín Lui·~ _ 

Guzman y, la novela que constituye el antecedente de todas 

(paradigma. de la narrativa so"bre la revoluci6n): Los de 

abajo '(l.915) de Mariano Azuela. 

crónica. \discurso documentaJ.-testimonial:J y novela \d.!. 

scurso figurado) se combinan en las mÚl tiples narraciones_· 

escritas en ·el ºperíodo señalado. Caracterizada por tratar_ 

"la realidad desde :ruara del. sujeto (narrador.) hacia el 

dentro del objeto l •.•• ); ideológica, dogmática a .ve.ces, 

prosa que. subra,yaba, analizaba y explicaba" ll) con. deta -

lles minuciosos los ci.contecimientos narrados, esta prosa -
' , . . . . 

opaco por largo tiempo, hay que reconocerlo, la obra n.u'r.!! . 

. ti va de. escritores como Julio Torri (1.·e.09.;.1.970), Al:fonso 

Reyes (l.BB9-l.959) y Efr~n Her11áPdez (l.903-1.958) cuya<_ 

producción· literaria se fundamentó en otras temáticas y o._. 

tros recursos estilísticos-. Expresamos con ello, de paso,_ 

cómo· paral.elamente ºa eºsa narrativa de r.ealiemo crítico se 

manifestó tambi:~n una narrativa de imaginacicfa, de :Canta -
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sía, de truculencia y B111bi¡;'ledad. 

Cqmo lo han expiicado 'muchos de los críticos, 'co.menta­

dores e historiadores de la narr.ativa mexicana, hoY qu~ r_2 

saltar entre los escri toree que participaron en el rnovim'i_2 

nto revolucionario y que en su obra plasmaron, depurad·Bllle_!!; 

te,· sus experiencias y sus· actitudes a Mart!n· Luis Guzmán_ 

y a Mariano Azuela. 

Tanto Guzmán .. como AZuela se distinguen de ·:i:oe demás 

por sus esmeros estéticos, ¡ior sus preocupaciones sobre c.S · 

mo contar y. cómo hilar la trama en la historia. Aai, pro ·­

dueto de. esas preocupaciones y de un trabajo cuidado.so, a_=: 

tíetico, en el lenguaje,.·resulta una.novela elíptica,'. con­

trapunte.ada y circular, como lO ea Los de abajo , y una 

cr.Snica novelada con un ·anecdot.ari.o "personal" que .ae va 

narrando en un discurso fluyente, el.aro y dináinico como en 

.El ,fu,uil.a y l.a serpiente. 

Pero, sobre ·todo, Azuel.a debe estudi·arsfi! corno un caso_ 

particul.ar. Si bien es· cierto Loe de abajo ·se constituye_ 

en paradigma y punto de partida de l.a narrati.va sobre l.a 
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_revo1uc1ón, Azu"ela va más ai-1_á de esa :t;Orma plana y trans­

parente de narrar: inaugura otras estructuras, otro e modos 

de contar en novelas como La·Malhora ll.923J,. El desqui.:. 

te ll.92~i y La luciérna&all.932). Influído por.l~s·o . 

. bras de Proust, Joyce, Vioolf, Faulknei.• y llos Paseos, eser! 

toree difundidos en México por ~l Grupo de Contemporáneos, 

Azuela· se propone romper c"on las. estructuras tradiciona).es · 

de la n.ovela para fundar lo que' podrÍa)llos lla)llar 'novela 

de experimentaciÓ.n'. El inon6logo. interior y el discurso de 

la libre asociación; :La fragmentación de los planos tempo­

ra).es y las reiter.aciones retrospectivas; aliteración, pa-. 

ronomasia y cacofonía, son a).gunos de los elementos técni­

cos y retóricos que sirven de soporte .a las nuevas formas_ 

de novel'ar en Azuela• Ya no se trata, pues, de novela. so -

bre la revolución sino .de revolución sobre la novela. Los_ 

procedimientos tradicionales se transforman, la alllbiguedad 
. . 

textu.a). incorpora a). lector en el universo narrado deman -

dando su cooperación, ··esto es,. comprometiéndolo .en el tra­

bajo de reorgaPizaciÓn l.Ógii:a de las secuencias trastoca -

das e interca).adas .por medio del f1ash-back, obligándolo a 

construir' ·ios ·mundos posible.a en aquellos lug.ares del· .tex;. 

to en donde predominan los silencios y la elipsis. 
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Azuela, sin embargo, no abandonará la .intencionalidad_ 

ideológica que· de.sde las primeras obras l "Impresiones de 

un estudiante;' -1.896-.; "Esbozo" -1,897- y María Luisa 

-l."!:10·1-) condi.cionará su producción· literaria. En las tres 

novel·as de procedi!lliento innovador lLa Malhora, El desqui­

.!!: y La luciérnaga) el autor persistirá en su ai"fui por mo.!!. 
• # • . 

trar las contradicci·ones socio-poli ticas de su tiempo: "cu.!!. 

stionamiento agudo a los gobiernos posrevolucionarios y r..!! 

presentación descarnada de la· miseria, el alcoholismo y 

la prostitución en el espacio por donde se mueven sus per­

sonajes. La.tesis ideoiógi.ca, subyacente en Los de; abajo,_. 

y los plante.a.mientes escépticos y premonitorios. respecto._. 

al mov.imiento revolucionario ai·canzan su plena realización 

en ·las tres novelas citadas. 

l/,il.e el convencimiento: pol!ti.co, de"'.AZuela, su honestidad 

y sensibilidad !rente a.la pobreza y las condiciones de· mi­

seria en las zo·nas urbanas. marginadas haYan determinado en 

su obra, a manera de denuncia, un tratomiento denotativo,_ 

re.:rerencial y transparente de aspectos cl)mo l·a emigración_ 

del campesino a l·a .ciudad·,. su explotación y deterioro so-_ 

éia1, el. engaiio y la manipulación por los grupos de poder_ 

y que su íocalización. y discursivización señaJ,:e una línea_ 
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de tesis ideológica a:ntigubprn~entai, no ·ti·ene lugar a d,!:l: 

das. Pero· es pertinente preguntarse hasta· qué punto la in­

tencionalidad poJ.!tica; ·pro:funda.mente aguda respecto a l.os 

go.biernos d.e tur.no, y,· 1a ·actitud "contestataria" de demo_!! 

· .. trar a sus críticos que con los proc~dimientos estético e 
. - . , . 

de esas tres novelas podia trans:formar los esquemas tradi-. ' . 
cionales, h¡¡Ya. restringido' en el. hacer literario de Azuela· 

un maYor vuelo imaginativo, ·haYa limitado. l.a posibilidad·_ 

de niveles simbÓJ.icos más universales y haYa impedido l.a _ 

instattraci6n de un ·lenguaJe más rÍtmico. Y .. menos baJ.bucien.:. 

te, 

Lo allterior es un interrogante cuya respuesta sistemá­

tica, además importante, dejamos pendiente porque conside,­

ramos hace parte de otro trabajo. Tan s610 queremos resal­

tar, en .este e.amino aproximativo a Rul::fo, una intuicicSn 

:fundamental.: l.as 'tres novelas citadas constituyen, por sus 

recurrencias narrativas, l.a puerta d.e entrada y ·el punto _ 

de partida de l.a novel.a moderna, cuyos cont1nu.adores ser~, 
. ' . 

de:finitivamente,. Agust!n YWlez (l.,904-1.980) y Joslí Revuel.-

tas (J., 93.4-1.976). 
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En ·el año de 1. 943 aparece editada la segunda novela de 

Revueltas, El luto humano. Por sus estrategias .narrativas 

y por loa correlatos míticos que le subyacen, esta obra oc_!! . 

. pará un lugar des.tacado en la evolución de la n·arrativa ·me-

xi cana. 

El proceso narrativo de El luto humano , iniciaqo "in­

medi 'l:s resº (1), muestra, ·con digresiones. ·constantes, la. 

historia· d·e tres matrimonios, un cura cristero ·y un asesino 

a sueldo. quienes afectados pór la muerte de una nifia y ase . . . . -
diados por un diluvio, se· reencuentran y se autoreconocen 

alrededor .de la lascivia, el egoismo, el odio, la soberbia_ 

·y· la muerte. El; narrador, omnisciente, de manera retrospe..!: 

tiva va dando cuenta de cada una de las historias de los 

personajes: y, junto a 4"1las, va imbricando aspectos socio 

políticos que las recubre. Asi, la historia de Ursulo alu­

de a lo. dictadura porfirista y a loo primeros. albores de· la· 

Revolución; la historia de CaJ.ixto refiere los momentos Ca!l 

dentes del movimiento agrario; la historia del cura ejempl.!, 

fica lo que fue. 1~ revolución cristera y, finalmente, la 

historia de Adán condensa el carácter violento de la perse-

ll) FoEma narrativa que a1 ter a el ·orden cronológico: se em'I' 
pieza narrando desde la parte intermedia de la historia 
para después hacer retrospecciones que ·conectan el co -

.mienzó y el final. 
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cuci6n sindicaJ.ista, en 1a •;.uaJ. se encuentran involucrados 

todos 1os personajes. 

En e1 conjunto de 1as historias., concentradas en una 

soJ.·a -1a de1 éxodo y 1a esperanza de vida-, 1os motivos pr~ 

hispánicos y bíblicos aparecen sugeridos e inclusive mani-_ 

fiestas en 1a voz. de1 n·arrador: 

••• El1os eran dos ixcuint1es sin voz, sin ~e1o, _ 
pardos y _so1itarios, precortesianaJ11ente inmoviJ.es, 
anteriores a1 Descubrimi·ento. ·Descendían de 1a a -
doraci6n por l.a .muerte, de 1·as viejas CaJJlinatas 
donde edades enteras iban muriendo, por generacio= 
nes, en busca .de1 águi1a y ia· serpiente. Eran· dos 
.pedernal.es, piedras capaces de. J.uz y fuego, pero -
aJ. fin piedras dolorosas, oyendo su antiguo entre= 

.chocar, desde 1as primitivas pisadas de1 hombre 
misterioso, .del pob1ador primero y sin orígenes.:; 

lP• 21) 

Preparábanse para e1 éxodo, para 1a pal.abra bíbli­
ca que expresa.búsqueda de nuevas tierras. Pa1abra 
con esperanza, aunque remota, en 1os bárbaros y a­
J.entadores libros del. Viejo Testamento, pero fría, 
muerta, ·aquí, en es·te ·naufragio sin r.emedio de hoY. 

(p. 47)' * 

Bien puede ·constatarse, en El 1uto humano, e1 sincreti..!! 

mo mítico y su simbo1ogía re1igiosa fwrcionando como sopor­

tes en 1a aJ~biguedad de 1a novel.a, ainbiguedad cohesionada_ 

* Citas tomadas de ·la Co1ecci6n Obras Comp1etas , Libro_ 
2, Ediciones Era, Méxicó, 1.982. 
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con· el lenguaje rít.;ico, an,!.f'6rico y a).i terado que la cons­

tita:i.)~e, en la voz de un narrador que co1móta "la pura angu..§ 

ti'a interior" Y. que penetra dentro de los sujetos, descu­

briendo sus confli.ctos y sus ansiedades· ·para luego foca].i-_. 

zar· los objetos externos {l·a tierra, la explo.taci6n, ia vi.2, 

lencia, por e·jemplo). ligados a ellos • 

.Antes de Rulfo, .es po~ible, pues• hablar de esa "·angu.s­

tia in.terior", a la que se refiere Blanco .Aguinaga, y de e­

sa 11 penetraci6n lírica del tema y -del leng~aj e.!• En. esta 

perspectiva se inscribe, con mucha más solidez, la novela. 

fundaJnenta). de ,11.gustín.Yá;iez, Al. filo del iigua :(l.947). 

En esta novela, el, narrador, talllbién omnis.ciente, ingresa 

a la conciencia de los personajes para desnudar sus ideales 

y obsesion.es, su individualismo, descubrir sus· tabúe.s y· sus 

repres;lones libidinales,, devela1ldo el poder de la moral ca~ 

tólica, tan hondarnente arraigada en los pu.eblos de Jalisco. 

Así mismo, como en El luto humano, la eufonía y las expre-_:· 

sienes figuradas· marcan el paso de un ·discurso cuyo univer­

so semáP.tico está determinado· por el correlato bÍblico y 

por la religiosidad de un pueblo sumido en la soledad y en..:. 

las .sombras. E~a atm6sfera dominante en. Al. filo del agua 
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ºse entretej·e 11 , ·como .~ata :>alvador "Reyes Nevares, 11 con hi­

los surrealistas e incluso llega ·a crear· un· mundo onírico,_ 

en que los personajes hablan y no hablan, imaginan o no im_e 

ginan, oscilan como entes cuya naturaleza está a punto de 

p.erde~ae en qui~n sab0 qué crepúscuiOs .. " (l) E¡l efecto, 

se trata de un ambiente de susurros, de múltiples voces so­

terradas y entrecruzadas, vocea que se suspenden para dar 

entrada a otras, en las cuales subyace.el chisme y la riva­

.lidad inconscient.e, o c.onsciente, sobre el otro. 

El na.rrador que· enuncia en Al filo del agua, recurre _ 

al remanso literario, reiterado; para focalizar ese ambien­

te sombrío. y. místico dei ·pueblo: 

Desde la Cruz, el pueblo panorámico, .hacia la Cruz 
·abierto: callea, patios, corrales, azoteas: botón 
que revienta ·hacia ·1a Cruz del monte. Por las ca= 
l.les, Una, otras, más mujeres enlutadas rigurosa -

·mente, camino de la iglesia. Flectamua genua. 
El atrio, compacto, a m.uichaa blancas de camisas 
jornaleras que se ahoi>.ui en el univ-ersa]. negro de­
las mujeres, en el luto de los catrines. ¿·li4lé mu = 
·jer puede atreverse hoy a sal.·ir sin la cabeza é:u -
bierta'l Ni quien lo ~iense. Y el varón que tiene -
traje negro ¿para cuando lo quiere? Luto riguroso_ 
desde la inadru¡¡ada h"asta la noche honda. Levate. . 
(p. 115) . . -

"La liov-ela de la Revolución 1'1exicane"; en La crítica de 
la novela mexicana ·conte1aporánea , · Antología preparada_ 
por Aurora l:ampo, Oldh, l. 981.. p. 58 
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l>ei.·o es, fundamenta)..menl·e, ·en· e1 "Acto. Prepa.ratorio 11 t 

ma¡tera de int~oducir el lector a la novela, donde se repre­

sentan, c<?n maYor nitidez, los tópicos religi_osos y todas 

las varia1l:l:es que éstos suponen: soledad, angustia, triste­

za, represión de. los instintos: 

Pueblo de .mu;ieres enlutadas. Aquí, allá, en la no­
che, al trajín del amanecer, en todo el santo rio 
de la mafia1la, bajo la lumbre del sol alto~ a las -

. luces de. la tarde -:fuertes, claras, desval-das, ago 
nicas-; viejecitas, niujeres maduras, muchachas dé 
lozanía, párvulas; en los atrios de igle.sias, en -
la soledad callejera, ~n los interiores de tiendas 
y .de algunas casas ·-cuan pocas- :furtivamente abier 
tas ••• (p.3) . . · -

Pueblo sin :fiestas, que no la· danza diaria "del "sibl 
con su ejército de vibraciones·, l'ueblo sin otras 
músicas que cua¡tdo clamorean las. campanas, propi -
cias a doblar :eor angustias, y cuando en :Las ·igle=. 
cias la opresion se desata en melodías plañideras, 
en coros atiplados y roncos.... (p.4) . · 

Los deseos, .los ávidos deseos, los· deseos pálidos 
·y el miedo, los miedos, rechinan en las cerraduras 
de las puertas, en los goznes resecos de.·las vent~ 
nas... (p.7) * 

El pueb3.o que Yáiiez nos miiestra, con sus circunstancias 

de soled.ad, religiosidad, abandono y aPgustia:, constit.uye 

en el :fondo. un acercamiento a lo·s pueblos que Rul:fo nos 

*Las citas son tomadas de la Colecci6n de Escritores Mexj, 
canos, Porrú3., México, l. 984 
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mostrará en sus cuentoe.1 y -en su i:iavela. El ··tono del lengll..2-. 

je, como en Ei luto llumano, -anafórico., eu:t:ónico, al·egÓri 
, . - . 

ca-, lo ~eencontrarernoa, con m.as. depuracion en la obra de 

Rul:t:o •. Dos aspectos llabrÍa que destacar entre .algunas de· 

las d:i,ferencias c¡u·e ·trazan a'luellas dos· novelas .respecto a 

las narraciones de Rulf'o: de un lado, tanto en Revueltas 

como en Y~ez, h¡¡yamos todavía un apego al ref'erente ·histó-· 

rico y político, con inf'ormaciones concretas y ·reales, cues 
. -

tión c¡u.e Rulf'o trata.rá de mostrar de la manera más indirec­

ta posible¡ de otro lado, la densidad de las historias, en_ 

Y~ez y Revuel t.as, aun inmersas. en la descripción y :en cie_!'.. 

to modelo clásico de novelar, :t:rente al caráct.er o.ral .Y el.f. 

·ptico de las historias que Rul:t:o nos narra. Pero sobre todo 

·es en este segu.ndo aspecto donde más se hace notable la di­

f'erencia: el sujeto que enlincia. en El luto hu.mano y en 

Al f'ilo del agua es u.n narrador qu.e cualifica, opina y a_ 

la vez toma distancia, ·relativa, respecto a lo.s personaje!!_ 

y ·los actos ejecutados por éstos, ·mientras c¡u.e en. Rul:t:o, 

el narrador es, o ha sido, un participante directo de loe 

hechos, de allí la predominancia,. como v:eremoe,. 'del monÓlo-

go. 
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Por todos los ;valores que. hemos destacado en 1as dos 

novelas más importantes de la d·écada del cuarenta, ~S pert_! 

nente- reconocer en éstáe una tend·encia- de transición l1acia -. 
1a narrativa rulfiana. Una mirada hacia atrás nos permiti­

rá constat= que en literatura es más efectivo hablar. de 

tranaic"ión más que de rltpturas. 

Esta mi.rada hacia atrás, aunque arbitraria- Corno lo es 

toda clasificación li ter=ia, .nos conduce a la distinci6n 
, . ~ . - . 

·de dos lirieas de hacer narrativo diferentes, tanto por los 
•. -

temas como por el lenguaje, que finalmente convergen· en una 

sola. A la primera ·1ínea podríamos llamarla "del; testimon-:. 

io so·cial"· y a.la segunda "de la fantasía y dei ·m.ito"; esto 

210 con el· ánimo de fundar "etiquetas 11 , tan común en ciertos 

historiadores, sino más bien con la intención de reconocer_ 

dos tipos d:!;stintós de hacer narrativo en la primera mitad_ 

y los cinco años siguientes de este siglo. Identificamos~· 

en e.sas dos líneas otros autores que·, por evitar el ex-ceso . . -
de inrormación, no habíamos registrado; talea·como José 

. . . ' .. ;.'. 
Vasconcelos (l.882-1.959), Francisco Rojas González (l.903-

1,951}, Mauricio Magdalena (l.906- ), Gilberto Owen {l.904-

l.952), Juan José /\):'reo·la (l.9iB), octavio Paz (_l.914- ), 

e. te. ·sería inii)os~ble reunir· en un esqu_ema, cenia ~l ·que a-_ 
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ciu! esbozamos, ·a todós los escritores cuyo t.rabajo se ins­

cri.be en una u otra l~nea.· NU:á1'.3tro esquema: es sÓJ.o un ejéE! 

plo que permite ver el PaPOraJTla literario-narrativo, al"lte-_ 

.rior a Rulfo. 

Ha sido neCesario reconstruir, brevemente, este camino_ 

que confluye al lugar ocupado.por Rulfo y su obra, en el i­

tinerario de la narrativa mexicana, para señalar algunos 

de los rasgos de similitud y de difer.enc.ia .respect? a las 

obras .que le haP antecedido, y que de aJ.gún modo co.ntribu-_ 

yeron -aunqu·e Rulfo no J;o mal"lifieste pues, sólo le. ha dado_ 

créditos a Efrén ~ernández- en. el ... proceso de f~culldaciÓn de' 

los cuentos y la novela. 

El llano en llamas ll.953r y Pedro Páramo (l.955) son_ 

·obras que constituirán un hito en la narrativa mexic011a •. 

Con ellas, Rulfo consolida esa búsqueda, intu!da años atrás 

con las t·entativ;,.s de otros escri.tores, de fundir en un eio-
. . . 

lo· cuerpo mito y realidad, magia y problernatica social, ·re_!! 

· ;,iendo, corno .aPota Xirau,. (l), ."lenguaje popuiar y lenguaje 

poétj,co", abriendo asi las puertas hacia .la universalidad._ 

(l) "Crisis del realismo", en .Mlérica latina en su litera­
tura:, Siglo XXI-Unesco, 1•1é:u.co, i.9'12, p. 19!:1.· 



-18-

De allí. que P=a Carlós Fuen l•es, "la obra de ltul:fo no es 
, 

so 

lo la mái<ima expresión que· ha logrado hasta ahora la no:vela 

m~xicana: a través de l'edro l'áramo, podemos encontr= el hi 

lo ·que nos conduce a la.nueva nove1a.1atinoamer·icaila.· .• 11 

(1) . 

¿Cuáles son los rumbos de la narrativa generada de.spu~s 

de Rul:fo? .· Di:fÍcil es precie=, con b:reved.ad, una :respuesta 
. . 

convincente y coherente. Tan s61o dig¡¡¡nos, tentativamel).te, 

que· después de Rul:fo varias líneas se abren señal.ando esos_ 

nuevos rumbos. Cual.i:ficar dichas l:(neas aquí sería, por su_ 

complejidad, apresurado. Señalemos, sin embargo, algunos n~ 

mbres, determinantes en los diez años siguientes a· la apar! 

ciÓn de l'edro Páramo: Luis Spota lCasi el paraiso , 1.956) 

Carlos Fuentes lLa región más transp=ente , 1.958 y~ 

muerte de Artemio ·cruz , 1.962); Sergio Gal.indo {Polvos de 

arroz , 1.958); Er.aclio iepedá lBenzulul ; 1.959); José ·de_ 

la Colina {Ven, cabal.lo gris •1.959); Juan G=cía Ponce 

{Imagen primera , l. 963 J: Elena Garro lLa ·semana de· colores 

1.~64·¡¡ Salvador Elizondo. {Narda o el verano·, 1.966); José 

])nilio ·J;'.acheco {Herirás lejos , 1 .• 967), etc. Un estudio 

posterior tendría. que dar cuenta.de la inm.anencia de ellas_ 

y de su re.lación con l.; disimilitud. de lo si!'1ilar .• · 

ll) La nueva ·novela his7anoamericana, Joaquín MortÍzo .Méxi_; 
ca, 1.96~. pp. 16,1 
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LINEA A 

El primer l'lariano Azuela: 

Mar.:i'.a Luisa (L907) 

Loa ·fracaa'\ldoa (J:, 908} 

Mala yerba . (l.909! 

·Azuela, revolucionario· mili t'l!! 
te: 

LINEA. B 

Eduardo Colín: 

"El peñón" (l. 996) 

.Abel' C. Salazar: 

"Almas medrosas" (l. 906) 

Miguel A· Vel·azquez: 

, . . 
~'\Il=d"'r'-'e'-'s'-'P'-'e::.:r:..e::cz=.• ...:::m"'a~d"'er i s ta (l. 9J. J. ) 

"El· prisionero 
lla" (l. 906) 

de Argamasi-

Los de abajo· (l.915) 

Azuela, vanguardista: 

La Malhora (l.923) 

El desQui•te (l.925) 
La luci~rnaga (l.932) 

.AJ.fon ser. Reyes: 

El Pleno oblicuo (),¡9¡0) ·· 

"La cena" (l.912) .. 
Julio Torri: 

De fusilamientos {¿l._915?)· 
. Nart!n Luis Guzmfui: 

Gilberto Owen: 
El águila y la serpiente (1928) 
La sombra del caudillo (l.929J Novela como nube (l.926) 

Gregario L~pez y· Fuentes: 

Campamento (1. 931) 

Rafael F. Muñoz: 

Jaime Torres B,: 

. Margarita de niebla (1.927) 

Efr~n Hernández: 

Cuentos (¿ ?) 

Vámonos con Pancho Villa (1932) 

........... -- - . •' •• ~ : ;,,.¡ : 



Jos.é Vasc~ncelos: 

Ulises criollo (l.936) 
La tormenta (l.9.36) 

Mauricio Magdalena: 

Sonata (l.941) 

Francisco Rojas G.: 
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LINEA B 

~~ 
José Revueltas: 

El luto humano (l.943) 

Agustín Yáñez: 

A1 filo del agua (l.947) 

Juan J. Arreola: 

La venganza de Carlos Mango 
(l.952) 

Varia invención (l.949) 

Octavio Paz: 

¿,Aguil a o sol?. (l. 951) 

"'-./ 
Juan Rulfo : · 

El llano. en llamas (l.953) 

Pedro Páramo 

1 
1 
1 
1 .. 

1 
1 

(l. 955) 
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R U L F O . . 
DE LOS CUENTOS A LA NOVELA 

TIPOLOGI·A DE MOTIVOS 

' 



Rul:ro da comienzo a su trabajo literario con un proyect.o de 

novela (l·) que :l:i,na).mente tiene que abandonar porque, como_ 

él mismo .con:l:esara ·a Luis Harss, ":fue un :falso arranque, 

escrito en un lenguaje .un poco retórico. 'del cua). me. daba 

exacta)llente cuent·a. No ·era: lo propio com;, yo quer!a decir 

las cosas. Entonces, ejercitándome, para liberarme de. ese 

lenguaje retórico, un poco aJ1lpuloso, hasta garra:f'al se pu_! 

de dec~~' ·eScribÍ en Una .for.ma máa .simpie, -con personajes_ 

más sencillos •• ,u (2) .• : Cuentos sencillos, .en ·efecto, pero:_ 

penetro.dos por un halo poético; conío ;,La vida no es muy se­

ria en sus cosas" (l.942), "Nos .han dado la ti.erra" (l.945) 

"Macario" .(l.945), ·"La cuesta de las comadres" ll.94BJ', sus 
. . . , 
primeros cuentos, marcaran el paso de un estilo que se a:l:i,! 

mar{. en cuentos de m.,yor aJ1lbiguedad - ":E;l hombre", 11 Ta).pa~' •­

"La cuesta de ia·a comadres 11 , _ 11En l.-a madrugada", 11Luvina11 y, 

en genera)., todos los que integrarán su· primer libro: ~ 

llano en llaJllas ll.953)-·. Fue necesario .que Rul:fo se hi­

ciera diestro en el ·cuento para .'que, después, pudiera eser! 

bir aquella novela que le· "ven!a sonando" desde años atrás. 

(l) ·El hijo del desa1iento 

:fragmento en el 
zo de noch~" 

año de 

. , 
; de ella se· publico solo un 
l. 9'5!:l, con el tí tul o: "Un pe da:-

.E¡i Los nuestros / 
pp. 31'3 • 314 

SudaJUericalia, lluenos ·JU.res, l. 981 ,. _ 
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En· Pedro Páramo , se verti.r.~'1. y. condens"arán loS motivos, a­

demás de· las estrategias narrativas, expuesto'a en ·1oa cuen'- · 

tos •. Se const'ata con ello cómo en .Rul;fo no es posible con-_ 

cebir motivos aislados pues, éstos se vwi actua).izando en_ 

un proceso de imbricación que a).canza su culminación plena_ 

en _el univ~rso de la 'novela •. Cuestión que, desde luego, es_ 

común en la maYor!a de los escritores. 

Si con Tomashevski reconocemos que " •.• la descampo si-·_ 

ción de la obra consis.te en aislar las partes caracteriza-_ 

das por una unidad temática esp.ec!:rica .... " y. que "en el ·es­

tudio comparativo ·se llama motivo. a la unidad temática que_ 

se encuentra 'en diversas obra:s 11 , mismo que combi~ado .cdn o­

tros constituye· "la armazón temática de la óbra" (l); iden­

. ti:f:icar ~s:ttis es una via necesaria para dar cierto ·órden a). 

conjunto de las obras de un autor. 

Como podemos ver en la siguiente clasi:f:icación, bajo un 

motivo dominante, abstraemos la temática ·que ·caracteriza a.:.. 

cada uno de los cuentos .de Rul:ro y su vertimie~to :f:inaJ. en_ 

la novela. Lo·s nombres com loe que identificamos los moti-_ 

vos son, claro está, arbitrarios; el10s, sin-embargo, nos_ 

aproximE¡n a1 ·universo de lo narrado. 

(1) Tomashevski, "Temática", en Teor!a de la· literatura. de 
los :rormalÍstas rusos, Antologla de Todorov, Siglo XX!, 
Mexico, 1.970. p. 2o3 · 
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MOTIVO - UNIDAD TEMATICA 

. Lucha, 

revoluci9narios/federa).es 

Persequéión, 
hu!da/vengan.za 

.Agresi6n, · 
homicidio/odio 

Peregrinaci6n 
religiosa 

1'«1regrinaci6n 

pragmática 

Rencor, 
;civa).idad: padre/hijo 
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.CUENTOS 

"El· llano en llamas" 
·"La noche que lo dejarqn 

. BOJ.O 11 

"El hombre" 
"DÍles que no .me maten" 

"La cuesta de 1 as coma­
dree" 
11 :¡:n 1 a madrugada" 
11 Acuérdate" 

11 TaJ.pa" 
"Anacleto. Morones" 

":Paso del norte" 
"Nos han· dado la tierra" 

"No oyes ladrar los pe­

rros" 
.nLa herencia de· Matilde 

Are ángel"' 
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MOTIVO - UNIDAD TEMATICA CUENTOS 

Conflicto interior, "t-1acario 11 

·en personajes adolescentes 11 Es qlle somos muy pobres" 

Soledad y aba)ldono, 

tri stez a/haJi1bre 

"La vida no ea muy a.e- · 
ria.· en sus cosas 11 

11Luyi:na" 

Engailo pól:!tico·, 

tragedia/ca;rnavaJ. y muerte 

"El dia, del derrumbei• 

PEDRO :e·ARAMO 

Peregrinacion pragmática· 
Peregrinaci6n religiosa 
Rencor, rivalidad: padre/hijo 
Conflicto interior, :en personajes ado­
lescentes. 
Soledad· y abaPdonc·, tristez·a/ham.bre · 
.Agresion, homicidio/odio 
Persecuci6n, hu:!da/venganza 

·Lucha, revolucionariqa/:t;ederaJ.es 

_¡,;ngailo, carnallal Y. muerte 

in e;: e Sto parricidio 



ANALISIS 

DE L O S CUENTOS: 

"El llaJJ.o en lJ,aJllas" 

~·~os naJJ. dado la tie=a" 

"La noche que .lo dejal"on .solo 11 • 

11 Ta1pa" 

11El hombre" 

"Luvina" 
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Tratando de privilegiar aquellos cuentos cuyos roles temát! 

cos son determinantes en la visión d~l mundo que Rulfo pro-. . . . 
yecta en ~l· conjunto ·de su obra," hemos seleccionado para su 

estudio anal.Íticio, los .cuentos: 

"El ll·ano en llamas" por su referencia intertextual. . . . 
a la revolucion campesina y 

. -
su corr0lac~Ón temática con 

el co·rrido. 

"Nos han dado la tierra'.' por su referencia intertextual. 

al. discurso. de la reforma a-_ 

gralZia, los resultados de la~ 

revolución y-.la parodi·a.· que 

le subyace. 

nLa· noche que lo dejaron· por su referencia ·intertextu·ai 

·solo" al. discurso de J.:a revolución_ 

cris.tera. 



: 
¡ 
• 

"Talpa" 

"El hombre" 

"·Luvina 11 . 
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. por el. correl. ato mí ti co-·rel.i- · 

gioso y 1.a situación· de atnbi­

v¡:¡).enci.a en 1.os personaje's •. · 

por 1.a··.a)llbiguedad en ia· rel.a~ 

. ci.Ón narrador/personaje/,;arra 
. . -. 

tario. 

por 1.a. dobl.e presencia del. n~ 

rrador y por 1.a aJ11bientación_ 

y su rel.ación intertextual 

con Pedro Pár8Jno 



SECUENCIAS Y ¡,'UNCIONES EN EL CUE!~TO 

"EL LLAl·lO EN LLAMAS" 

IN'rERTEX.TUALIDJ\D CON EL CORRIDO 

PROLEGOMENOS: 

s·ecuencias y f'unciones 

Todo reJ.ato J.iterario mani.fiesta siempre, en mayor o menor_ 

·grado, un encadenamiento J.pgico d~ J.as acciones que io com­

ponen. Hay ,un 11 trayecto 11 que se corresponde ·can J.os despJ.a­

zamientos a J.os que·, en eJ. · curso de. J.a hiat·oria ('J.a .fábuJ.a) 

J.os personajes. se encuentran sometidos, Esta es J.a eaenc;!,a_ 

fundamental de todo reJ.ato: no hay.'.reJ.ato si no hay consecE_ 

tividad y sucesión en J.as accione.a. Ni descripción, ni de-_ 

duc.ción, ni cronoJ.ogÍa conati tuyen, por sí sol.o, un r·elato. 

Las acciones, y con eJ.J.as J.a temporaJ.idad, J.a espaciaJ.idad_ 

y ·J.os participantes antropomór.ficos• com.forman ·e;i. presupue~ 

to básica deJ. re J. ato, En J. a t erminoJ.ogÍ a de Bremond, 



·Todo relato consiste en un discursó :que integra u­
na sucesiÓri·de acontecimientos de interés humano 

'en· 1a unidad de una mism·a acción. Donde no haY su:: 
cesión, no haY relato sino, por ej-emplo, descrip­
ción lsi los objetos del discurso. estáli asociados­
por una contiguidad espacial), deducción:lsi se iiñ 
plican uno al otro), efusión lírica (si se evocan­
por metáfora o metonimia), etc. Donde no hay inte':" 
graci6n en 1a .unidad de una acción, tr.mpoco haY re 
.lato, sino ·solo .cronolog!n, enltnciución de una su= 

· cesión de hecho a ·no coDrdinados. Donde, por Úl ti­
mo, no hay impl.icación de interés humano (donde -
los acontecimient.os narrados no son ni· producidos­
por agentes ni sufridos por.sujetos pasivos antro':" 
pomÓrficos). no puede haber relat·o porque es sólo 
en rel.ación con un proyecto humano que· los aconte':" 
cimientos adquieren sentido y se organizim en una_ 
serie temporal estructu·rada. 11 (1) · 

P.ero en un relato pueden confluir esas distintas mani-_ 

!estaciones verbales, ya sea para dar más consistencia a la 

ambientación de la historia que se nos cuenta o, Ya sea :Pa- · 

ra hacerlo más emot;Lvo. Hay relatos,· por ejempl.o, donde. al_ 

lado de lós acontecimientos redundan las descripciones, es_ 

el caso de la novel.a de fines del siglo pasado. Y hay
0

rela­

tos donde, paral.elo a 1as acciones, se. da entrada a la efu;.. 

sión l!rica, como. ocurre en la novel.a de Rul..fo. No. está de_ 

.Por demás afiadir que asumim_os el.. relato, siguie".'do a Bar-

. thes, como un concepto que engl.oba a los géneros tradicio­

nales en los cuales se narra una historia: cuento, novel.a. 

(1) Bremond, "La lÓgica. de los posibles narrativos", en A­
nálisis estructural del relato, Premiá editora, México, 
1.982. p •. 104. 

. i 
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.pieza de teatro, poema épico, etc. 

La unidad mínima del. relato es .J.a función, Esta se ·ho­

mologa con lo que Tomashevski entendió por 'motivo' asoci~ 

do, ·es de.cir, aquel elem.en.to funcional del relato determi­

nante en J.a .relación de causalidad de J.os acontecimientos, 

esto. es, determin~te en J.a trama. Una función supone, 

po:t' ·J.Ógica, otras funciones pues, el. relato es· ·una suma de 

acon.teceres, de movimientos de sujetos. en el. espacio y en_ 

el. tiempo •. La funcLÓn, ·digamos, tipifica esos movimiento.a. 

En· este sentido, Propp identifica 31 funcione·s constantes_ 

en lo'S cuento's. maravillosos,· siendo cada una de el.l.ae una_ 

forma de tipificación tanto de personajes como de acciones. 

Volviendo sobre J.as explicaciones de Bremond, l.as fun­

ciones aparecen integradas dentro de un organismo mQYor, _ 

al que llamamo·s secuencia. Las secuencias son asi, "unida­

des narrativas de. orden superior al de J.as funciones", de . . . . . -
l.o cual s.e puede concluir que "l.a uni·dad de base, el átomo 

nárrativo·, sigue siendo Ia función, apl.icada, como ·en: Propp 

a las acpiones y a J.os acontecimientos que, agrupados· en 

secuencias, engendran un relato~" (1) 

. (1) Ibid, , P• 101 

) 
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HaY dos el.asea· de eecuenc·lal[I en ·un reJ.ato: secuencias_ 

eJ.emental.es. y secuencias compJ.ejas.· Las primeras, son en-_ 

gendradae p or la conjunci6n de las tres :funciones que co­

rresponden a las ":fases obJ.igadas de todo proceso." .Según 

.Bremond, esta triada de· funciones es: 

a) ·1a :r'unción que "abre la-posibiJ.idad deJ. proce­

so en forma de conducta· a observax o de acont~ 

cimiento a prever"; es decir, la virtual.idad. 

b) J.a -:funci6n que "real.iza esta virtualidad en 

.forma de conducta. o de acon~ecimiento en acto 11 . 

es decir, el paso al. -acto, la reaJ.izaci6n. 

c) J.a: :funci6n que "cierra el proceso en forma de_ 

resuJ. tado alcanzado"; es decir, el desenJ.ace, 

J.a cJ.aueura. lJ.) 

Pero .a diferencia de l'ropp, para quien ea can6nico el_ 

cumplimiento tot_al. de J.a triada de funciones -en el cuento 

maraviJ.J.oso-, Bremond nos dice que, 

(J.) Ibidem. 
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"• •• cuando 1a fÜ.n;:ión que abre. la secuencia· es 
introducida, .el narrador· conserva siempre la libe¿: 
tad de hacerla pasar al act.o o de mantenerla en· es 

·tado de virtualidad: si una conducta es presentada: 
como debiendo ser observada, slll. un acontecimiento · 
.debe ser previsto, la actualización de la conducta 
o del acontecimiento puede tanto tener lugar como 
no producirse ... Si el narrad·o.r elige actualizar es= 
ta conducta o este acontecimiento,. conserva la li­
bertad de dejar ºal proceso que llegue hasta su tér 
mino o detener su curso: la conducta puede alcanz';. 
ar o. no su meta, el acontecimiento seguir o no su 
curso hasta el término previsto... (1): -

Significa ello que en el relato literario, a diferencia 

del relato folclórico, puede o no cumplirse, consecutivame,E; 

te, la triada de funciones. Mucho tiene ·que ver esto, ade-_ 

más, con las estrategias discursivas y artificios est.t;ti-

. cos a los que recurre el escritor~ 

:pe otro lado, las. secuencias complejas son ·engendradas 

.por ·1a· combinaciónil de d.os o más secuencias elementales. ]!) 

llas aparecen. señalando· procesos, de acuerdo a. la dicoto­

m:l'.a: l•1ej·oromiento VS . Degradación. 

En el proce.so de Mejoramiento se opera el paso de lo n~ 

gativo a lo positivo: un personaje con problemas, al en­

frentarlos, los supera: y logra recuperarse. Et1 el proceso_ 

ll) Ibid., p. 102. 

.~ 
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de ·degradación ocurre· lo contrario, es el paso de lo positi . . . -
vo a lo negativo: un personaje que vive estados satisfacto­

rio-a, Ca~ luego en problemris, en·· insatisfacciones. 

Los procesos de mejoramiento se pueden desarrollar, ya_ 

sea como:. l. Cumplimiento de una tarea; 2. AY!lda de ali a-

dos; 3. Elitninación de oponentes; 4. Retribución o recom-

pensa por trabajos realizados en función de un beneficio 

propio; 5. El cumplimiento de una venganza por daños sufr! 

dos antes. 

Por su parte, los procesos de degradación se cump.len, 

ya sea p or formas inmotivadas que condicionan el fracaso 

o, .Ya sea por la participación directa de agentes que ac.:. 

túan movidos por la .agresión hacia el sujeto. En general, 

las distintas formas de condicionamiento hacia la degrada..;_ 

ción, pueden cumplirse cuando:. l .• El personaje comete un 

error; 2. Es sometido u obligado a realizar una tarea; 

3. Se sacrifica invóluntarmamente en areas del deseo de o-_ 

tro; 4. Es agredido.de distint.os modos; 5. Hay castigo,_ 

Ya sea como privación de la libertad, como tortura, como 

persecuci6n, .etc. 
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Respecto a J. a combinatoz i.a: de 1 as secuencias, éstas 

pueden aparecer orgaJlizadas de acuerdo .a tres: formas posibl, 

es: 

J.. Por encadena)Iliento J.ineaJ. o 11 sucesi6ri"continua", 

cuapdo los procesos se van actualizando por me­

dio cl'e J.a aJ.ternancia: haY una f.,chor!a por co-. 

meter que debe ·conducir a J.a reaJ.ización de J.a_ 

fechor!a, 'la· cuaJ. supone un hecho a retribuir,_ 

un proceso de .retribución y_ un hecho re.tribu!.,._ 

do •. 

2. Por enclave o inclusión, .cuando 11 wi proceso, 

pare alcanzar su fin, deb.e incluir otro, que le 

sirve de m'edio, el cuaJ. a su vez puede incJ.uir_ 

.un tercero, etc; •• " (J.) 

3. Por:, enJ.ace, cuando aJ. presentarse la perspecti­

va !1e un agente A, en situaci6n de .mejora)Iliento, 

supone J.a perspectiva de un agente B en ei tua-

. ción de degradación: se trata de .la oposición_:_ 

de dos agentes· y ':'us ac".iones, d.onde .. el Mejora­

miento deJ. uno supone J.a Degradac:L6n en eJ. otro. 

tll Ibid. P• J.u:;. 
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L.os es que1nas expuestos lJOr Bremond ·' t ob. cit.), ·como 

ejemplif'icación de i·a combinatOZ.ia de secuencias que sef'ia-_ 

lan los procesos de mejoramiento y de degradación, en· s!1s 

distintas :formas, se inscriben dentro de una lÓgica que a-_ 

qu!. damos por supuesta, explicarlos de nuevo conduciría· a 

la r~petición de los mismoS. Su proyección en los cuentos 

que analizaremos nos permitirá comprenderlos mejov. 

Aspecto de gran importancia es el procedimiento que se~ 

6:igue en lanrio1ninación de las aecu·e11cias elementales. Bar--;oa 

thes ha llamado la ate1.1ciÓn en este sentido, al deci~os 

Que las nominaciones que le asignamos a las secuencias "i'o_! 

man parte de un·metalenguaje int.eri.or al lector (al oyente) 

mismo, el cual. capta toda sucesión lógica de acciones como 

un todo· nominal: leer es nombrar·; escuchar no .es sólo pero_! 

bir un lenguaje, sino también construirlo." (1)·. En e:fec-_ 

to, toda lectura implica un pro.ceso de comprens:icSn giobal,_ 

dada por microproposiciones y macroproposiciones mentales _ 

que se van graduando, de menor a maYor, hasta abarcar la t_2 

ta1idad de los hechos narrados. En el relato, son las :fun­

ciones las que van marca)ldÓ dicho proceso. Estas, condicio-

(l) R. Barthes, "Introducción al· Análisis Estructural de 
los l.'.elatos", en Análisis estructural del relato, p. 2TI. 
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nan J..a Construcción de ese m':talensuaje,- e.n e1 lector, ne-:-_ 

·ces ario pa;ra nombrar cada· secuen.cia. Seguiremos aquí las 

sugerencias de Barthes y no las de Greimas, quien señala 

las secuencias ·con :frai!;méntos tomados del mismo texto· ana-;_ 

lizado. 

·Ligado a la id.enti:ficaci6n de' las secuenci;.s se encuen­

tra· la explicitación de ci·ertas "unidades :funcionales" que . . -
para Barthes son· :fundamentales en la din~ica del relato. -' 

Se ·trata de dos clases de unidaqes que. Ba;rthes clasifica 

·con el. nombre de "unidades distribucionales" y' 11 uni"dades in 

tegradoras". 

Las primeras, son aquellas de naturaleza sintagmática_ 

que se distrib.uylm y expla;yai1 en el hilo narrativo. Estas_ 

se manifiestan Ya sea en :forma de ñudd o en.c:forma de catá,,.,__ 

lis±s. 'Los: nudos se homologan, conceptualmente, con· las :fil;!! 

cienes a~g~ -las def'ine Dremond; son nÚc1eos o "funciones 

cardinal.es" que, en él. plano de la. historia, abre, mantiene 

o cierra ·una determ±nada "incertidumbre"; son, por tanto, 

"unidades consecutivas y c.onsecuentes". Las catálisis, ·por 

su· parte, ocupan el espacio narrativo entre los nudos; son_ 
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unidad~s de :funci·ón diacur1:.lva que '.'ac"e1era, retarda,· da 

nuevo impU1so a1 discurso, resume, anticipa, a vec~s inclu­

so despista ••• despierta sin cesar la tensi6n .semántica del 

. discursa •.• ·, es, pues, en toda circunstanCia, una función 

:rática ( para reto mar la expresión ·de Jalcobson): maritiene_ 

el contacto entre el narrador y el lector." (1) 

La· segunda clase de unidades narrativas reciben el nom-

bre. de "int·egradoras" po.r cuanto contribuyen a reconocer, _ 

con ciertos d;,.tos explÍci:tos, o in:feridos, aquellos aspee-· . 
. -. 

tos que conciernen a laa investidura de los personaje_s; al_ 

espacio y el tiempo en el cual se mueven. Estas unidades, 

segin el tipo de datos ·que exprese, se denlllminan: "in-di­

cios11, cuando "remiten a un car.ácter; a un sentimiento, a_ 
~ . , . 

una atmos:fera (por ejemplo de sospecha), a una :filoso:fÍa", 
. -

a un temperamento o :forma de pensar sobre el mundo;. "in:f_o.=: 

maciones", cuando se re:fieren· a la si tu ación espacial y t·em 

peral de la hist.oria narr').da. 

Barthes dice que "los indicios implican una actividad 

de desci:framiento: se trata para el. lector de aprender a 

lll Ibid., p. 16. 
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conocer Wl caráct·er, una at,·~tós.fera; loa informan"tes J?rppoE 

··cion.an ·un conocimiento Ya. elaborado·;" , · señaJ.aP., par· ejem­

plo, la edad de un personaje, deterniinadas :fechas que el 

autor incorpora, los .·rasgos exteriores del personaje., etc; 

de .a).lÍ que las in.:formaciones sirvaP. .. "para autenti:ficar la 

reaJ.idad del re:ferente, para enraizar la :ficción en lo re_ 

real ••. · 11 

Precisados, lo más resumido posible, estas prolegómen­

os, ide~tificaremos a ·cantin.uaci6n cómo se. rea1izan en e1_ 

cuento "El llano en ll~as". 

SECUENCIAS Y. FUNCIONES EN EL CUEi;TO 

11 EL LL .Al"IO EN LL .Al'! AS 11 

SECUENCIA 

I. Erifrentamiento, 

revolucionarios 
. vs 
:federales· 

NUDOS-CAT. 

-e·spera 
(virtualidad) 

-ataque 
(puesta en acto) 

-caidas· y replie­
gue de los :fede­
-ral.es. 
(resultado) 

IND.-INF. 

nb·arra.ncae", . 
111omas" • "medio 
dia" ;- "federa­
les jorobados · 
de ·sueño 11 ; grT 
tos beligeran--
·tes, eu:foria de 
los rebeldes. 

"\. · N E J O R A N I E "N T O fen bando rev.) 



SECUE!lGIA 

II. Contraataque, 
de loa· federa1es 

I·II .• Sosiego y eseondi te 
de los rebeldes 

. IV. Segundo encuentro; 
lucha contra los 

federales 
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· -l?rovo caci6n 
. l virtualidad) 

-ataque sorpresi-
vo . 
lpuesta en ac.to) 

-huida, escondite 
de los rebeldes 
(resultado; 

-reflexión, autoe~ 
· valuaci6n · 

(virtualidad)· 

-búsqueda de la 
l'erra · 

(puesta en acto) 
·-fracaso en·la 

búsqueda · · 

(resultado)° 

IND.-INF. 

!'La tercera des 
carga ·nos llego 
por detrás"; 
po·r entre los ñia 
torrales 11 ; -

gritos belige-
rantes. · -

l'edro Zamora es 
el jefe de los 
rebeldes. . -· 
El Pichón y loe 
Joseses van has 
ta Pl.edra Lisa 
a buscar a la -
l'erra; llei;ana 
un corral; ha-·· 
llen a "los cÜa 
tro detraei to -
de unos matojos" 

-desplazamientos, "Pocos dias des 
paean·do un rio· pu&e en el .A;rme 
'virtualid dJ°· rÍa"; l'etronilo 
' a Floree es el je 

-ataque sorpresivo, fe de loe fede': 
de loe federales ralee; "la mata 
(puesta en· acto) zón fue grande,. 

. · . presencia del 
-muerte, huida, es-rio. Vuelve ·la-

condi te p·az al "Llano·-
(reeul tado) Grande." -· 

'\ D E u R A D A u :r: o N A del bando· rev.) 



SECUENCIA 

· . V. Escóndi te,··: 
· .. 

reórganizacion 

de l9s rebeldes 

·v1. Dominación, 
· de los rebei­

de:¡i sobre el 

LLano. 

NUDO·-CAT. 

-oc\J.l taJlliento 
· l virtualidad) 

:...Llegada de· ·A· 
Alcalá, distri- · 
bución de armas 
reagrupamiento, 
viaje 

- (pues·ta. en acto) 

-retorno al Llano 
y a la lucha 
(resµl tado) . 

-viaje, reagrupa;.. 
miento 

(virtualidad) 
=Ataques piróma­
·no.s, despellejo 
de ganado, embos:... 
cadas, estrate­
gias guerrille­
ras 
(puesta. en acto) 

-victorias de los 
rebeldes, dominio 
sobre el LLano 

l~esultado) 

IND.-INF. 

Ocho meses escondi-·. 
dos, vida bucólica. 
.i\l.calá, mensajero. · 
"M~s abajo ·están los 
Zanates. Se dirigen 
a "·San Buenaventuraº 
e n 11 1 a atardecida11 

del dia siguiente.·. 

Carácter beligerall­
te de Z a)llora; los 
rebeld.ea y el poder 
idea s de loa rabel 
des sobre la revolü 
ción. 11 San Pedro 11 ,­

"El.. Petacal 11 , luga­
res dominados. El. · 
miedo en a)llboa ban~ 
dos. La 1.1bravura11 

de Olachea y· aua -
hombrea. -



SECUENCIA 

VII. "Juego del 
·toro" 

VIII. Reagrupami.ento, 
de spJ: az·ami en­
to s de los re­

beldes 

·-42-·· 

. NUlll>-CAT. 

-instalaci6n· en 
el CUastecomate, 
después de la · 
victoria 

(virtualidad) 
-quema de Cuaste-

comate, juego a · 
loe toros, tortu­
ras a enemigos, 
muerte del admi-

. nistrador; Zamora· 
VS caporal 

(puesta en acto) 
-dominaci6n, goc.e 

colectivo; 0horca­
miento 

(resultado) 

-se junta gente de 
otras partee 
(virtualidad) 

IND.•INF. 

Loe ··í:ederales se 
van por AutláP. 
.ZaJ!lora y sus hom­
bree se quedan en 
el Cuastecomate; 
dos dias de "toros" 
con o cho soldadi­
to e, el administra 
dor y el caporal.­
Sadismo de Zamora 
y sus hombrea. 
Jolgorio 

Or!gen etnográi:i­
co de loa hombres 
de Zamora, idola-

-deepl aZamiento a, 
acosos, idolatr!a 
a Pedro Zamora, mu 
tua protección 

. tr!a hacia el je­
í:e; sentimientos 
paternales de P.'Z 
y aenmimientoa de 
orí:andad en loa re 
be:Ldes·, sumisión·~­
canaancio; la sie­
rra. 

(resultado) 

~ l•l E J O R A N I E N T O !ten el ·bando 
~~~~~~~~~~~~~~~~ 

re'V.) 
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SECUENCIA. . NUJJO-CAT. · IND.-INF, 

IX, Descarriiamiento 

del tren de. Sa­
yula 

-preparativos, 
espera del· tren 

· \ virtualidád) 

-des carril amiento, 

descripción del 
tren, es de noche 
el tren ·sube por 
una. cuesta, cae -
a la barranca. 
sienten miedo y ñ 
rrepentimiento; -
son acorralados -
en e1. ''cañón del-. 
Tozín" en n el· -

x. 

tragedia 
(puesta en acto) 

-miedo, huÍda, es­
condite, persecu~ 
ciones y acoso 

. , . 
volean~, ·"el · Cami 
no de. Dios"; los­
:federales .tienen­
.armas m~s moder--
nas y son ahora -

- . . , 
Desarticul acion 
tota1 del grupo 

rebeide, encarce­
lamiento del Pich6n, 

Puesta ai· dÍa en la 
nal:"ración. 

(result.,_do) 

. • .. 
. , -ma,yoria. 

-desbandada, 
cada cual aga-

. rra por su la­
do; bandidaje 
de los· que que­
dan vivos, rap­
to de muchachas 
'(puesta en acto) 

-Condena del Pichón 
libertad posterior, 
reconocimiento de 
mujer e hfjo 
(resultado)· 

hacia "Cerro 
Grande", añorañ 
za del LLano; a 
menazas del. go: 
bierno y de los 
indios; anduvo 
cinco años con­
P.Z.; quisieroñ 
volver a levan­
tarse en· :armas¡ 
saliÓ de ·1a cár 
cel hace tres a 
ños; lo cond·ena 
ron por muchoe­
deli tos, ·entre­
elloe, robar mü 
cl1achas. RecOnO 
cimiento :fin al'; 
ve.rgue~za. 

D E G R A D A C I O N Áen ~l bando rev.2 
· lucionario y, en 

particular,. en 
·el narrador) -
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Hemos org0,n.i.zado en un n1.i.s1n·o esqLiem·a tanto 1as _secuen­

cias como l.as wlidade.s :t:úncional.es engl.obadas en el.l.as. su 

l.ectura nos seña:La l.a mutua expl.icitación que se·establ.ece 

entre cada una d.e las colUmnas. Asi, las secuencias ee ex­

pl.ican con ].os.nudos ;..iu-m.aYor!a cata:i.izados- y éstos. a su 

vez se reconfirman y redondean con 1os indicios y l.as in-_ 

formaciones. Las c·atáiisis,. claro está~ pueden aparecer 

también· en - la co1unma. de los indicio~· y las informaciones; 

l.as hemos identificado en l.a columna de J.os nudos porque ...:, 

es· a).J.! donde· más predomin¡¡¡i. 

·Si vol.vemos sobre l.os prol.egómenos teóricos para reco-

nacer que· una secuencia se da por 'enl.ace' cuando "llll · aco~ · 

tecimiento afecta· a .la vez a dos agentes animados. por· inte 

reses opuestos: la degradación de l.a suerte de uno coinci-. . . 

ele con el. mejorallliento del.a suerte del. otro," (l.), enton­

ces deduciremos que en "El. .l.lano en l.la!llas" las .. secuencias 

que se desarrol.l.an son de este .tipo. Sin embargo, podemos 

observar tambi~n Wla 11 suce~ión continua11 entre las secuen­

cias y entre los nudos que 1as .configura, Cada nudo, en 

efecto, como cada .secuencia constituyen ·es1abones que se 

V.all .enc.adenando eii. una relaci6n de. presuposici6n mutÜ.a. 

(1) Bremond, Ob, cit., p. 106 
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Así,_ el primer enfrentamien Lo_, _primera. secu.e_ncia con ·sus 

funciones 'pertinentes -espera (virtualidad), ataque (pues­

ta en acto), repliegue de loa federales (re~ul tado )- , deter. 
. . -

minada por loa procesos de mejoDamiento en loa rebeldes, s~ 

pone· la reacci6n .poateriorr de los federales -segunda se- -· 

cu.encía-, su recuperaci6n y la _inversi6n d<O! los roles: los_ 

federales se i_nstalan en el proceso de mejorll)lliento y· con-_ 

diciona:n, consecuentemente, la degradaci6n -representada en 

l.a-hu!da y e l escondite- del. otro .bando .• En la primera se 

cuencia, el proceso de mejoramiento s·e real.iza por cumpli-_ 

miento de tarea y por eliminación· 'de oponentes.: l.os federa'." 

l:es pasan cansados., 11 jorobado.s de sueño 11 , i're11te a J.os re-_ 

beldes. (emboscados) y eon sorprendidos por ~atoa. Por su 

parte, el p roceso de ·degradación, en l.os federales, se_. da_ 

por error; no se previenen, ·caen en l.a trampa. De igual. mo­

do, el. procesoo de mejoramiento, o recupe'raci6n, en l.os fe­

deral.es, se exp_resa por estrategia cumplida, e1iminaci6n de 

oponentes·, cumpl.imiento de- venganza· (por l.os daños sufri- _ 

dos); y, a]. ~ontrario, l.a degrS:daci6n, ·en l.os rebe_l.des, se:_ 

produce por ,error:· se ·confían, creen haber ganado,_ se olvi­

dan del. enemigo_, imaginan .que l.os federales han hu!do. 

-. 
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·. La secuencia compJ.eja que señala eJ. proceso de degrad-ª 

ción en J.os rebeJ.des, engJ.oba a tres secuencias eJ.ementa-_ 

· J.es (II, III y IV) en J.as ·que se dest.aca:n J.6s f;acasos. De 

otro J.ado, J.as secuencias eJ.ementales V, VI, VII y VIII, 

engJ.obadas en eJ. proceso de mejora1niento de los rebeJ.des,_ 
. . . 

constituyen e]. n_ucJ.eo. eJ. epicentro de todo e]. reJ.ato: ea_ 

eJ. J.ugar que da sentido al nombre deJ. cuent"o -un. J.J.a:no a:r­

diente-; Dicho proceso de· mejoramiento_ se expresa con J.a_ 

· . ,,yud.a de aJ.iado s (J.J..:egada ·de· .Arma:ncio .A].calá, · J.os Za:nates_ 

y. otros), e.en eJ. cumpJ.imiento de tarea (.sembrar eJ. caós, 

confundir· aJ. enemigo, incend:i.a:r) y· con J.a eliminación de .2 

ponentes \·en eJ. juego deJ. toro y en eJ. ahorcami.ento). Asi.1. 
. .• 

mismo, J.a degradacion en J.os_ federal.es, condicionada por eJ. 

mej_oramiento de. J.os· rebeJ.des, se cumpJ.e por error, al· caer 

en J.as trampas y dejarse· engañar; por sometimiento y obJ.i­

gaciÓn a real.izar una tarea_: J.os prisioneros.:.,son obJ.igados 

a participar en el juego· deJ. toro; por_ sacrificio invoJ.un­

·tario en- J.a satisfacción de]. deseo de un e;rupo: e]. espect~ 

cuJ.o sádico deJ. toreo; por castigo y agresión sufrida: pr! 

vac_ión de J.a J.ibertad y tortura. 

1''inal1nente, _J.as secuencias eJ.ementales IX y X aparecen 



·-47-

englobadas en el proceso de degradaci6n, en los rebeldes,_ 

con el cual. se clausura el relato. Aqu!, la degradaci6n se 

realiza porr cometimiento de error: descarril'ar el tren, 

sin tener un ejército orga:nizado, consolidado y fuerte·; por 

· venga:nza de los· federales, quienes allora se inscriben en el 

mejoraJ1liento; por agresi6n sufrida en sus distintas i'ormas: 

són acosadba por los: f'ederales con armas· más modernas, son_ 

amenazados y repudiados· por los· "indios" y los habi tantea .;... · 

.de la regi6n; ha;y desarticulaci6n y posterior privaci6n de . . . . -
la libertad (del narrador-persobaje), y, ha;y verguenza· en 

'e l reconocimiento i'inall 

En tot'ai haY, entonces,· diez secuencias elementales y 

cuatro secuencias complejas, una de las cuales se empareja_· 

. con 'la primera secuencia elemental, expresa:ndo l¡¡. apertura_ 

. del relato·. Tenemos asi, en resumen: 

A engloba 

Mejora1T1i en to · (rebeldes) 

vs 

Degradaci6n .(federales) 



B engloba 

. ·ne gr adaci ó~ 

Mejoramiento 

e engloba 

Degradación 

D. engloba 

Degradación 

Me-joramiento. 
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·-~-:_;;;::. II, III, IV . 

(rebeldes) 

VS 

---7 

. vs 

vs 

(federales) 

V, VI·, VII, VIII" 

(rebeldes) 

(federal.es) 

"IX, X 

(rebeldes) 

(federal.es) 
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En las diez secuencias dt:acritas reconocemos los die-_ 

tintos procesos funciona1es ·que .sistematizan el relato. E.>! 

te tipo de itinerario narrativo se as.imila ª· tcida una se-_ 

rie de rel·atps me:i:icanos cuyo referente extratextua1 est~_ 

representado por la revoluci6n de l. 910. Son ·~elatos en don 

de 1os nudos, sean éstos "narrativosº a· 11 descJ'.'."iptivos 11 , 

·(1) se van hilándo progresivamente y se van actua1izando,_ 

·Ya .sea en f.orrita ·directa (las· acciones· en un supuesto pre-_· 

sente) o por· medio de .cat·álisis (resumen, expa:nsi6n o eli­

si6n). Esto significa· que· las catálisis son taJllbi~n de na;!; 

turaJ.eza·inte¡:;radora pues, .integran a muchos nudos· que no_ 

pueden actua1izarse ·por s!o.sblos: muchas :v~ces aparecen 

discursivizados dentro de pausas, elipsis o resúmenes, 

configurando lo que el .G=.po M llaJlla "nudo descriptivo" • 

.A)lora bien, la forma en que se encadenan las secuencias 

y, dentro.de ellas por supuesto los nudos, indican un cie~ 

to ritmo narrativo· que se manifiesta en grados de intensi­

dad. y de relajal!Íiento (aceleraci6n o desacel.eración), se-_ 

gún sean las acciones. 

(l)··se¡;ún el Grupo ·M, son nudos narrativos aquellos qlile·a­
parecen registrados con verbos de acci6n y se corres­
ponden con lo. que Todorov entendió por "modos de lo : 
real",· para designar los acontecimientc;s que se reali­
zan .en el Presente mismo de la.marracion, aunque esto 



., 
i 
i 
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Las dos primeras secuen<'.Las se- desarroJ.1an, · predominaa 

temente, con nudos .narrativos: J.os .verbos implican ac_ci6n.,.. 

y se"-inscriben -en 1o·s "modos de J.o reaJ. 11 del. reJ.ato: gri-, 

tar, J.evantarse, )Jajar, pasar, disparar {inferido de 11 co-­

menz6 J.a tracatera"), brincar, co=er, J.J.egar, acosar (in­

:i:erido de "siguieron disparatido"), ·en suma, haY intensidad. 

En J.a secuencia III, al. contrario de J.as anteriores, es 

notabJ.e el. reJ.ajain:iento en el. ritmo na=ativo. Los nudos 

son aquí descriptivos y· están, por J.o tw:1to, representados 

con .v:erbos que expresaJ:l estado· y· cuaJ.idad: -"!los quedamos_ 

·agazapados 11 .; "So1amente mírábamos a Pedro Z8.nrora11 ; 11no·e m_! 

r~ba"; 11nos .segu!a ·mirando"; "Estaba ha".ciendo sus cdl.entas..:., 

.: •• "; "nos repasabaº;· 11con aquel.los ojos que éi ten!a11 , y; 
·por tratarse de nudos descriptivos están dados tambi~n por 

.. refJ.exiones, suposiciones y abstracciones· en e1 discurso 

del. narrador: 11 1:."'ra como si se nos hubiera acabado e]. ha­

·bia ••. -11;. 11 par~c!a no estar seguro todav!.a ••• 11 ; 11 El ·ahihui1a 

bien pudiera ser ·que estlil.viera horquetado arrib~ "de aJ.gún _ 

amo~e 1'. A). final. de_ esta secuencia, s e estabJ.ece nueva-

mente· conexión con J.oE¡ riudos narrativos: salir a buscar a_ 

no es m.ás que una apariencia. Son ·ñudos descriptivo a .!!­
queJ.J.os representados por vé_rbos que expresan esta~lo o 
cuaJ.idad, o verbos· que evocan o .comprimen '>contecimie!! 
tos; para Todorov son 1os "modos .de :l..a hipotesie o de_ 
1o irreal". · 
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,. 
l.a Perra, hal.l.a.zgo de "l.os :::uatro", seguir buscando toda_ 

l.a noche: Esta secuencia. se cierra con \Ula <ié.táliaiS redu_s·· 

tiva, en forma de el.ipsis: ·se suprimen l.os acontecimientos. 

transcurridos en "toda l.a 'noche" (insistente búsqueda, re-_ 

torno, reagrupamiento con l.os demás) ... La elipsis se. conecta 

con 1a secuencia siguiente, en l.a que los.sucesos aparecen_ 

resumidos. El enuncia~o 11 J?ocoa. dias despu~~n constata el 

carácter el.Íptico de l.a conexión intersecuencioJ,, pero es_ 

también el. conector del.· discurso. resumido.: se resunie al. má­

ximo el. segundo enfrentamiento (sec. IV) -pasando el. rio-. 

Un cuadro como el. que a continuación presentamos nos 

.Permite observar el. ri.tnio de intensidad/rel.ajsmiento y su_ 

· articul.aciÓn en l.a escena, l.a pausa, el. resumen y l.a e1ip-_ 

sis: 

ATAli.!JE -----...-::~ 
sec. I-II 

HUIDA/DESC.Al'I SO -----'~ 
sec. III 

ATAWE -> 
sec. IV 

Intensidad : 
(gritos,· despl.a-· 

zamientos, disp_!! 
ros, perae·cucio­
nes) 

\ ESCENA !1 
Relajamiento: 
( detal.l.es, am-
biente, pare-

\ FAUSA f' 

Rel.aj amiento·. 
(es con di te, re­
flexiones) 

' n.n~A ji . 
~'· (ordenes, bús-

queda, despl..) 

't;, ESCEN A-ELll'SIS f 

Rel.aj am.: 
("pocos di as· 

después ••• u 

.\ ELIPSIS-PAUSA 1 
Intensidad ·• 
(l.a matazón, 
huidas) 

t RESUMEN f 



-52-

DESC,ANso·~------~ 
sec. V. 

ATA'1lJES. ------,,.'='~ DESCANSO 

Relajamiento: 

('.'Hacia cosa de 
ocl10 1neses que 

t 'b . " es a amos ••• . ; 

aislamiento) 

1\ ELi.esis-RESUMEN / 

Intensidad: 

(llegada de A· A·, 
comunicaci6n, or­
den) 

~ PAUSA-ESCENA ! 

sec. VI sec. VII 

rn·tens"idad: 

(quemazones, ro-
Relajamiento: 

("Los :federales 
be de ganado, ·. se l1abÍan ido .•• 

vuelven las tro- AllÍ hubo modo de 
pas, desaparecen) jugar al toro ••.• ) 

'\ P AUSA~RESilllEN t ~ P A~SA-ELIPSIS f. 
Relajamiento: 
("Porque como nos 

dijo P.edro iamora 

• • • ºY. es que. Ya 
no se trataba de 
aquella gente ••• ) 

\ .PAU~A-RESUNEt~ 11 

Intensidad: 
'(tortura y muer­
te del· caporal) 

\ RESUMEN /' 

ATA(..UE NI ATA<..UE .NI DESCANSO 
ASEDIO -------'~ 

----7 

sec. VIII 

Relajamiento: 
("Por ese tiempo .••• n; 

descrip_ciones, evo­

caciones; 11I1le acuer~. 
d.o ·muy bien de.·todo") 

'\, P·AUSA-RESUMEN /1. 
Intensidad: 
( 11 ••• caminando sin ha­
cer ruido ••• 1as tro­
pas nos ·seg:uían ••. " 
''-. H.ESUI·lEt~-"ESCBN A / 

sec. IX 
Rel aj ami en to : 
("pero la .cosa se de_:! 

compuso.• .. •" 

' PAUSA f' 
Intensidad: 
(descarrilamiento 
retirada, ·azar 
u,.. escondidos va­
rios dias ••• 11 ) 

'\.. P AUSA-RESUMEH t. 
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¡JEP Al\ACION 

PUESTA·.AL DIA 

DEL NARR.AJiOR 

sec. X 
Rel_ajamiento: 

("Con Pedro iamora 
anduve· cosa de cin­
co· años ••• Despu&s 

ya no lo vol.v!iloa ver 
· ••• Dicen que.· •• 11 ·) . . . . 41 

\ PAUSA-ELIPSIS J · 
In.tensidad: 

(descripci6n de robo . . 
de muchachas, homici-
dio, encare.el amiento, . . , .. 
"sal! de ·1a car!"el ha-
Ce· tre~ afias", recon·o-

. cimiento de mujer e hi­
jo); 

1\ RESUMEN-ESCENA-ELIPSIS ! 
ANALEPSIS 



. : 
' 

-54-

El ritmo oscilatorio; m..nifiesto Ya sea en forma de 

crecimiento tintensidad) o Ya sea en forma de disminución_ 

(relajamiento), en la frecuencia (1) de la narración, mue.!! 

tra su rasgo singul·ativo: se narra una sola vez J.o que ocu. 

rre una so1a vez, desde la retrospección. 

"El llano en .llamas", es un ejemplo de relato anaJ.épt_!; 

co (narración retrospectiva). Este tipo de relato se cons­

truye sobre la base d_e movimientos diecursivos, inherentes 

a las. est.ructu_ras del monólogo, que· supone 1 a presencia· de 

un sujeto-e~unciador én · pri1nera persona. En general, en la 

obra de RuJ.fo constituy~ ~a constante la estr~cturación_ 

analéptica: haY, siempre, una 11voz convere·aciona1º que ha­

bla en un presente· contingen-te (un presente _que puede exi..!! 

tir o no) .cuyo agent_e tel mismo narrador) y acciones foca~. 

li<:ad·as aparecen registradas en un tiempo verbal. que varía 

·entre· el· pretérito indeterminado y e1 presente his-!priéo, 
. . -

entendiendo por presente histórico (KaYser) el acto de. na-· 

rrar un Pa?ado desde un presente 11 aparente" o, mejor,. el._ 

acto de narrar en un Aquí/ Ahora ·que fue presente (modo de 

anacron!a) • 

tJ.) l' ara Genette ti. 972), un relato, de· acuerdo a su fre­
cuencia:, Puede ser: 1. singulativo: 11arrar un~ sola -
vez lo que va ocurriendo; 2. repetitivo: narrar varias 
yeces ·10 ocurrido una sola vez; 3. iterativo: narrar 
una sola· vez J.o ocurrido . varias ve e.es. 
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;Esta sensación, en el d«stin.atario-lector, de imaginar 

en un presente actual las acciones narradas se debe a la~ 

:ficacia de las estrategias con l:as que el narrador instau­

ra su proceso de en~nciación: ciertos registroe-enunciados, 

expresados por los personajes, tales como los gritos que 

denotan beligerancia y provocación ("¡V!va· Petronilo Flo­

ree!"; •¡_Víva mi general Petronilo F1oreS! 11 ; -~'¡VÍva_Peci:ro_ 

<:aJnora! 11 ) y los sintagmas CJ.ue denotan la temporalidad y la 

espacialidad, a la que alude· la enunciaci6n (;'Nosotros nos 

miramosº; · 11 ••• nos llegaba la boruca ••• 11 ; 11 ••• ·los mi"ra.moe 11 

ºSiguieron pasando"';·"• •• comenzó la. tracatera all.á lejos_ 

••• luego siguió aqu!. 11 ). son el soporte de dicho proceso_ 

enwici.ador, simil.ar. a los procesos cine1natográficoa. 

En. ese mismo ritmo oscilatorio, dado por los grados de 

intensidad· y relajaJ11iento, .:Cigurativizado por los núcieos 

/ Átaque/, /Descenso/ (.con excepci6n de las secuencias ·VIII, 

que no es ni lo uno nJb lo otro, es el asedio, y la secuen­

cia X que desta,ca la, puesta a1 dia y la clausura) observa­

mos, en el di.scurso, la aparición paulatina de la pausa,·_ 

el resumen y la elipsis como mecanismos aP.isocrÓnicos (l)_ 

(1) Según Genette, las anisocron!::is son aquellas figuras · 
con las ·cual.es se designan los desajustes o desfases­
tempora).es ·que se establecen en la correlación hiato:: 
rialdiscurso. Son ejemplos de anisocron!as, la pausa 
(el tiempo de la historia Be suspende mientras el dis 
c\trso· transcurre J ¡ el resumen l se con1prime, al máximO, 
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que modelan el relato-tipo ar18léptico: se supone la pres e~. 

cia de un sujeto que habla (El Pichón) -haciendo pausas, -

res~miendo y omitiendo- a un interlocutor -tácito-~ que es 

cucha pero que no responde. 

La_ escena, forma propia del relato-tipo i·socrÓnico. (l)_ 

sólo aparece en los pocos parlaJnentos -directos o indirec­

tos- introducidos por el narrador-personaje en determina-_ 

dos momentos de la .tntensidad narrativa y, hace parte tam~< 

bien de· las estrategias que condicionan, _en el lector, la_ 

ilusión de realidad. 

En todas las secuencias, pues, h.,y intensidad y ·rela-_ 

jarniento, en maYor o menor grado, según sea l.a acción que~ 

se represente en cada una de. ellas. Su repetición al terna­

da, confir1na :La· construccit:Sn aiinétri~a, progre si va y ondu­

lator:l,a de la narración, es una forma de sube y ·baja en u­

na mi·sma constante, tal como lo bosquejamos -en este· ejemplo 

de l"a primera secuencia: 

·: 

el tiempo de la'historia en el tiempo del discurso); la 
e;lipsis .lse .suprime el tiempo de la historia,· se hace_ 
inferi'ble) . 

tl) No sobra anotar, de paso, cómo nunca h::¡y una coinciden 
cia temp·oral ·entre la historia y el discurso que la n]. 
rra; en el teatro lo que se pone de 1nanif'iesto es una 
11 ilusi6n 1nin1ética". .~ -
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Intensidad. 
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"¡Viva mi general·! 11 

"E3. grito 
se vino re­
botando;. •• 11 

"sonó un 
tiro" 

"Nosotros 
seguimos 
a11.! • •• 11 

. 

~ 

·Respecto a la espacialidad de la historia h·allaJllos t":!!! 

bién una ·constante, 1"eit-motiv, .de la narrativa rulfiana:_.-

haY un /allá/ y un /acá/ que se correlacionah con un /a-
' -

bajo/ y un/arribai, 

cienes topográficas: 

manifiesto en las distintas informa-_ 

El.. grito se vino rebotando por los ~aredones de 
la b_arranca y subió hasta donde estaba)llos noso­
tros ••• u 

"•,. el viento que ·soplaba desde abajo nos trajo 
m1 tumulto de. voces amontonadas •.. 
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la boruca que ven!a de. a1lá abajo... (l) 

La zona t~pográfica de /arriba/ representa a1 espacio_ 

-estratégico- 'en· el cua1 se desplazan los rebeldes hasta_ 

antes de dominar el. B.ano (parte. primera del relato, si lo 

fragmentamos en· -tres grandes partes: l. ataques-fracasos, 

2• ataques-victorias-dominio del· 11ano y,. 3·. persecucione.!! 

f,;acaso finai. La zona topográfica de /abajo/ representa_ 

el espacio, fértil, po+- el cua). se lucha, esa "gr.8'1 herra- · 

dura ••• encerrada entre. montañas ••• aquella tierra de a11á 

abajo donde hab!amo1i nacido y vivido." ; cuyo icono ·podría · 

representarse así: 

ACA mont,,Pas 

.A}lRIBA 

.·~i -.--,-
IJ,LA 

BAJO 

El llano 

(l) Los subraYados son nuestros. 
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EL CORRIDO 

INTERTEXTO EN ."EL LLANO EN LLAMAS" 

Una de las "inaterias primas" que sirve de base a Rul:fo ·para· 

construir sus relatos,·es la tradición oral: leyendas popu­

iares, refranes, mitos,. s'upersticiones, coplas, ·c~cionea _ 

y corrido.a, s.on mani:festacione~ :folclóricas que, de acuerdo 

a procesos estéticos., se ·expl.,yan en los .cuentos y en la no 

v. el a. 

Como señala l'ascual lluxÓ, ·.al destacar que, "como texto 

:fijado por la escritura -y concebido desde la dimensión de 

la e.scri tura- la o.bra li:lleraria contextualiza las. si tuacio.,:" 

nea de emisión y proporciona los marcos de referencia cult~ 

ral tideolÓgica) en que debe ser leída una· y otra vez por._ 

los destinatarios dispersos en el .tiempo .Y .en· el espacio;" 

(1) y., al reconocer asi mismo que, en tanto ligado "a las 

categorías propias del discurso, narrativo", el corrido tam­

'bién contextualiza 1oa entornos r0ferenciales 0 que corres!-_ 

panden a los acontecimientos relatados," y, por ende, pert_!.. 

(1) 11 L'a poesía f'ot;,16rica entre la textuali.dad y el azar",· 
en Introduccion a la poética de Rom·a:n·Jakobson, Cuader 
n.os del· Seminario de .roetica, Unam., 1.9 /B, p. 65 -
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cipa de esa coherencia que co'1J:'acteriza a·los textos liter~ 

rios. 'Ambas, sin embargo, -la obra folclórica (el corri-_ 

do) y la obra literari·a- se diferencian, entre s!, por a-_ 

guellos rasgos que Jakobson y Bogatyrev ~~) identifica.ron_ 

entre ·1a 'langue' y la 'parole', en sºu relación con el fo}, 

olor y la literatura. La primera, -la 'langue'- por cuan­

to es gen~rada, sostenida y reproducida por la colectivi<'_ 

dad social-, se homologa a las manifestaciones folclóricas, 

pues, éstas se rigen por convenciones y "patrones estable­

ci.c;l.os0, es ºimpersonal y· vive independientemente del· can-_ 

tante 11 , se .encuentra fijada por. la _tradición, aunq~e,_ como 

ocurre en la 'langue'; los ejecutantes puedan, en sus ocu­

rrencias y "respondiendo a las exigencias de la comunidad", 

combinar distintas sustancias •. La segunda, -la 'parole'-­

por. cuanto permite "desviaci.ones" y es, siempre, actua1iz_!!,· 

da de diferentes maneras por los individuos, particulares, 

reconocibles, que la ejecutan, se homologa a las manifest_f! 

cienes literarias, pues, ai1! . cada sujeto-escritor es, . en_ 

. mayor o en menor grado, un innovador de las demás obras· 

que le anteceden. 

(l) 

Es. el· carácter narrativo, en' su1na, lo que permite ten-

"Le f'olklore:, forme ·_spécifique de création 11 , en Reman 
Jakobson, .lljiestions de ~oétique , Editions du Seuil, _. 
I'aris, l.9'13, PP• 59, '/· • 
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der· el .puente de relación. eat're el. relato ~o1clÓrico· y el....;.. 

relato literario. Tanto el uno como el otro, en efecto, na­

rran acontecimientos, involucran. personajes, articulan un 
, . 

. narrador ·que enuncia y presentan clima><. 

El corrido, según Vicente T. ?olendoza, 11por 1.o que tiene 

de épico deriva del romance castellano y mantiene normalme~. 

te la ferina general de és·te, conservando su carácter ~arra­

tivo. de hazañas guerreras y combates, creando entonces una_ 

historia por y para el pueblo ••• ", (l )·; e e origina en Mé­

xico a mediados del siglo pasado "durante las guerras de 

religión Y. :fueros", se desarrolla durante e1 gobierno de 

l'orfirio Diaz y aJ.canza su plena consolidación. en. el perío­

do de la revolución de 1.910. De cierto modo, .hace las ve­

ces de notic,iario itinerante, en la medida en que relata 

sucesos que han acontecido en lugares lejaJlos o próximos. 

El mismo lv1endoz.a ha clasificado los corl'.'idos, 
, 

segun sus 

temas, en: hi,stóricoa·, revol.uCionarioa, po1:Cticos y de ca-_ 

ráctar l!ric~; de fusi:Lamiento~, de v.al.ientes, de cárce­

les; de·· raptos, persecuciones, aJ.evos!as y a~esinatos;. de . . -
·de parricidios, maldición y fatalidad; de tragedias paeio-_ 

~l) 11 IntroducciÓn 11 a El corri-do mexicax10, AAtologÍa ·~repa­
rada por el autor, Fondo de uultura Económica, Mexico, 
l.954, P• 14. . 
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nal.es; de accidentes y desai.:tires; de toreros;· de ·asuntos 

religiosos y bíblicos, etc. 

Dentro de los marcos de referencia que proporciona el_ 

cuento "El ll_ano en llamas", el -co=ido conati tuye uno de..,. 

sus intertextos. (1) ·su epígrafe ("Ya matarqn a la pe-_ 

rra/pero quedan los ·perritos") resume y orienta, en parte, 

e]. Universo de la historia narrada. -Este epÍgra!e es toma­

do de 'urio de los corridos que pertenece al grupo de loa r.s: 

volucionari·aa: -De "La_ perra valí ente"-· 

La historia que cuenta el corrido citado alude al. as~ 

to predominante en .la secuencia III, del cuento, donde se 

registra la uesap_aricíÓn de La l'e=a· Las dos primeras es­

trofas del corrido dicen: 

Novecientos dieciaeis; 
tam"bién el cuatro de marzo. 
murió La Ji'erra VaJ.iente, 

la hicieron dos mil pedazos, 

Murió La Ji'erra VaJ.iente 

a las seis de la maña.na, 
.con un mausaer en las manos, 
porque no se acobardaba·. 

· (l) Concepto que atenderemos. en la parte 
. estudio ·anaJ.!tico de la novela. 

que corresponde al 
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Informaciones (la fecha) e lndicioe (valent!a: no cobardía) 

expuestos en el discurso del corrido, se emparejan, recon-_ 

firmándolos, con aquel.loe lugares del cuento en el cual se_ 

11ace refe'ren·cia a La .. Ferra. Asi, .en ei tercer párrafo del 

cuento, hallamos: 

La J?erra se levantó despacio, quitó el cartucho a 
la cargo. de su carabina y se lo BUardÓ en la bol-­
sa de la caJ!lida. Después se arrimó a donde estabali 
"los Cu.atro" y 1.es dijo: n ¡ SÍganme,: muchachos, va­
mos a ver qu~ toritos toreamos!" · Loa Cuatro herma 
nos. Eeno.vides a·e fueron detrás de ~1, agachados; -
solamente la Perra iba bien tieso, asomando l.a mi= 
tad de su cuerpo flaco· por encima de la cerca •. 
(p. l.77) 

de donde se puede.inferir todo un núcleo indicial que priv! 

l.egia l.a ~segu,;idad' belicosa y la 'val.ent!a• de La J?erra._ 
' 

He aqu! uno de loe rasgos distintivos que se establ.eceµ en-. 

tre el relato literario.y el relato folclórico: mientras -· 
qu.e en el cuento de Rul.fo aflora la sue;erenci a, esto es, 

el mensaje indirecto, en el corrido se actualizan "cualifi-_ 

cacionee denotativas _("La Perra Valiente"/"no. se acobarda-_ 

ba"/ murió "a las seis de la niañalla/ .con. un mausser en las_ 

mai,os"/. En "El l.l.a;i,o en llaJDae", los intersticios -espa-_ 

·· cios en ·b1·anco, silenc·ia.s, suspens1:on8S- cOndi.c.ionon .Y o-



bligon,. en el lector, la cr1nstrucci6n de ·•muñ.dos posibles'; 

éste tiene que imaginar· 1.os resultados que el texto no ma-_ 

nifiesta: 1.. La Perra logró escapar del cerco de 1.os·feder~ 

1.es y se extravió o, 2. 1.a dobl.e lectura del. enunciado na-_ 

rra·oivo,. "Se' lo han. de haber llevado -pensa111os-. Se lo han 

de haber 11.evado para· enseñárselo al gobierno;", en ·donde 

existe la posibilidad de que est~ vivo o de que esté muer-_ 

to, pero.·en menos de los federales. El. corrido da cuenta de 

aquel. intersticio;. en la tercera estrofa, el. narrador nos 

dice~ 

En el sitio de Volcanes 
·pasó ese' combate cruel, 
donde ascendió el. maYor Flores 

a.teniente coronel. 

y ·1a cuarta estrofa redondea 1.a información, dando respues­

ta al. intersticio del cuento: · 

Di el. · ~i tia de Volcanes 
no' me quisiera acordar, 
fusil.aron a la·Perra 
en· la esquina de un corral. 

--·--~·--
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Dos informaciones, manii'it.;stas en la tercera estrofa, cohe­

sionan el intertexto. De un lado, el "sitio de. los Vóloa-_ 

nes 11 , que aparece re:ferido ·en dos momentos. del cuento: 

l. . mientras en las faldas del volcán se esta-
ban quemando los ranchos del J azm!n... (p.· -
(p. 186) 

2 •••• J?edro ~amora los mand6 a cuidar el puerto 
de los Volcanes, all~ arriba, ••• 
(p. 188) 

De otro lado~ l.a referencia al. "mayor l!,1ores 1i, con 1a va-_ 

ri.ante. d·e que en el cuento se habla es. del· "general .. Petra-_ 

nilo Flo'res". 

Las cuatro estrofas siguientes \V, VI, VII, VIII)° des-_ 

criben, en :forma de cl!max, la· manera en que ea :fuaiJ.ado 

La l'erra: 

Dec!a La J?erra Valien'j;e 
. . ,. . 

cuando se miro rodeado: 
-No corra, mi general, 
qué ¿no me inira. sitiado? 
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. ·fil general, av~zando, 
qué caso le hab! a de hacer: 
~Defiéndete como puedas, 
algdn fin has de tener. 

Decía el capitán Téllez: 
¿No dec!as que eras valiente?,· 

querías conocer tu padre, 
aQu! lo tienes presente 

llijo el capitán Téllez, 
corno él~ fué:. el que lo ·mató, 
. . ~ . 
que ~espues de estar herido, 
el. m·áusser le· de~c·argó. 

l.:ü, pues, el corrido resuel.ve el intersticio al describir-· 

nos l.a m·uerte, a sa:ngre fría, de La Perra en manos de los 

federal es. : 

Las dos estro.fas sigui·entes reconfirman el interte¡cto 

cuento/ corrido: el narrador testigo, reproduc'e el diáÍogo_. 

entre l'edro Zamo:¡;"a y Catarino .Diaz (este segundo personaje 

no aparece en el cuento): 
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Decía don l'edro Zamora: 
-L~ Perra ¿dónde estar~? 

. Le contesta Catarino: . 

. -Ya se haJ.Ía en la eternidad. 

Decía Catarino · Diaz: 

-Jfo·s quieren hacer poquitos, 

ya. mat¡p:on a La Perra; 
pero qued·a11 los perritos. 

hal.iamos aquí el ·epígrafe, cuyo· 1h timo ve.rso está construi-. 

do con uii sentido figurado pero. contextual.izado: 

LA .PE.\RRA 
padre de, {por su experieE 

cia) . 

·.·./~. 
los revolucio- · los Joseses 

narios 
----·A ____ _ 

los perritos 

1. 

·' Otro corrido que establece· inter-relaci6n ·can· "El lleno 

en llamas 11 ·es el "De Orl~chÍa": 
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E1 mero cuatro de octubre 
en ese Isachtla l!lentado, 
el general Orlachía 

a Zamora lo ha sitiado, 

Decía entonces· Orlachía: 
. ,. . . . 

-Entrenles, que estan dormidos 
y agarremos a Zamora 
y acabemos los bandidos. 

En la' secuencia VI, del cuento, el ·narrador hace .referencia 

a 11 un tal Olachea, con gerite a€;ü.anta4ora y entrona", cuyas_ 

tácticas de gue=a consistían en echarse "sobre suelo; ª"'."­
.fortinados detrás de sus ~ab·aiibs y nos resistían allí, ha_!! 

ta que otros nos ibaP- cercando poquito a poco, agarrándonos· 

como a gallinas acorralad$.s .. ~ ii 

Tal parece que ·Rulfo ha retenido la ":tonetizaciÓn ·del 

nombre "Orlacliía" /Olacheai, m·anteniendo e~a línea de ex­

presi6n popular que engloba al habla del narrador, y que 

crea· J.a. se~saciÓn, como hemos ~eña1adO." 0tÍ. p&ginas ·anterio-~ 

res, de que l.o narrado nos llega 'por vía oral. y no .por v!a_ 

escrit·a. 



-; 

-69-

- La alusión, en el corriO•J, -a OrlachÍa y el si ti&miento 

a Zamora. se ho1nologa, pues, cOn las acciones menuc:ias que 

El Pichón (narrador) resume en la secuencia VI de "El lJ.a­

no en llamas", confii:m.ándose una vez niás ·1a ínter-relación• 

Es importante anotar, por ÚJ. timo, que el intertexto 

que se establece con eJ. corrido no es sólo de orden temát! 

ce, ~ste es tambi~n de tipo meJ.Ódico. EJ. proceso oscilato­

rio, rítmico, que hemos identi:ficado en J.a·aJ.ternB)1cia, _ 

intensidad/reJ.ajamiento, del cuento, se aproxima a·J.a ton.!! 

lidad de la·voz y J.a nota, baja o alta, que marca el ritmo 

del co"rrido seg.ún sean los acontecimientos narrados. 

'·' 

... ,. 
' - '. 

':c.· 
.-.' .; 



11Nos· HAN DADO LA TIERRA" 

INTERTEXTUALIDAD CON "EL LLAlW EN LL . .AMAS" 

·Por los asunto.a tra.tados y los acontecimi.entos en loa cua-_ 

les éstos. se su~tentan, · el cuento 11 Noa· han dado· la tierra"_ 
. . 

establece relaci6n intertex.tu,,:1 con "El llano en llamas", 

En efecto·, intersticios y situaciones elípticas que, en 
·. 

"El llano en llamas", dejan la aensaci6n de duda, confusión 

e interrogación,.· en.cuent.ron ,la posibilidad .de ser resueltos 

en ·el univ.erso n.a=ado de "Nos han dado la tierra". 

Dos grandes interrogantes, a1 menos, afloran en la lec-· 

tuJ;a de ·nm. :t"l.ano .. en llamas": l. cuáles so:µ las· caus·as 

que han suscitado el enfrentamiento armado ·entre los dos 

bandos (recordemos que para Pedro Zamora y sus hombres, es­

to no es muy claro) y, 2~ cuál.es son los resultados,· glob.§! 

les y fina1es; de dicho. movimiento •. 
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En ºNos hnn dado la t·ie1:ra11 , el proceso· de enunciS:ciÓn 

hace ref'eren·c~a, indirecta.men.t'e, a estos dos. interrogahtes, 
. , . . 

que . ademas configuran los antecedentes de 1 a ·historia rell! 

tada. Una niutua compenetraci6n semántica entre uno· y otro_ 

. cuento instaura J.a red intertextual que aqu! detallaremos. 

EL UNIVERSO HAtlliADO 

A diferencia de. "El J.J.ano en llamas".• donde la narra-_ 

-ción (J.a enunciación) va dando cuenta en forma consecutiva 

y J.Ógica (de un ali.tes a un de_spués: A supone 13; B supone _ 

C; e supone D, etc.) de J.as. secuencias Que compone.n J.a hi!! 

· tor.ia, . eii "Nos hari dado ~a tierra"· ~atas aparee.en traStoc-ª 
, 

d.as. EJ. trastocamiento. de J.as '.secuencias, recurrencia est~ 

ticá deJ. autor, nos obliga a reconstruir dos Órdenes: eJ. 

de J.a narraci6n, primero, y eJ. de la historia, deducida de 

<""!lla: 

Orden narrativa: 

J.. Acercamiento. ai· pueblo 

.' 

. "se oye eJ. J. adrar de los p~ 
·rros" 

ºse siente en el aire el o­

lor del humQ.. 
11 se s"aborea ese olor ·de la_ 
gente" 



--72-

Orden narr.ativo: 

2·. Yiaje/tr~ves!a por el llano 

3. Concesi6n del llano 

11 Hemos venido ·caminando 

desde el ama)lecer" 
11Hace rato, como a eso de,;_ ,. 
las .once, era111os veintitaa 
to s 11 

"Eso de qui tamos la carl!­
bina hicieron bien ••• 
"!los· dijeron: 

-Del pueblo para acli es de 
us~edés ••• Todo el Llano 
Grande. 
Nosotros paramos la je"j;a _ 

para decir que el llano no 
lo queríamos ••• 
Nos puso los papeles en la 
mano y nos dijo: 

-No se v.,yan a asustar por 
tener tanto terreno para _ 

ustedes solos • 
• • • : Y ahora váyanse. Es s1. 
lati:fundio a1 que· tien-en_ 
que .atacar, no ·al gobier-_ 

no que les dá -la tierra ••• 

Asi· nos han dado la tierra.· 
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4. Lle.gada "1 "derrwnbadero", 

ingreso a1. pu·el?lo 

''Nos hemos puesto en fila_. 

para bajar. la barranca ••• 
Comi'ormebajamos, la tie-_ 
rra se. hace buena •.• 
Por encima del rio 0 sobre 
las ·copas verdes de las c_g · 
suarinas ... 
• •• allora ·los ladridos de_. 
los pe=os ·se oyen aq~!, 
·junto· a nosotros ... 
• • • nos acercam~s· a l.as · 
primeras casas ..• 
Nosotros seguimos adelante, 
más ad.entro del pueblo. 
La tierra que nos ·han dado 

está .aJ.lá arriba. 

Orden c·ronol6¡;ico (o de la historia): 

A· Concesi6n .del llano (los desa~man, les qui tan 
los cab8llos y les otorgan_ 
el llano) 

B. Viaje/travesía por el. llano (once horas dura la trave­
sía, es un desierto) 

c. Acercamiento aJ. pueblo (observaciones del narrador, 
se detienen, .quedan cuatro, 

se oye el ladrar de los pe­
rros) 
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D. Llegada al "derrumbadero", 

ingreso aJ. puebio 

(rechazan el llano conéed.!_ 
do, se inte:r:nan donde está 
Ía .tierra buena) 

Cuando la· narración ,(proceso de· enunciación) comienza,.· 

los personajes ya han atravesado ia m,,yor parte dei ilano_ 

.Y se acercan al pueblo:. .Ese acercarse al pueblo, consta­

t.ado y confirmado por las sensaciones físicas que el narr-ª 

dor experimenta ( 11 1.adrar de lOs perros 11 , 11 olor del humo 11 ,_ 

sabor y 11 c:ilor de· la gente") es el momento que concentra ei. 

punto de partida del discurso que evoca los acontecimien-_ 

tos anteriores (el traYecto por el llano .:. en resumen- y la 

repartición de és.te -en escena-), de donde se infiere que.;_ 

la situación inicial del discurso no es la misma situa­

ción inicial ·de la historia (los hechos evocadosi 

secuencia l \en el orden narrativo) es, 

secuencia e (en el orden cronol.6gico'); 

se.cuencia 2 (en el orden .narrativo) . ~s, 

secuencia :B (en el orden cronlÓgi co) ; 

secu·encia 3 \en el orden narrativo) es, 

oecuencia A (en el orden cronolÓgic9); 
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·secuencia 4 \en el ord.en narrativo) es, 

·secuencia D (en 'el orden cronológico) 

El. trastoq·ue se encu·entra, pues, en la secuencia l que, 

dentro de la lógica temporal consecutiva correspondería a 

.1a·. s~cuencia e·; asi mismo, la secuencia 3 sería, por' lógica 

la A· Unicamente la secuencia intermedia y la f'inal coinci­

den, en suS respectivosi..ordenes. 

De lo ·anterior se puede deducir que, al igual que en 

"El ll~o en. llamas", se trata de un relato 'analéptico \haY 

retrospecci~ni. de un presente -acci.Sn de. 

paula"tinam~nte, .·a un pasado cada vez má"s 

caníinar- se pasa, 
'• . -

remóto -trayecto _ 

caminado, concesión del llano-; en otras palabras, del f'i-_ 

nal de la historia, se pasa al principio de.la misma, como_ 
. . , . , 

J. a· llamada. "narracion de construccion en abi smo 11 J. 

El .narrador es intradiegético (narra y participa de las · 

. ¡ accio1les -llarradas: es sujeto de· la enunciaci6'n y· sujeto de_ 

lo enunciado) y, en· el orden· de su discurso retrospectivo, 
.· -

.da entrada a una pequei'ía historia (f'orma de'metadiégesis) ~ 
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que .viene a constituir el n•'.cleo sem~tico :fundamental: a­

.quello por lo cual los P.eraonajes han tenido que atravesar 

el 1 desértico' llano , para l'legar a la .si tuacicSn en que 

están (:finalment.e, .situación de carencia). 

Para dar cierto orden a nuestro planteamiento, trate-_ 

mas de de:finir,. siguiendo las.postulaciones de Genette, la 

relación de implicación que se establece entre lo que lla-~ 

mames diégesis y lo que llamamos metadiégesis. 

El mecanismo por el cual se opera el traslado de un ni­

vel· narracion.al .primario - accion.es que ocurren en un aqu! y 

un ahora de su propia enunciación- (acto de caminar, acto 

.de pai~arse a ver las nubes; acto de proseguir y. acercarse 

al pueulo) a otro .nivel que lo antecede (entrega de armas y 

caballos, otorgamiento del ·11an6, inicio del ·viaj·e/traves!a,, 

··etc.) es un caso de metalepsis. Con esta :figura retórica, 
. . . ·. . , . 

se identi:fican, por ejemplo, los rasgos de la 11narracion de 

.construc.ci'ón en abismo n, en donde un perst:Jnaj e o un narra-_ 

'.dor .Que participa en la diégesis evoca acontecimientos Que 

:por s! mismo.a oom:rorman otra historia -en otro espacio y 

:otro tiempo. y qui.zá con. oj<ros personaje13- • 
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Pero,. qué es J.a di.éges:i.s. . Según J.o expJ.ica Genette, _ 

retom.ando eJ. término de PJ.atón (quien opon:l'.a diégesis ·-imi­

tación imperfecta- a mímesis -imi taci6n perfecta-),· J. a dié-· 

gesis se homologa a J.o que Todorov identificó con 1histo-_ 

ria', y a·io qu~ J.os :formalistas entendieron por f/ib;,J.a, 

.es <l;ecir,. ~as acciones constitutivas de los. hechos narra-_ 

dos; en suma, el uni.verso básico, genera1, de aquello que_ 

se. nos cuenta, 11 na.rraci6n en prirher_. '6rado 11 , como la califi­

ca eJ. mismo Genette para diferenciarla de las· narraciones 

de· segundo :grado: narrac~ones meno_res ·que se incrustan en 

el w1i verso de· una narraci:Ón ma,yor. 

Estas narraciones de segundo grado~ evocadas c.asi siem­

pre, ·son las rnetadiée;es·is y, por 1Ógica, se encuentran im-_ 

plicadas (por relación de inclusión) por· la diégesis. Los 

relatos de Odisea ante eJ. rey A).cinoo y eJ. sueño de Don 

~uijote en J.a Cueva de Montesinos, son un ejemplo clásico 

de metadiég.esis ; J.os. protagonistas asumen eJ. roJ. de narra­

dores de su propia historia; son intradiegético·s. 

Ahora bien, cuál. es eJ. J.:l'.mi te de la metadiégesis en el_ 

cue·n·to: 11Nos l1an dado la tierra", dónde comienza y·dónde ter 



mina esa' otra pe·queña historla 

LA METADIEGESIS EL LUGAR DEL "; INTERTEXTO 

En el cuento, por su brevedad, la!? metadiégesis eo.!1 1nenos 

·notables.· Cuando éstas existen, la frontera· que trazan -· 
respecto a la ~iégesis es muy relativa. Sin embai.-go, es co­

mún que ·el1as se mai1ifiesten en :i-elatos-cuen·toa cuya eriun-

·. ciación está en manos de Un narrador-personaje, que par- _. 

tiendo de un presente ( 11 aqu!/aho·ra11 )· se proyecta hacia:un 

pas.ado. y que, inclusive. recurre a la escena y ai· resumen 

. para darle m~s reJ.ievanci.a a cierºtos momentos .de la histo-_ 

ria· evocada. Este es ·el caso de 11Nos han dado la tierr.a.0 • 

La 11is~oria b.ásica, "narración .de .primer grado", com-_ 

prendería el tr,,yecto, a través del llano, de "veintitan­

tos" sujetos, al menos, ·que poco a poco _se van '· 11 desperd.igan -. 
do 11 .hasta quedar sólo cuatro: el narrador, Meli t6n, · Fausti-, 

: no y Esteban. A través de ese traYecto, el. narrador ha· ido_ 
! . 

acu.mu1ando impresion~s lson a su Vez, informaciones e indi-

cios ·para .los narratariosJ. que enuncia en un lapso de tiem­

po que va de sil e que "se oye el ladrar de los perros" \ cua-_ 
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tro de la tarde) hasta que .;,;steban se queda y los demás _ 

sigue11 adelan·t_e, 11más adentro .del. pueblo" •. Dich8.s impresio­

nes, sentidas y pensadas ,por el 21arrador ( 11No decimos lo 

que pensamos. Hace ya tiempo que se nos acabaron las ganas_ 

de 11.ablar. 11 ), van registrandm, entre resumen, pausa y esce­

na, las situaciones (caminar, mirar una nube, mirar caer u-

· na gota de agua,· detenerse, volver a CaJUinar) .. y la atmÓsfe-. . ~ . . 

ra, el entorno ambiental-espacial po.r el que transcurren 

lll:q;nura de·sé~tica, ·calor intenso). Podría asmnirse toda 

esta parte, cont.enida ·en las secuencias _l_, 2 y _L,­

como un relato au·tÓnomo, cuya exégesis seríá:·. U11 "grupo de _ 

hombres viaja:t. a través. de un ilano en busca de una tierra_ 

que les ha si.do dadai, muchos se van desperdigando; a las 

once de la mañana son veintitantos y a las cuatro de la t"E 

de son sólo cuatro, CJuienes finalmente no aceptan ·el llano. 

La narracic$n de segundo grado, l.a.metadi~gesis, es la_.· 

que se representa en la secuencia _3_·.: concesión del lla:.._ 
. . . , 

no. Tambi.én aCJuÍ es posible realizar una ·lectura .autonoma,_. 

en tanto que· se comforma un peC]ue(i.o. reiato, con sus secuen­

cias correspondientes; 



l. Les ,quitan las armas y los .caballos 

2. Les reparten ti.erras pero .no las aceptan 

3. El delegado no acept.a los· recla)llos; son lanza­

dos al llano. 

,. 
i 
' 

j\J?oyáPdonos en el diagra)lla que. propone Helena Beristáin 

(1), veámos la relación ·que se establece entre la di.1ig'esi·s_ 

·y la metadiégesis y. su desarro11Ó diScui-sivo, teniendo en 

cuenta l·as !))lisocronías: 

DIB\E!>SIS 

META 

DI·EGESIS 

Pattsa • .. ':' 
~~-tf-'+-, --t-t-t-H-f--FH" T.. , . 

. ' 
Ese en a --+--+--1t-------+----11'1'-+-----+~·~·~· ...-.-.....""--"'.;;· -''4'. \: 

... 

Elipsi·s ... ···' 
-----------+-,-.·-i·~-·+----+--------...:;.;' 

Pausa -------------""-'li-"l--+"'"'l'-·;..;··1--+---------- 1 

J ¡ 
. Es_cena -------------t--+--·-·~;•'-+--1'1-·-· ----------
Resumen----'--------·-+-+----~··~]-· _________ _ 

Eiipsis ... 
tl) Helena Beristáin, AAálisis estructural del relato lite­

rario, Cuadernos del Sen1lnarlo de l'oetlca, Unam, i.982 
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Se leen en ·este diagrama, los distinto.a pasos por los 

que transcurre el discurso; ést·o se. ~nicia con· un resumen 

(se resume el viaje y los rasgos ·espaciales: es un desier-_ 

to) que pasa luego a una paus_a ("Uno ha creiqo a ve.ces ... 11 ) 

p_ar.3. después volve1" o.l resL1n1e11 ('11 Iiemos venido éaJninando des· 

de el alliallecer· ••• "·) para posteriormente darle entrada a una 

es.cena ("-Son ·como 1as cuatro de la tarde. 11 ) ¡ se sigue· este. 

proceso sucesivo hasta_llegar a la elipsi.s.:··:rinal (J.os per-_ 

son.ajes ingresan al pueblo y siguen caminando), 

El paso que _se opera entre la di"égesis- ·y l.a metadié&e-_ 

sis, co1no se representa en. el diagrama, ·se da por n1edio. de_ 

.-la P.ausa; precj.semosla, pnra no extraviar11os: 

N_o, el llano no es cosa que sirva. No haY ni cone­
jos ni pájaro.a. No haY .nada. A no ser unos cuantos 

·huizaches trespeleiJ.ues y una que otra manchi ta de_ 

zacate con las hojas enroscadas; a no ser eso, no_ 
haY nada. (p. 130) 

Se trata de una descripción, y por supuesto una suspen- · 

siÓn de la historia, caract.erística, entre. otras, propia - . 

de la pausa,. Despu'és ha1.lamos: 
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Y por aquí vamos nosotros. L6s cua~ro a pie. Nl­
tes a)>dábaJUOS a Caballo Y tra!amos terciada. Una 
carabina. Ahora .no ·traemos ni siquiera la carabi-
na. (p. 130) 

e11 d·onde , el "Mtes andábamo"s ••• 11 es el primer enunciado 

conector (.forma de embrague) con el pret'éri to indefinido, 

en el. cual se inscribe la metadiégesis. Est~ mismo ·enuncia­

d o se c·onstituye en figura que sirve de entrada, p9r. su e~ 

r~cter ev<:Jcador, a. otro ·univ_0rso -sugei•ido-, otra historia_ 

(en el relato) de la que s6lainente se'nos dan. unos datos, _ 

que ·se reiteran en La primera parte del parrafo siguiente: 

Yo siempre he pensado que en eso de .quitarnos la_ 
carabina hicieron bien. Lo matan. a uno sin avi--sarle, viéndolo a toda hora con 'la "3\)" amarrada_ 
8: las correas ... 

. es, a la vez, una pausa,·-pues desacelera .el discurso, y,· 

una.elipsis, por cuanto se omiten las causas y los antece-_ 

dentes por los cuales, primero: antes caminaban a caballo y 

portabán carabllma's ;. segundo: les han. quitado, d'espués, tan­

' to los caballos corno las carabinas. 



.:E,?- n!rador ~eterna lU.e.-t::o, con otr~ ,p·a~sa,. a la· diége­

sis ("desJe, "De venir a caballo ya hubieramos probado el _g. 

gua verd, .del rio ••• ;" hasta, inclusive, todo· el parrafo_ 

que le s1Jgue -"Vuelvo hacia todos lados y miro el llano ••• ) 

y da entJada a la escena ( "1'4os dijer~n: ••• "), en la que se 

represen~a el hecho evocado la metadiégesis, misma que te~ 
tnina conjel enunciado, "l'er~ él no nos quiso oir. ''. 

Se p ede hablar aqu!, digamos, de un mundo narrado (la_ 

dié¿esisJ y de un inundo citado (la metadiégesis), en donde 

el prime 1 o incluye al segundo, asi como lo. representamos ;_ 

continua iÓn: 

M U:N DO NA AllO 

J.l"tJNDO C TADO 

PUEBLO 

DÍEGESIS 

presente de la narraci6n 

.<caminar - meditar) 

EL LLANO. 

NET.ÁDIEGESIS 

pre~éri~o indefinido 

(les qui tan los caballo 
s·~ las· Carabinas, les· re 
parten el llano, ·aleg .. 

. . ·/ ""--.. ,/. ':'---__________.. .. 
/ 

I 



: 
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La 1n~tadiégesis, como :puede verse en e1,·gráfiCo, no se 

encuentro. cer+ada, respecto al mun.do ria:i:rad_o, al contrario'· 

lo presupone. Asi mismo, la diégesis aparece abierta por-

que la historia no se cJ.austtra:. el di.scurso finaliza con t;-

na eli:psi s. 

Es en .. la metad~égesis, esto es, eri. ·el mundo citado,· 

donde se actualiza la correlación intertextual. con "El lla­

no en. llamas". Las informaciones que se expresan allí {an'­

tes 'andab·an a caballo y arm.ados con carabinas; los mataban_ 

11 s.i.n' avisarle" cuando los veían con la 11 30 11.). remite11 al un!· 

verso semántico de ºEl llano en llamas 11 • 

Hemos afirmado, página·s atrás, que algunas ·situaciones_ 

elípticas de ºEl llano en llamas" encuentran su resolución_ 

en "Hos h'"1l dado la tierra". Retomemos la definición ·de la_ 

elipsis para det.erminar, en efecto, hasta qué· punta esta 

~ f'igu:Ca se i11sj;aUra. en·--~ .proc_eso·-de ~or-respóndencia mutua.· 

Greimas y Courtés defin·en la· elipsis como, la "relación 

1· existente, en un texto ocurren·cia, entre una unidad de 1a_ 

estructura pro:[und·a y aquella e11y~'.manif~~taclÓn en estruc-' 
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tura de superficie no tiene lugar; el· elemento auaente en_ 

la superficie es, no obstante identificable gracias a la· 

red relacional en ·que se· i~scribe y que.constituye su con­

texto ••• " .(l) De lo cual se. puede concluir que, el presu­

puesto básico, necesario, para la instauraci6n de ·1e elip-_ 

sis, está dado en la fuerza que aqullas unidades de estruc­

·tura Profunda puedan tener para· sugerir• .en los destinata-.:_ 

rios, otras unidades-no explícita~ ~n 1a auperricie, es de­

Cir, otros asu~to~-temas-no. ex~uestos, sustancialmente, en 

el plano de ·ta expresi6n, pero deducibles, en Últimas, de 

las d·emás unidades contextualizadas. 

¿Cu.áles son, ·entonces, en. ºEl llano en ll.arnas 11 , las un!, 

dades de estructura profunda actualizadas.; y cuáles- l·as que 

quedan suspendidas y no se manifiestan en la estructura su­

perficial? 

La unidad m,,Yor, r·econocible en la superfi.cie, se p.ue-_ 

de representar con el ·t~rmino /revo.lución/. Esta ·si:ir:!a, i-_ 

¡;ua1mente, una .unidad de estructura profunda: -englobante-,'­

. correlacionada con· otras como /lev;:uitarse -en armas-/· , 

(l) Greim2.'s, Courtés~ Semiótica. Diccion~rio ·raZonado 
la teor!a del lenguaJo , U.redas, l11aq~id, 1.9ts2, p. 
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/hacer.se "poderosos"/, unid; de·s explícitas en el t·exto, _ 

que suponen ;,por vía de ia aiusi6n- otras ·unidades no exp1.f 

citas. Asi, por ejemplo, ¿por qué y para qu,1; la revoJ.uci6n'? 

es un asunto no tratado :por ei. narrador y por los :persona-"'" 

jes, pero que subyace como pregunta a 1.os destinatarios, 

De allí que en algunos J.ugares' de). texto, se muestre cierta 

·.intencionalidad, de parte de). autor, :por evadir· ei "di.~cur-· 

so justi:ficatorio" sobre el movimiento revolucionario que 

se r~presel}~a eri e1 cueflto. :Attn más, es notable la tenden-_ 

c:ia por desf:igurar el :posible ide.ario que lo sustent.5, des­

de sus inicios,·· mostrando otras facetas en_ -;t.os personajes: 

"J..l.enar de terro.r todos los alrededores ·del J.lano"; "ainont.9_ 

nar dinero"; des:p·elleja;r·gonado; robar muchachas, etc. 

cuestión que si bien es cierto E!.xistiÓ, no constituy6 e1 o~ 

j etivo :fundaJTJental. 

Es indudable que en el universo narrado de "Nos han da­

. do 1a tierra11
1 la al.usióll a 11 Cab€1:11os 11_, '~carabinas 11 y a 1a_ 

· 11 30 11 , en situación el.íp·tica, ·remite al. Wliverso de ·"El 11a-

no en 11 oJ11 as", po.r cuanto responde a algunos de los sil.en-_ 

cios qL1e han quedado· flotando en éste. 

En "!los han dado ia tierra", se expl!cita, indirecta¡ne.!! 



-87-

te, la razón por la cual se ;.;estó_.~quel.movi.n1ien~o; a la 

vez,, · se muestra la :forma en. Que ":fue :fini Quitado: la ti' erra_ 

es el objeto d'e lucha y su "re:partici6n 11 es el objeto de 

paz •. 

Si en· 1~El llano en llamas 11 no co11ocemos, debido a 1.as 

amisiones, lo·s resul t.ados :final.es de aQuella" revoluci6n, en 

11 l:ios l12n dado la ti.erra", los inferimos: reteng8mos la es-_ 

cena· m.etadiegética: aJ.gui~n; con ac.ento autori tari~, les r2_ 

:Parte· el terreno: pero cómo·· es este terreno: un ºduro. pelle. . . ' -
jo de vaca"' tierra deslavada y dura en donde es imposible_ 

sembrar a].go, Y los. :personajes, ya desarmad.os,. haP. tenido _ 

que .aceptar .lo concedido, con excepéiÓn de i os cuatro Que . . . . -
no ·renuncian a la tierra· que está más aJ.lá ·del rio y del ¡· . -
:pueblo. AquÍ, el intertexto va· más allá de la intra-inter-_ 

textualidad literaria: remite al re:re:i;-ente histórico y so-_ 

cio-polític~ de. t-1éxico., a ~a reforma agraria como uno de 

los resultados del movimiento bélico de 1.910, Resultados . ~ 

aGwnidoa de una maJ.1era peyOrativa e irónica, por el autor, -
. . -

<.:.l _pon.;ir en lp. voz' del 11 delegado 0 -frasea como:· 11- No se va--. 
~ran ·a asustar por tep.er tanto terreno ·para ustedes solos"; 

"Es al lati:fundio. al que tienen que atacar. y no al gobier-_ 
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··no-", confirm·an cierta posici6i1 ideol.Ógica, confesadaC'.como 

en· sustl.rros,· Que.· arropará a toda· 1 a obra· de Rulf'o. 

·Otros e1eme11tos Que sostienen la correlación interteX­

tual en.tre 1.os. cuentos analizados, hacen. referencia a la 

espacializaci6n: en ·a)llbos, está de por medio el llano, aun­

que su figura, ronbi_enta1., se· repre·sente de m~era distinta. 

En e1. prime~ cuento, el llano.es representado positiva)llen-_ 

te (el ma:iz está crecido; haY haciendas; a1.1.!,_ en e1. 1.lano, 

nacierOll y crecieron Zamora y sus hombres)~ En ei segundo 

cuento., e1. llano es cuali:fi·cado negativO)Tlente (es w1 "puro_ 

pel1.ej·o de vaca", -es Wl desierto, no se puede sembrar). Si_ 

pensarB)Ilos este llano como el mismo, e1. que se representa_ 

en "No.s ·h.a.n dado la tierra11 se encuentra en un estado pos.t.!; 

rior ál de aquel; después de 1.os incendios, prolongados por. 

1.os venta):"rones.de 1.a época, el 1.lano :rérti1. es ali.ora un 

1.lano desérti'"o. Visto asi, par.ece que la iron!a se hace. 

~ás aguda·, es a· la .vez vengallza y cai;itigo: tina voz sen ten-_ 

ciosa subyace en los parlamentos d~l "delegado 11 : ·es a ese 

:Llaho destruido por el :fuego al .que deben volver. 

Finalmente, .el t!tulo de1. libro, al que pert.enecen los 
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dos cue~tos, recubre ·al universa· en ·el que se di?sarrollat1. 

De u11 lado, 11 El llano en llamas" en sus dos. J.ecturas: los_ 

incendios del llano -lectura denotativa- y el ambiente c"!!. 

dente de los enfrentamientos -lectura con.notativa-. De otro 

lado, en ".Nos han dado la tierra", la hipérbole, incrusta­

d.a en la. 1netáí'Ora 11 ca·mal acalorado", para· cal·ificar el ca-

. lor intenso ~c~mo en llaJllas) del llano referido. 



LOS PARALELISMOS EN 

" "LA NOCHE WE LO DEJ ARPN SOLO 

El¡ el nivel diacrónico, adecuando los referentes hist6rico-. 

sociales de I'léXiCo al w1iverso narrado dé los cuentos··. de 

Rul:fa,· "La noche qtie lo dejara? solo" es posterior .a ·"El 

_llano en l la111as" y a "Nos h"an dado la tierra'.'·. En el pri-, 

mero, cómo hemo"s visto, se registran momentos del movimien­

to r.evolucionario de l. 910; en el segundo; se muestreP- los 

resultados de tal.movimiento \autocrac.ia y -reforma agra­

r-ia). El cuento· que o. continuación· estudi.aremos est~, hi·s- · 

tóZ.icamente, u.n poco más acá. 

El uní verso semántico en el que se inscribe el. cuento 

"La 11oche que l~ dejaron solo", remite a otra revoluci5n, 

aquella que los historiadores han lla111ado "revolución cris­

tera" y c;iue el mismo Rul:fo ha caracterizado .. como "una·gue-_ 

rra. intestina que :se desarrolló en los estados de Colima, 

... 



Jalisco, Micho acw1, N a,yari.t, Zacatecas y Guanaj.uato contra 

el ·g?bierno federal. Hubo un decreto -explica Rulfo- en do.!!_ 

de se .aplicaba un artículo de la Revoluci6n, en· donde loa 

·curas no podían hacer política en las· admini:straciones: pú-_ 

blicas, en donde las iglesias eran· prÓpiedad del Estado, co 
·. ·, 

mo son ,actualmente. Dabp.n ·un numero determinado de cttras P.f!, 

· ra cada ·pueblo, ·para cada número de. habitantes ••• " (1). Co-

rr1fJ eran pttebloe reaccio!larios J" ·conservadores, se levanta-~ 

ron en armas contra el. gobierno. Lo. 11 gl1erra cristera11 duró 

tres años, se inici6 en 1926 y fine.liz6 en l92·a; 

Veó.mos, a partir de las sequencias, el lugar donde se 

confirma la alusi6n re:fei·encial. citada y, la manera c6mo se 

d_esarrolla el discurso,· teniendo en cuenta el funcionamien­

to de los paraleli_smos. 

EL UNIVERSO NARRADO 

: Secue11ci.ao 

;l. Caminata y rezago , 
de Feliciano Ruelas 

"¿Por qué van tan desl_la­
cío? ( ••• ) 

A11! 'iban los. tres ••• 

(1) Entrevist·a con .L•lis Harss en el año de 1966, publicada 
en Los nuestros , Sudam·crícana, Buenos Aíres, 1981 .• 



2. Se impon'e el sueño. en 

Feliciano Ruela.s 

3.Despertar y reinicio de 

caminata (en traves!aJ 

4. Recono9imiento y 

huida 
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11 JU comenzar la subida se 
retrasó ... 

"Se :fue rezagando ••• 

•11 se ;:.ecostó en el tronco . , 
de un arbol ..• 

"Luego se dej6 resbalar en 
el sueño •.•. 

"Abrió 1os o~oS~·· 

ny se volvi6' a dormir •.• 

"Se levant6 al oir gritos 

"Se \lcordÓ de lo que ten!a 
.que hacer.· •• 

11 Tom6 el tercio de ca:rabi­
nas y se las echó a la es­
paJ.da ••• 

. 11 ••• cort6 por ·el monte 

11 Se dejó caer barranca a-_ 
bajo ... 

"i Cristo! 
. Rey! 

"Viva Cristo 

ti ... eran ello'a, su tío 
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Tanis y su tio Librado ••• 
colgados de un mezqui·te ••• 

". •.• aeazapado hasta .arras. 
trarse· por el s.uelo, se 
fue caminando, empujando _ 

el cuerpo eón las· n1anos ••• 

sec.:cchó· a correr ••• 

. Canto -en "Nos 11an dado la tierr·a11 , la secué11cia .inicial._ 

está compuesta por acciones que seílalan desplazamiento: tres 

personajes caminan en la noche, de. los cuales uno es focal¿ 

zado por el narrador ext·radiegéti co -narradO:t- que enuncia 

en tercera persona y no participa en· los aconteci:nientos lll! 

rrados-. Salva tres digresiones aceleradas, las secuencias 

se Vall desarrollando en su orden consecutiva (1 - 2 - 3 ·-

4); cada una va delimi tanda su frontera y, a ra vez, cada u 

n.a eá transición de 1 a si¡;uiente. (rezagarse por el peso del 

sueño implica recostarse y dormirse; d~rmirse supone despe~ 

tarse y reiniciar la marcha, etc•) 

~as di.gresiones que se operall en el discurso,· son: 
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a. poi· evococión interior en el protagonista. (Sec. l): 

"De la Nagdaleno pa:ioa acá, . la primei·a noche·; des-_ 
pués .de ai1-á para acá, la.-segunda, y ésta es la 
tercera. No serían mLtchas -p~nsó- • si al 1nehos hu­
biéramos dormido de día •. ¡>ero ellos no quisieron: 

'Nos pueden agarrar dormido.s -dij eren-. Y eso se-_ 

ría. lo peor .. 

"Les dije que esperaran: vamos dejando este día pa 

ra descansar. Mañ.,¡ia caminaremos de filo y con más 
ganas y con 1nás fu_erzas,. por 1;3i tenentos que_ CO'l're.=:~ 

Puede darse el caso. 

b.por pare.cerea en el protagonista, tr.,¡ismitidos p_ór la 

omnisciencia del narrador lSec. 3): 

11 Le JJarec·í;a oir a los arrieros que decían: 'lo vi­
mos allá arriba. Es asi y asado, y trae muchas ar-

1nas' 

11 Le parecía seguir oyendo al.os arrieros cuai1do le 
dijeron: '¡Buenos dÍas!· 1 Sintió que sus ojos eran 
engañosos. Llegarán al primer vigía y le dirán: 

'Lo vimos en tal y tal parte. No tardará en· estar_ 
por aquí;• 



c. por escena· n1.etadiee;é~.lca, representada en los diálo­

gos de los soldados \Sec· .. 4.) 

-¿ "iué · esperw1 para descolgar a ésos? 
-Est(lll1os esperando que llegu·e el otro. Dicen que 

era:n tres, asi que tienen que ser tres. Dicen que_ 
el que :falta es un muchachito; pero muchachito y·_ 

todo fue el que le tendi6 la emboscada a mt tenieE 
te Parra y le. acabó su c:ente . ..• 

-¿Y por qué no salimo·s mejor a buscarlo? Asi hasta 
se nos quita.I'á un poco lo aburrido. 

::.No hace falta. Tiene que venir. Tolllos e.st~· .arreE 
d,,pdo para la sierra de Comanja a juntarse con los 
crist~ros del Catorce. Estos son Ya de los Últimos. 
Lo bueno sería dejarlos pasar para que les dieran_ 
guerra a los compañeros de los Altos • 
. . . 

El núcleo de la metadiégesis lo constituye la evocaci6n, 

exteriorizada en el parlainento, de la emboscacl a tendida al 

teniente Parra¡ se trata de una· metadi~gesis re·sumida al mi 
. ximo. 

Unr-i. de lo.s particula'.ridades de este ·cuento radica~ en 

que 1.as digresiC:rr~.es; operadas en el di·scurso, no afectan. a_ 
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las secue11cias en su orde11 cronoi6gico; lo cual podría ex­

plicars.e debido a que el proceso focalizador·· está dirigido 

sé.la .y Únicamen·te 11acia ·el protagonista;. es. como una cáma­

ra que desde atrás· proyecta· su foco a un objeto-mira (el 

.. personaje ·.Y sus acompañantes) y su· entorno espacial (la nE_ 

che y lo que, físicamente, participa en ella), sin recurrir 

al mecanismo del flash-back que permitiría la.posibilidad_ 

de detallar y expla:/ar las rápidas evocaciones realizadas_ 

~or el personaje. De allí que la metadiégesis no la identi. . . . . -
f'iquenios comó secuencia .aut6noma, siI,lO incln:Cda· dentro de_ 

una secuencia. maYor que la engloba (Reconocimiento/huÍdaJ, 

pue.s ap·areCe corno un recuerdo fugaz cuyas acci.ones ·no estki 

necesariamente prÓ;x:imas al presente ·del personaje. Es de-

cir, el discurso ·no expresa informaciones que permitan re­

conocer en la emboscada, tendida al teniente Parra y sus 

soldados, un antecedente que justifica lo que ocu=.e en el 

•ahora' de la historia narrada (cumplir con· la tarea de ll~ 

.. ,ar armas ·s,. j11ntarSe con los 11 Cristeros del ·catorce 11 ).-. Nos 

oponemos asi, a l.a interpretación de Iber Ver.dugo (l), 

.qui.en al· referirse a la metadiégesis de este cuento, i.den­

tifica una "Fuga- haci3.. Comanja11 , -como nct':1 pasterio:r a la_ 

(l) I.ber Verdugo, Un estudio de la narrativ·a de Juan Rulfo 

Una1n, México, l.982; pp. ll8, ll9. 
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en1bosc8.da. Acep,tan10~, más "ti.en, que de. lo que. se trata es_ 

de 1a realización. de tµta tarea·, estando la ·e1nboscada en .un_:. 

·tientpo n1ucho más atrás, indeterminado. En este sentido, es 

importante anotar que· el 'deber' es una de las modaJ.idades_ 

dete1·1ni11antes en 1~a ~eaJ.izo.ciÓn. de una tarea, ta1 como se 

manifiesta en el cuento. La tarea de llevar armas y juntar­

se con los "Cristeros del Catorce", es impuesta por alguien 

que está tácito: 

Se acord6 de lo que ten!a que hacer. Era Ya de d!a. 
Y él deb!a de haber atravesado la sierra por la 

noche para evitar a los vig!ae. Este paso era el 
más res.guardado •. Se lo· hab!a:n dicho. 

(p. 215) 

De otro lado, ·es en la iíl tima secuencia donde se regis­

tra la informaci·6n funda)Ti·entaJ., aquella que permite ubicar_ 

el referente extratextuaJ. en el universo· de lo narrado! la 

¡,r·e,,'.olución cristera". Dicha inf'ormacié'n · s:e manifiesta, 

digamos, ·en forma de clave'; su ·significaci6n es inferida. 

En .tres momentos se hace alusión· a ella: 
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¡Cristo!, dijo. Y Ya iha a e;ritar "¡Vi:'la Cristo 
·Rey!", pero se contuvo.~. 

(p. 215) 

Todos están arrendando para la Sierra, de coma:nja 
a juntar.se con los cristeros del Catorce ••• 

l·P· 216) 

El grito-:lema, "¡Viva Cristo Rey!.''• alude al momento hist6-

rico referido por e1.·cuento, enu~ciado que, en su inma:nen-_ 

cia, señal·a el entorno ideo16gicó en eJ. Que se inscribe. 
, . 

Traza .a si. mismo, J.a diferencia respecto a "El J.lano en ll_g 

mas 11
1 . en ·donde los 'vivas guerreros• son más terrena1es, 

, . . , . 
mas antropocentricos. 

en 

As.i como ocurre·en la maYoría de los ct1entos de Ru·lío,_ 

"La noche que J.o dej.a:ron ·BOJ.o", l~ narraci6n final.iza .en 
. . . 

elipsio: eJ. personaje detiene su carrera,. l:espir.a "fuerj;e _ 

1
y 'temblorosaJUente 11 ; ~o sabemos qu~ ocurrirá despu~s, · se tr~ · 

··,ta de un cuento cuya historia .queda ab:Lerta. 



' LOS PARALELISMOS 

El parale).Ísmo ·constituye, para los :formalÍstae y, sobre t_2 

do, para .J akobson. (l), uno de. los principios :funde¡nentales· . . - -
del discurso literario_. Al. lado de este término, Jakobson_ 

unirá otros dos -la repeti_ci6n y la equivalencia- para de-_ 

.mostrar córr,o en una obra poética ninsún elemento aparece a­

:toini~ado, sino vinculado. en correspondencfa con otro. HQY' 

·un "sistenta i1ara.l.e1Ístico 0 ; nos dir~ JakobSan, sobr.e ·el 

cual se orga.ni'zan y construyen lo·s discursos poéticos. 

Jakobson·, sin embargo~ 8.plicará sus teorías sólo en o­

bras versificadas, dejondo la prosa relegada en un segundo_ 

planoi. Ya ·en el .año de l• 927, ai notar. esta carencia, 

Eichenbaum había llamado la atenc:i.6n, reconociendo c6mo "la 

teoría· .de las íOrmas Y de ios g~neros poéticos, ftmdada so­

.bre el rí.tmo, posee principios te6ricos establee que :f'altan 

en la teoría de l
0

a .prosa." (2) 

:(1) 

Será Sl1ltiovs\ti, qUien. mé.s se dedicará a estudiar el .fun 

El concepto de ·paralelÍsmo es retomado por Jakobson de 
las postulacion~s de Gé7ard Manley Ho11kin~ {"La. estru_g 
tura de la poesio.. co_nsl.f¡!te. en·u.n paralelismo. continuo" 
y lo aplica en varios onálisis, recopilados en Ens~oe 
de poé·tica, Fondo de c. E., I·íéxico, 1.977. TraduccOn 
del irances ( 1;.'uestions de po~tiquesJ de Juan Almela. -



. cionan1-1:anto del Jlal."alel~o1no en la prosa. EI1 efecto, ' apoyw-

dooe .. en la· ob.ra de ~olstoi, demostrará ~ÓID:O ·el paralel:Csmo_ 

es un· "procediin?-ento. utilizado en ·la construc~ión de ·la ;,º!:. 
:veile"., y nOs dirá, por ejemplo, ·que ~~las oposiciones entre 

cier"toa personajés .. en la novela de Tolstoi representan un_ 

ejemplo más complejo de paralelÍsmo," (1) 

Tambié11 Eichenbaum, aunque sin hacer ref'erencia di·recta 

al tér1ni1.10, explica la n1anera en que 111.a envoltura sonora 

de la palabra", en "El. Capote" de Gógol, ~e hall' a entrel"a-_ 

zada: al efecto de significación que dicha envOitq.ra posibi-

lita. \2) 

.un "cuento, pues, en tanto texto literario, se encuentra 

tambiép determinado por el principio de repetición y eq.ui-~ 

valencia paralelística. Como dice Jakobson, ·respecto a la_ 

poesía, "la equivalencia de sonido, proyeco\;ado en .la secue~ 

cia como su principio constituti~o, envuelve ,inevitablemen­

te una e·quivalenci·a semántica.· •• " (3), igualmente en un. 

cnento, .por ·ejemplo, la equivalencia entre. enun'cía9.os o en-

(2) 

(1) 

(2) 

'Eichenbaum, 11·Sobre la teoría de la prosa", jlJltOlogÍa de 
Todorov, Ob. cit., P• 147. 
ShklÓvski, "La construcción de la 'Houvelle' y de la 
novela". Ibid., PP• 137, 140 · 
Eichenbaum, "CÓmo está· hecho el Capote de GÓgol". Ibid. 
pp. 159, 176. 
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tre roles te1náticos, entre .i'unciones n·arrativas o entre 

figuras retóricas o gra111a:ticales o, de cualquier otro. or-_ 

den, posibilitan la explicitación de los efeétos semánticos 

que lo constituyen; es .lo que in:tenta;t"emos mostrar, a con ti 

. '· nuacion. 

En ·los cuen~os de Rulf'o se actuali.zan; como liemos. an~t.2 

do en otro momento, repeticiones. rí.tmicas y etif6nicas, qu"e_ 

crean la sensacióri, en el lector, de estar escuchando las 

voces qU:e allí hablan. 

Las oscilaciones vocálicas· y las construcciones ali ter_g. 

das, ·expuestas en segmentos cortos,, cohesionan J.a instaura­

ción. de ia: armonía f611ica. U11a mi·rad·a rápida~ los sintag-_ 

mas que sirven· de título a 'los cuentos estudiado·s .hasta a-_ 

qu!, nos permiten reconocer, a maner.a de ejemp~o, esas Co­

rresponden·cias rítmicas: 

l. 

2. 11 1'1 os ti-erra" 

(3) R. Jakobson, "LinguÍstica y poética", en EnsaYos de li_!!. 
guística general, Seix BarraJ., Barcelona, !. 9 75, p. 3'79 
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Con las líneas 'identificamos 1!'1 repet.i,ci6n interna y gra­

dual de los el'!'mentos fÓnihcos fundamentales de cada segmen­

to. Esto, tan co111Úl1 Y Simple a primera vista, comfo_rma, en 

la narrativa de Rulfo, un mecanismo estético de gran impor­

tancia. 

Pero veámos algunos casos de paralelísmo fónico, en el_ 

cuento· que ahora nos ocupa, sin'olvidar que, a diferencia 

·del verso, las concordanci.as rítmicas en la.prosa n9 son 

tan 
, . . 

canonicas. 

:!.'n el nivel fónico de "La noche que lo dejaron sol.0 11 , 

un ·tipo de repeticiÓ?l y de concordancia predominante es. el_ 
. ' 

que. se establece entr·e el :principio· y el· finál de cada seg-

mento: 

-¿POR 

• 

-les 



Asi acabaremos 
~yvv -

~'ue lo ·Úl t 
-~.~-___., 

Sus -Últimas: pnlabras 
~~;· 

.l03-

En todos los casos ·se pueden observar las .oscilaciones voci 

1,icas ;)'. su relación de paralelísmo internó: la repetición 

·a[e /o/, /el y /a/, en el primer e.jemplo, ·y la repeticipn 

g:ra.duci de /e/, en el segundo, confirman la fuerza rítmica_ 

1j:nnto con las· consonantes, de lo.s 'segmentos. SiemPre haY un 
. ' . 
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fonema, consonante. o. V()CaJ., que estando en .J.a primera pala­

bra 'deJ. . segmento se repite aJ. finaJ.. de éste, . como J.o señaJ.a 

la línea. Asi mismo, por J.o reguJ.ar, J.as vociaJ.es tienden a 

repetirse ag:rup~dose, ya· sea de dos .~n dos ·o de tres ~n 

tres º' intercaJ.adas. En eJ. tercer segmento ("As·i acabare-_ 

mos por dormirnos"), haJ.la)llos: /a//i/, /a//a//a/, /e/,. 

/o//o//o/, /i//o/ y, en· el cuarto: /a//a/, /oi/o/, /e//u/,_ 

/e//e/, /a/, /o//o/. Ello con:rirmauna cJ.ase de paraJ.elísmo. 

fÓ1:1ico, aquel que está conformado. por ln ·se·cuencia vocál.i-_ 

·ca. 

Las aJ.i teraciones son otra forma de paral-eJ.Ísmo sono-_._ 

ro. Es~as, part"ici'pan, j.unto con otros rneca.nisn1os de repe-_ 

t-ición, en e;i.. proceso de ico11izaci6n de 1os actos re~ata-_ 

. do's. Asi, la repetición .de J.a/S/ en enunciados como, 

Al comenzar la ·subida, se retrasó; su cabeza empe­
~ó a moverse despacio, más lentarneiite conforme se_ 
acor·taban sus pasos ••• 

refl\erzan; en J.os .. destinatar.ios, J.as sensaciones ambienta-_ 

;tes de cans~cio y .de suefio que ºarropan aJ. pºersonaj.e. 
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Con otra a1iteraci·6n se iconiza J.a situac:L6n·opu~sta: la.!'. 

reaccióri del perso11aje ·al reconocer su error: 

Y se dej6 'caer barranca abaj!'• rodando y corrien-_ 
do ·Y vol viendo a rodar. 

11 o!)r~ Dios", dec!a. Y.· rodaba cacln. vez más en su º"'ª 
rrera . 

. en donde. la· repetici6,;· de la /r/ y la /d/ sugieren im.fu!.enes 

de rnovi1rii-ento, acelerado, hacia adelante, de: algiien Que, al.· 

correr, vive estados de ansiedad~ 

·JJetengámonos. ahora en ,,1· frai>mento de la página aPte-· 

rior, ·para recono·cer l.as equiv-alencias o paral.el!smos ·morf,2. 

sintác·ticos y l~xicos. 'Dividamos el. ·fragmento· en tres seg-_ 

mentes, observemos el funcionamiento sim~trico de las corr~ 

spondencias: . . . 

Al comenzar la subida, se r~tras6; · 
. . , . . : 

su cabeza· empezo a n1overse despacio, 

más -l_ent.a.mente· conforme se acortab2n sus .Pasos 
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lo;;¡ paralelísmós ·se establecen por sil11ilari!1ad, asi: 

/comenzar/· · /emp'ez6/ 

/se retrasó/ /mo:verse despacio/ /lentamente/ - . 

/se acortaban sus pasos/ 

/movimiento .desp.acioso de ·la cabeza/· 

/se acortaban. sus _pasos/ 

/comenzar la s Übida/ /empez6 a .moverse· despac.io/ 

Con:firma111os, pues, el principio de repetici6n que; en 

e·ste .caso,. se manifiesta en la redundancia de lexemas de u­

. na misma claser·10 cual, implicado en la ambientaci6n y el.:, 

entorno cde;!,_persot}aje·, condiciona y contamina el proceso de 
, - . . 

lectura: todavia no se ha dormido Feliciano Huelas y lo i-

; 1naginamos conio si ya f'.?stuviese en ese estado. 

' 
¡ La anaforizaci~n es uno de los tip.os más comunes de re-
1 " . 
, petición Jr paral.elísmo. En la narrativa, desempeiia la fun~-
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ción fundamental de señalar la participación, en- el t·iempo 

y en el espacio,· de los ·sujetos y objetos enunciados • 

Greimas reconoce dos tipqs de. 8.náfora: 
. , 

l. la sintacti-

ca,. aquella que representa la relación entre pronombre y 

antecedente; 2. la semántica, aquella con la q~e, con o­

·tro término, se ·retoma una definición dada antes. Esta di.!! 

tinción-clasificación, que en el fondo se en.cuentra int.er-_ 

relacion.ada,. es inferida .por Greimns y Courtés (Dicciona­

rio, i.979) de los planteamientos de Tesniére y, en t·érmi-_ 

nos generales, apuntan a identificar la ariáfora como aque-_ 

llo ·que, en el discurso, remite ·hacia atrás·. 

Visto,_asi, en el cuento· analizado, los anafóricos sin-_ 

tác.tic~~ ~011, en su Dl:a.Yor!at pronoxnbre~ ligados a los ver­

bos, mist1.1os que están repitiendo· la s:\..tuaciÓn temporal. en_ 

su conexión con el sujeto enunciado (él : Feliciano Ru_elas). 

La -;reiteración _dcil reflexivo (morfema que reemplaza el nom­

bre) ·es· aqu! un caso· de anáfor·a clásica: se répi te· una mis 

m~ unidad en el inicio.de cada segmentp: 

Se fue rezagando 



Se détdvo ••• 

Se red0st6 .... 

Se :fue sentando· ••• 

se 1evantó .... 

Se aCcii-dÓ • •• 

Es un caso de anaforización semá.i1tica, la cor:r:€lación 

entr~ le>:emas· identificada an-teS: con el término. 11 empezÓ.11 

se retoqra, semfu1tica)ne11te, el 11 cdmenzar 11 , asi como 11 lenta-_ 

mente 11 es una forma de retomar el 11moverse desp.acio"; son,.:_ 

digamos, núcleos semál1ticos que se· retroa.J.imentan y consti­

t-uyen, en Rulfo, l.ugares comunes, f'orm_as de clich.·é.propias, 

·además, de la cuentística oral¡ 

En el' plano semántico; 
: . , . 

otras· :formas de. paralelismo, y _ 

aun de ana:forÍ'Smo, lo. con.stituyen ciertasz.oposiciones tÓpi-

cas, co·mo: 

VIGILIA ----;.SU3i';!Q ---e-;. VIGILIA 

actua.J_izada en la relación al terri"'da de lo que constituye 

el epicentro de la trama:. 
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JJJ;;SPERTAR 

(caminar) 

NOCHE 

VS 

VS 

DOIUHR 

(parar)\.··· 

" ' 

. " 
. DESPERT .All VS 

(cielo claro) VS 

DOl).MIR 

(oscur~) 

DESPERTAR FINAL 

(luz aJUarilla) 

DlA 

HaY, .pues, una a1ternancia entre '.!.es;ta.r.despierto_• y dor­

mir13e, siendo el despertar ·'el acto con el cual se abre y se 

Cierra el universo -narrado.' 

Otro pro.ceso para:le.lÍstico. hace referencia. a la espaci'.~ 

li.dnd Gciialada :por. los adverbios .. y a la temporalidad _qu:e 

les<-~.ubyace: 

A,LLA .IJ3AJO 
VS V~ 

\tiempo tibio) . ~ est.e :t:;,íó J 

JUJ. tes . ____ _...,,,.. Ahora 
\en la tiocheJ 

VIllA .VS . PELlGRO 

'. 

ALLA. ARRlB~ 

·\luz) 

Desp~és-ah_o-ra 

·cen ei dÍoJ 
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De ... lo cual se puede in.ferir 11ue, con10 ocurre en otros cuen­

tos,.· el pres~nte del persqn~je tel ·al1ora) se. ·encue11tra rec_!! 

blerto, sémicarn.:cnte, de negatividad,· en opoSiciÓn al pasado 

·~el. antes) _de "tiempo tibio", cualificado positi..:a111ente. En 

estas relaciones· subya¡:e 1.a duaJ.idad VIDA/MUERTE,. en sus 

dos expresione.s: seguir. el camino impiica trascender el. pe-

1.igro, por supuesto instaJ.arse en el pal.o de 1.a vida; dete­

ners·e "y dormirse implica entregarse al peligro e instaJ.arse 

en el polo de. la· . .rnuerte. Sin embargo,. lo inusitado, aquello 

que trunca los mundos posibles imaginados por "el ·lector, es 

lo que sobreviene: quienes hap. seguido calllinando ·en la no-_ 

che, han muerto', mientras que quien se ha rezagado y se ha_ 

dormido, .. se .. salv.a de morir·. 
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°INTERTEXTO RELIGIOSO Y ROLES ACTA)WIA):.ES 

·El tÓpi·co de la peregrinación 

El tópico que une, temática¡nente, los tres cuentos ~terio­

r~s .con éste qU.e a continuació~ estudiaremos ( "Teilpa11 ) es 

el de la peregrinación.· 

..A,swnida la peregrinación como el· acto de caminar impue!!. 

to por una fuerza ajena ;.. la "voluntad" de los protagonis-_ 

tas,. y comO una f'orn1a de sacrificio en .~as-. de ·1·a consecu-_ 

cipn de un objeto-meta ~revisto, ~ste tópico tiene dos·va-~­

ri~tes· posibles: aquella cuyo refer<,mte ·e.s pragmático y a­

quella cuyo referente_ es espiritual. ·La historia que se na­

rra en "Talpa."~ :funde estos dos referen·te·s: 



PRAGM:ATICA 

TOIºlCO /. 
PEREGllINACION ~· 

ESPIRITUAL 

·112-

"El llano en llamas" 
· 0 Nos han da.do la tiei·ra" 
"La·nocl1e que :lo. dejaron solo" 

ºTalpa" 

· Bn ·efecto,· .los ·objetos""'.'meta propuestos en los tres cue11t.os_, 

Ya estudiadoS aon, en su reduri:dancia sé1nica, de investimen""."' 

to pra,gu1ático. Asi, en 1iEl llano 7n llamas 11 , los personajes 

v.EU:l 11 camin8ndo 1nero en medi·o de la nocl1e, con los ojos atu,;: 

didos de sueño y la idea ida''. huyendo· y escabuyéndose del 

enemigO; en 11Nos ~an .dado la tierra", los personajes han 

11 ve11ido caJ,ninando desde e1·amanecer ••• 11 , !1sin encontrár ni . -
una son1bra de árbol, ni .una ra.!z_· de nada",. buscando 18. tie­

rra que les- han dado;· asi. mismo. en "La noche que lo dejaron 

s.olo!!, los perso'najes cami11an 11 con la mirada en el suelo, 

trata1lda de aprovecJ;ia:r la .poca claridad de la noche", bus-_ 

cando 11egar a la 11 sierra· de Comanja11
, en donde· se juntarfui 

con "los cristeros del Catorce.11 • En "Talpaº, por su·parte, 

la peregrinación, además de se.r _pragmática es también esj;>i­

ri tua)., pues; se encuentra determinada por la aspiración r~ 

: ligiosa y la búsqueda de la trascendencia en el acto del P.2 

sible milagro. 
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La .Proyec_ción, en el anál.isi·s de ."Ta1pa11., de lo que 

·Gi"eimas l1a llamo.do 11 roles actancia1es 11 nos permi t~rá acla­

·rar este ·tópico y su ins~rción en el éontexto cultural per-

tinente •. 

EL UlH VERSO N AlIBADO 

El universo i1arrad.o de 11 Talpa11 · aparet?e, secuencial.mente, 

trastocado. De cierto modo, la enunciaci6n arranca y termi­

na con el final de la historia. .En su organizaci6n tipogr_g 

fica, el -cuento está dividido en cinco partes-, diJ:ere~cia-_ 

das cadn una po:r. un espacio .en b~anc~, d..e lS:s cuales la pr_!.. 

mera y l·a Úl ti1na· reiteran, eri :forma de resúmen, los aconte-

. ·ci1nientos narrados. 

Ide11tif'ica.l."emos i·as secuenci-as seg6.J1 el orden de· la na­

rraci6n. para luego abstraer el orden de la historia: 

\-seCuencias 

., Orden narrativo 

il. Regreso y reencuentro 
de l-J ata.li?- y su madre; 

11 Natal:ia se metió cintre. 
·los brazos de su madre.y._ 

-· 
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Orden i1arrativo 

2. Eri ti erro de T,,¡lilo 

Digresion~s: 

a.· viaje de regre.so, 

de Talpa a Zenzontla 

· b. llatalia/madre_, 
ligaz6n con la primera 

secuencia 

c. muerte de Tanilo 

i 3.· Eníermedad y deseo de ir 
1,. a Talpa· 

llor6 largamente· allí 
un llanta· q<1edi to •• ; 

con_ 

11 
••• regresamos a Z"enzontla 

y vio. a su madre .•• 

" •.. tuvimos que ent'!?rrar_ 
a .Tanilo ·en un pozo de la_ 
tiei·r.a de: Talpa ••• · 

11 •••• nos vinim.o~ ·ca.minando 
de· no.elle sin cono e er el s_g, 
siego, andando a tientas 
como dormido a . •• 

"Vino a llorar hasta aqu{, 

arrimada a su madre •. •. 

"• •• a Tal1ilo Santos entre 
Natslia· y yo lo .m.atamos. _ 
Lo llevEl)llos a Ta1p_a para _ 
que· se 1nuriera. "{. se muri6 .-

•11 ••• Desde ha~!a .años que 

estaba pidiendo que lo 11_!! 
varan ••• ~esde aquel d:Ía 

en Que. aJnaneció con ·unas 



Orden narrativo 

Digresiones: 

ainpollas moradas r.eparti-_ 

das en los bra~os y las 

piernas .... 

a. deseci lascivo del narra- 11 Sab!a, por ejemplo,. que 

dar, arites .. de iniciar el sus piernas redondas, du-_ 

viaje ras Y· calientes como ple- · 
dras al sol.del mediodía-; 

b.· remordimientos en el na­

rrador y proyección en 

Natalia 

4. Realización del viaje a 

Talpa •. (peregrinaciÓli:) 

! 
1 

estaban· solas desde hac!a_ 
tiempo· ••• 

·11yo. s~ que Nata1ia· está a­
rrepentida de lo que pasó. 

Y yo tainbi~n lo estoy; pe­

ro oso no nos salvará de1_ 
remordimiento ni nos dará_ 
ninguna paz ya nunca. 

"• •• ·Natalia y yo lo llev_g 

moa a empUjoneB, cu8ndo ~1 

ya no .quería seguir, cuando 

sintió que er·a inl!til se,,.::, 

guir ·y. nos pidiÓ que lo. r_2 

gresára.moB. A-estirones lo 
lo levantábamos ·del. su.ele_ 

pe;:a que siguiera caminan-

do ••• 



Orden narrativo 

Digresiones: 
a. deseo de·. ver muerto· a 

Tanilo 

116:. 

b. "evocación. de las noches 
ten el.viaje),_realiza­
ción del deseo lascivo 

c.· detalles de la_ enf"erme­

dad_ de Tanilo; ligazón 
con la secll.encia ·3 · 

"Lo que· quer!amos era que __ 

se muriera ..• quería'mos 
des.de antes de salir de 

Zenzontla y en cada una de 
J;as rioches que pasaJDos en_ 
el camino de Talpa ••• 

"• •• Nos alumbrábamos con_ 
o cotes •.•. buscábamos Nata­
lia y yo la sombr·a de algo 

para escondernos de la luz 
del ciel_o ••• Y la soledad_ 
aquella nos ·empujaba uno _ 

. al.. otro ..• 
••• En.tOnces mis manos~-­
banLdetr.!is de. ella; iban y 

venían por encima de ese -
como rescoldo que era ella 

• ••. el viento f"r!o apagaba 
la lumbre de nuestros cue!_ 

pos . •.. 

11 •• • aquel cuerpo como em­
ponzofiado, ·11eno por den-_ 
tro de . agua podrida que le 

sal:l'.a por cada .rajadura de 
sus piernas~o de sus.bra-_ 
zas. Unas llasas "asi de. 
gr.andes; •.. 
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O'rden 11arrativo 

. ·d. 11 un:to G j~ re1nordi1ni e11 tos 
·de N ata1ia; expi·a~iones; 

1igaz.Ó11 con las·· secuen­

cias. 1, 2. y 3 

e. salida de Talpa; 
1igaz6n con la secuencia 

2 

j: •. posterior indiferencia· 

afectiva de Natalia ha­

cia el narrador. 

g. peregrinaci6n colectiva 

h. empeoramiento de TaJlilo ;­
persistencia por llevar~ 

lo. has.ta Talpa 

"Ahora Nat.alia llora por_ 
~l, tal vez'. :pai"·a que éi 
vea, desde do11de está, .t~ 

do el gr.aJ.l · remordimiento_ 
que lleva encima de su ~ 
ma. Ella dice que ha sen­

tido la cara de Tanilo e~ 

tos 1h timos d:I'. as ••• 

11 Acabábamos de salir de 
Tal'pa, ·de dejarlo allÍ en 

terrado bien hondo ••• 

·ny Natalia se olvid6 de m! 

desde· entonces •.• 

11 
••• come11zam.0s a juntar-. 

nos con gente que sal:l'.a de 
todas partes.· •• 
Nunca hab!a sentido que 
fuera m~s lenta y violen-

. ta la vfda como caminar 

·entre un ·amontonadero ª"'­
gente •. •. 

11 Tani1o comenzó a· ponerse: 

m~s inal.o ••• La carne de 

sus pies se hab:l'.a revent.!! 
do y ·por 1~ rev_ent.azón ri­
·quellf.!. empezó a sa1!1·s·e1e 

la sane;r~ •.• 

' 
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··Orden narrativo 

:. 

5. Llegada a Talpa; penitencias 

de Tanilo 

C.'ueríamos llegar con ~l a_ 
Talpa, porque a esas· al t~ 

ras, asi con10 ·estaba, t'oda 
. . . -

vía. le sobraba 'vida.· •• 
Asi, a tirones, fue como_ 
llegamos con. é+ a Talpa~ •• 

"Entramos a Talpa· cantando 

el alab.ado. 
Habíamos salido a mediados 
de febrero :,,. llegamos a 
Talpa· en los '11 timos días_ 
de I·larzo ••• 
• • • TaP.ilo se puso a hacer-. 

penitencia. En cuanto se_ 
vio rod.eado de hombres que 

llevaban pencas de nopal -
coJ:gadas como escapulario, 
~l tambi.fn pensó en llevar 

las suyas. :nip en am:arrar­
se 1os pies ••• quiso ~le-_ 
va:r· una coron.a de espinas_ 
••• se vend6 1os ojos, ••• 

·se ·hincó en la tier~a.:,. 
con 1aS ma:nos cruzadas ha-. 
cia atr~s, lleg6r ::i. Talpa_ 
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Ordeµ na=ativo 

Digresi6n:. 

evocación de 1as da:nzas en_ 
Tolimá;n 

6. Muer-te de TaJtilo 

Digresiones: 

"Tal vez al 'ver ·1 as danzas· 

se ·a_co;rd6 de CUaJldO i.ba· t.2. 

dos ·los año~ 
el novenario 

a Toiimán, en 
del Sefior .•. 

"Y Ta:nilo coinenzÓ;..a rezar 
. y dej6 "que se le cayerá ,;.: 

na lásri~a grande, salida_ 
de muy adentro,·· apagá;ndole· 
.la ·vela que Natalia' le ha­
bía puesto entre: sus me.- _. 
nos • .". Sigui·ó rezando con_ 
su vela aP.at>ada. ·Rezando a 

gritos para oír que reza-_ 
·bá •.• 
:Pero no le·valiÓ. Se murió 
de todos modos. 

' . 
a. o"rac_i6n desde el pÚlpi- "•.. desde nuestros coraz.2,· 

to, a la Virgen de Talpa; nea sale para Ella una sÚ­
intertexto ci.tado plica igual, envuelta ~n _ 

el dolor. Muchas lamenta-_ 
cioµes revueltas. con espe-
ranz a •.. 
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Orden narro.tivo 

b, reconocimiento de 1a 
muerte de Tanil.o; tris-· 

teza de1 narrador 

7. Puesta. al. dÍa de 1a narra­
ci6n; 1igaz6n con la prime­

ra secuencia. 

. Digresiones: 
a. 1as culpabilidades, ne­

cesido.d de la expiac16n 

" ... Ta¡iilo y'a no oy6 lo 

que había dicho el seña~ c~ 
ra. ·se hab!a quedado quieto, 

con la cabeia recargad.a 'en_ 
sus rodillas. Y cuando N at.l! 
1ia lo ~ovi.ó para que se l~ 
va¡itara ya estaba muerto ••• 
Me dio tristeza ••. 

".Ahora estamos los dos .en 
Zenzontl.a. Hemos vuel. to sin 

él. Y·la madre de Nata1ia 
no me ha preguntado nada; _ 
ni qué hice con mi herma¡io_ 

Tanil.o, ni nada. Natal.ia se 
ha pue.Sto a ·11orar sobre sus 
hombros •.• 

11 Y yo COT!lienzo. a sentir co­
mo si no hubieramos 11.ega­

do a ninguna. parte; que eE_ . 

tamos aquí de .paso, para _ 

descansar, y que luego se­
guiremos. caminallrlo. No sé_: 
·para dónde·;. pero tendre1na·s 
.que see;uir, porque aquí eE1. 

tamós mt~y cerca del re:mor­
dimiento y del. recuerdo ••• 
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Orden narrativo 

b. · ·aiusióii al vi aj e de 

regreoo y evocaciones 
sobre TaP.ilo 

c. el entierr·o de TaP.ilo; 

ligazón con la sec~encl.a 
2 

" Esa cosa ele no decir-
nos. n·a~a desde. que saJ.Ímos · 
de Talpa tal vez quiera d~ 
cir eso ... 
• • • aquella boca <¡ue no PE. 

.do cerrarsa a :pesar de los 
esfuerzós ele Nat.alia y míos 

••• Aquel Tanilo a quien ya 
nada le dolía, pei•o que es­

t_aba como adolorido; con 
las manos y los pies enga-_ 
rruñados y los ojos muy a-_ 
biertos como mirando su 
propia muei .. te._ •• 

" ••. aquel Tanilo que noso­
tros enteiraJ11os en el camp.2_ 
·santo de: Talpa; al .que Nat..!! 
lia y yo echamos tierra y 

piedras encima para que no_ 
lo fueran a aesenterrar los 

.animales del cerro. 
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Uno de los arti:t:icios estéticos a los que recurre Rul.:t:o, en 

este cuento, para mantener el contacto. entre univ8rso narr-ª 

do y destinatario-leictori. es la. utilización de la digresión 

reiterada, inecanismo que p'ermi te .suspender el discurso para 

adelantBr acontecimientos o para retomar aconteci1nirintos a!!, 

tes entinciados. Ello contribuye a1·.11roce.so de construcc'ión 

de las expectativas que el lector ·va interiorizando (saber_ 

cómo ocurrió lo que de antemano· Ya se conoce -el viaje y la 

muerte de Tanilo-). 

Estas constantes digresiones -insertadas en el interior 

d~ las secu.encias s·eñaiad8.s- es también. una de las r.ecurren, 

cias de 1.a cuent:Cstica de tradición oral: alguien que cuenta 

(narra) está volviendo, en su discurso, sobre momentos Ya_ 

contados, ·atan.do los· cabos. sueltos, completando lo que ·en-.:. 

·te.s se había suspendido. Allllado a estas u1arcas narrativas 

se encuentra, asi mismo,. la reiteración del /yo/: quien ha­

bla ha vivido la experi·encia coútada, y, su diacurso va fl,!: · 

. yendo en un tono sencillo, coloquial, apoyado en regi.stros_ 

de enunciación que hace las veces de conectores o de embra-· 

eues (Js)rnbson y Benveniate) 0 en sus distintas manifestaciE_ 

nea: re(>istro·s que indica>\ aJ. sujeto de la enunciaci6n if al 
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suje"io de lo enu11ciado; en c~sos como. "I'iatalia .y yo ..• n y ·· 

sus dos·variaJ:ltes: "•••ella y yo ••• "; •nosotro.s' (inferido 

de los verbos); regi.stros que indican la conexió'n con los 

11echos ·relatados y su tiempo de enun.ciaci~n: 11 ••• me· acuer­

do muy bien .•• 11., 11 ahora1! ( 11 .A.ho·ra todo ha pasado",· " ••• al10-. . . 
ra que esta muer:to la cosa se ve de otro 1n_oda ••• 11 ,. 11 Ahora 

Hatalia llora porO.él. ". "); en este mismo orden, la utiliza­

ci6n de. la conjunci6n /y/ en el inicio de <¡nunciados: "Y se 

n1urió ••• 11 , 11y de .eso.nos agari.~a.mos •••. 11 , 11 Y lifatalia se olvi­

dó ••• 11 , 11 Y cu·alldo in en os acordamos .. ;.··'!; asi .. como tainb.l:é11 la_ 

reiteración de1 ad#erbio ./ya/: "Yo ya sab!a ••• 11 ; "Ya cono-_ 

cía yo eso ..• 0 , 11 
••• yri~e tocaba ... 0 , "•••él ya no quería 

sei:;uir . .. 11 Son, ·.en suma, registros propios de la. enuncia-_ 

ció11 ai~aJ. que, en el cuento, cumple1~ la :función o la. estra­

tegia de sugestionar al l.ector, atrapándolo, con un lengua­

je" que puede ser asumido como suyo • 

.Ahora bien; parecie1.•a. que "Talpa" se desa~rollara· en u­

. na sola secu~ncia, la del. acto del 1 viaje 1
, tal. como lo .su­

\ 
i pone Iber Verdugo \l·). .Sin embargo, como po~emos observar_ 
¡ . . . , . 
• e11 ·el orden narrativo y en la rcconf.,ltruccion del. ord~n ero-' . 
\.11olÓgico, que a continttaci6n· present.amos, 11aY diferencias. 

(l) Qb. cit. p. 209 
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Orden· crono1.6¡;ico (la l6gica de la historia): 

A· Enfermedad de· Tanilo y deseo de ir aiüe la. virgen de 
Talpa.· 

B. Decisi6n y realizaci6n del viaje (dura mes y medio) 

c. Llegada a Talpa. Penitencias,· rituales 

D. Hu erte de T anilo 

E. Entierro de Tanilo 

F. 'Regreso de Natalia y narrador al lugar de origen 

Dentro de ell"as_halln:nos la ma¡iifestaci6n, total ·a par..:ial.•. 

de las funciones constitutivas de toda secuencia: virtuali-

dad, puesta en acto y resultado. Asi, en la primera secue.!1 
. . 

cia, ).a enfermedaQ. de T@ilo, en tanto virtuali.dad, supone_;, 
. , 

una actitud relacionada con una solucion posible que el re-

lato expone··, llev9".'lo o no llevarlo ante la virgen de 

Talpa ("ha~ia años que estaba pidiendo que lo llevaran") 

cuyo resultado final es la decisi6n de llevarlo. La segu_!1 

d~· secuencio. es_.1á·de mn;yor densidad, ·por la abundancia de 

digresiones ·y por constituir el. núcleo· fundal!len,tal de la 
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:tran1a (las relaciones entre !.!l.' ser.• y el 1pare:cer•· en la 

vinculación .tr:i'.ac\ica N a,talia-narrador-T,;.riilo J.,· esto es, el_ 

e11gaño que subyace en el_ 'deseo oculto, de los dos protago-_ 

nistas, y· el daño ·que é'ste presu~oiie e11 el tercero; el via­

je mismo es, en s:i'., una.virtualidad que posibilita 'una pue.!! 

ta· en acto: ·la consumac~6n del amor i11cestuoso· entre los e~. 

ñados·Y el sufrimiento y .sacrificio Í::i'.sico de .Tanilo. En 

las dernás secuencias, hul.loríamos: 

Llegada a Talpa 

I•'iuerte de Talii·lo 

Entierro de Tanilo 

1

Regreso a Zenzo:ntla 

participar o no partic'ipar en los 
ritual es penitentes· -virtualidad 

involucraci6n en los rituales pe-
nitentes -puesta en acto 

agravalllrLento f:i'.sico -resultado 

tristeza -resultado. 

arrepentimiento -virtualidad 
· di.stanci aJ1liento afee ti vo entre 

Natalia y·na=ador -resultado 

~onfesar o no confesar 
-virtualidad 

complejo ·de cuJ.p a, silencio y 

llanto -resLll tado 
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Inferimos de J.a J.Óe;ica secuencia1 y del universo semán­

tico. en e1 <iue éstas s~ ·in~criben, tres ºmotnentos distintos 

deJ. acto· de· peregrinación: 

I 

TA!ULO - NATALIA -!lAilRAllOR . 
. · . , . 

peregr111ac1on _espi-

ri tuaJ. (con eJ. sa­
crificio y J.a .fe 

aspira ser sanado) 

VIAJE DE 

II 

pereerinación prngmática 
(ut~J.izar eJ. viaje para. 
i .. eaJ.iza.r, a escondi-d9.s; e1 
deseo J.ascivo) 

IDA MEJOR.Al'\. 

NATALIA - CUÑADO (narrador) 

. peregrinación espi,:.i tuaJ. · 
(sufrimiento interior, 
ruptura deJ. a)llor a)ltes aJ.canzado) 

DEURADACION 
VIAJE DE REGRESO. 

III 

NAiillADOR (invoJ.ucra a NataJ.ia) 
pere¡;rinación esp.:LrituaJ. 
(purgación y ·expiación hasta J.a muer­

te) 
DEG R.<\DA(:)ION 

.VI.AJE ERRANTE 

" 
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Cada tino de estos r1_1omentos 1;·a van desá.r~ollando de una ma:n~ 

ra gradual: el primer momento ocupa la m,,yor parte del esp_,. 

cio na:vrativo {el. recuerdo de c61no lo 11.evii.ron 11 .a tirones 11 , 

par.a Que se m~rie1·a, y de. Cómo se_ adormecían :en la soledad_ 

de 1-as noches); el se.;;un.do momento· apa:rece como reacici.Sn a_ 

la 1nuerte de Tanilo, y sólo se enuncia un~ vez: 

•• _. nos vinímoo caminando de noche sin. conocer el_ 

sosiego, Qlldando a tientas como dormidos y pisando 
con p~sos que .parec!an golpes sobre la septlltura 
de Tanilo:.. (p. 167) 

·y_ se conecta c9n:~·e1 tercero,- verti~ndose en él, pero en u11_ 

. contexto sin1bÓlico mucho mó.s ámplio: alude~ intertextualmeE 

te, a los motivos bíblicos del pecado original .Y la expul­

Sió11 del paraí.so, sie11do el peregrinar errante una .forma de 

i 

a.u to castigo: 

Y yo comienzo a sentir· con10 si no hubi~ra.mos 1le-_ 
gado a ninguna parte; gue estam·os aqu! de paso, P_S!. 

: ra descansar, y que l~ego seguiremos CaJninando .• No 
sé pnra d5nde; pero tendremos· que seguir, porque -
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aquí es·tamos muy cerca del remordi1niento y del re-
cuerdo ·de !i'élllilo. \p. 176) 

Coníir1na1ños una vez más el carácter circular de la .n·arrati-

va.rul:fiana, en donde tocio final parece volver a su punto i.:. 

nicial y, de un modo ·u otro, la memoria ·parece estar giran­

do alred.ed9r de .aquello que ha condicionado el desenfreno y 

. la:- .t:r:axisgreaión; w1a representación circular. de Talpa, ret~ 

n·iendo aquell.os tres .morílen·to's Ya señalados,. s~ríO.: 

------. ------­
.' / .. ·:' ~eregrinación 

de Zenzon-tla a Talpa 
pasi6n vs dolor 

peregrinaci6n 

de Talpa a Zenzontla 
· tristeza-,sil:en.c,i.o 

-~--··- - . ···--~ 

peregrinar. errante 
tris tez a-dolor-llanto 

necesidad de 
autocasti¡;o 
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Rl:.'LIGIOSIDAD l'Ol'ULAR Y ROLES ACT./il'l CIA)JES 

P;fuin~s atrús he1.nos i11tent~do mostrar c6:no la obra de Ru1·fo 

\?ª generada a vartir de si tuac:iones hi·st6rico- c:oyunturales_ 

y de maili:festaciones :folclÓric:o-culturales, en las que· el. 

autor se apoya para :fundar s.us historias· y para proyectar 

su c:oncepci6n del. mundo. 

. . 
Un aspecto de gran importancia, en la develaci6n ideol.6_ 

gica de los textos, es l.a manera en•,,,que Rul.:fo ·presenta el_ 

papel de la religiosidad en el mundo de sus .personajes •. En­

tre l.o.a rel.atos en l.os que se priyil.egia el. motivo religio-'­

so, colocándolo por. encima de otros motiv.os menor.es,. e"stá 

11Macari~ 11 , 11 .A;nacleto Morones" y "Ta1pa0 • En e11os, subyace_ 

·una mirada ·peyorativa, una cr!tica. burl.ona y sarcástica di­

rigida a un ·arraigo rel.igioso. qu·e se Bfirma·y .se niega al.a_ 

.vez. Se trata de una religiosidad inscrita en ·el. contexto -
. . , . 

de l.as manifestaciones popul.ares, y que en Mexico ha sido o~ 

:jeto de miil tiples estudios etno-sociol.6gicos. 

Entre esos estudios cabe señalar el de Gilbe.rto Gimlinez 
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quien explica dicha religiosidad como la "resultan te del 

c>:uce de las grandes religiones ind!¡;enas precolombinas (s~ 

.bre toclo del mundo incaico y azteca-m13Ya) con ·el catolicis­

mo espanol de la Contrarreforma.· •• '.' (l), religiosidad cara~ 

terizada "por el predominio de actitudes devocionales y de 

bÚs.queda de prot.ecciÓnJI • 

. Giménez. recurre aJ. mod.elo ·ae análisis ·narrativo propue!: 

to por Greimas, para describir lo qu.e él ·mismo llaJll.ará 

11 práctica de la re1·1eión Po·pular, e11.tendida ~sta como 

una dra)llatización en virtud de la cual. determina-_ 
dos protagonistas en si tu ación de: carencia ( vir-

. tual. q .real) ,interactúa¡:i .\i!Uaginaria)llente) con se­

.. res S;¡~r;,il~all;;B ·bus'éW:d~' i,;.· ~~nsec~CiÓ11 de cier­

tos ••v.aJ.ores de .saJ.vaci6n11 • Dicha práctica puede= 

asimilarse, por lo tanto, a una especie de micro-_ 
historia sa¡;rada, directamente· vivida, participada 
y representada pcr los actores humanos e·n interac~ 

i6n con seres sagrados... (2) 

Las reflexiones de Gimé11ez son sustentadas en. la obser­

yaci6n empírica, realizada por ~l en W1a zona ·del Estado .. de 

(l) Gilberto Gin\énez, Cultura popular y religión en el 
Anahuac , Centro de Estudios J.:!cun1c11icos, l11exico, 1978, 
p. 12 

(2) lbid. p~ 33 
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México: .la zona a la que. pertenece el Santuario de -Chalma,_ 

·meta de peregrinaciones y de ri tu a]. es religiosos. Retoma 

el concepto- de 1idramatizaciÓ11", CU:lro signific.ad? p1,imero es. 

el del espectáculo, en donde los actore.s ·(humanos) se desd,2_ 

blan al instal.arse en un estado que está más allá del prin­

cipi·o de realidad, un estado dominado por el ~xtasis y la -

elevación, por el olvido del. espacio profano y la·bi!squeda_ 

de un es.pacio sagrado, espacio úi timo en. el cual el peregri 
. -

no o ·penitente se une con el benefactor omnipresente (no hu . -
mano). 

Si volvemos sobre las secuencias narrativas que se des-ª' 

rrollan en !'TaJ.pa", veremos que esta micro-histori·a sagrada · 

se encuenti,a focalizada "e11· eJ.. itinerario del personaje 

Tar1ilo (reConocerse enfermo, petic_i5U de ser llevado. ante 

la Virgen de Talpa, peregrinación, penitencia, rito trasce_!!; 

dente, muerte) y que pa;rale],a a ·,ella transcurre ·otra ·micro­

l1ist9ria, no sagrada: la· mici .. o_.h·istoria de i·a tro11sgresié>11_ 

{I del engafio, represe11tada .~n ·el 1·ti11erario de ·NataJ.ia y_ 

iel nal.·ra:dor _(utilizar el viaje como pretexto para la reali­

\zoci6_11 erót~ca;. obligar· a Tanilo a continuar·: el viaje; 11e~ 

.varlo a 11 tirones"; hacerlo morir). 
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HaY que tener e11 cuenta., desde. luego, que e:¡. texto. que 

e11fren.tarnos es, especÍficaJ11ente, · lite:i;ario y ·no empÍricó- ._ 

etno-sociolÓi;ico, aunque sí, éste, recuperado. y rernodelado_ 

por aquel (por el discurso literario). 

·.o\.unque en el. alló.J.isis de Pedro Pfu:aJnO 11are1nos más e.x-...:.. 

IJlÍcito el 11aradign1a teórico propuesto por Greiriias, veámos_ 

a. vuelo ·de pájar
0

0 el concepto de. 11 rol acta.nciaJ.", para dar 

· n1ás col1erencia a nue~tros fundamentos.· 

Debeuios a Greimas y sus· colaboradores· (Rastie_r; CoU.rtés, 

La¡tdnwski, etc.) el haber esbozado una teoría :funcional-es­

trtic·tural, no sólo vllida en el anilisis de los relatos li­

ter"1·ios sino taJ11bié11 v;tgente en el estmUo de otro t·ipo .de 

relatos, como los etno.lÓgicos, los míticos, los que perten2 

ce1i. a los .. inedias nicisivos, etc • 

.Apoyado e11 los trabajos de Propp (la tipologización de 

·lcs personajes en los cuentos maravillosos); de Souriau (la 

tipologización de los actores en las obras de teatro). y· ·de_ 

·,Tesni.rire (la tipologización de 1.os elementos sintácticos de 

!un enunci.ado), Grein1ás :fund8. lo Que, en sus investigaciones, 
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llamará 11 G:eCJn1Útica na1~rativ.t..11 , para demostrar ~Ómp los ·rel~ 

tos tienen. St\ propia Bramática y SU propia J.6Bica :funcio­

na]., ·nicha gramática estará estructurada por dos niveJ.es 

interd.ependientes: eJ. niveJ. super:ficia:t y eJ. niveJ. pro:fun-_ 

. do.. Al ni veJ. superficiaJ. pertenece J.a sint8'<is de J.os · per..., 

. ~onajes, ·esto ea, el ilamado 11 modelo actanciál 11 o sistema 

de "roles actancial.es". AJ. niveJ. pro·:fundo pertenece "J.a e_!! 

truCtnra elemental de la sigr1ificació~n, ·esto es, el l_lama­

do 11model.o cansti tuci.onal 11 o cUadrado e1i .. e1,., que se represe.!! 

ta, semánticamente, la l6gica de un término. 

J\.qu! i1os in·teI.·esa, por el 1nomento, actenernos en el mo­

de1o actancial; sobre él, .nos dice Greiruas que, 

su simpJ.icidad reside en eJ. hecho de que está por_ 
entero centrado sobre el objeto deJ. deseo persegu! 
do por eJ. sujeto, y situado, como objeto de comun! 
caci6n entre eJ. destinado·r y el destinatario, es-_ 
tanda eJ. deseo deJ. sujeto, .Por su parte, modli>.lado..:_. 
en proy.ecciones de adyuvante y oponente· ... , (1) 

deJ. cuaJ. se in:fiere un sistema, como eJ. que a continuacitSn_ 

re-present.umos: 

(1) SetnÓlltica estructural , Gredas,. Madrid, J..97J., p. 276 

tJ.. 966, primera edici6n en su J. en.gua oi·iginal) 
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e~e ·de 1a comunicación. (saber) 
DESTINADOR ---..:;;.OBJETO DESTINATARI_O 

r ., ......... ,, .. ,.,, 
AYUDANTE ----"·· .. suJETO ... E;--~·~· OPONENTE 

eje de 1a ·participación (poder) 

Tres parejas de. actantes constituyen, pues,. est_a matr!z, 

cada una de. las cuales aparece determinada 'de acuerdo .a su_ 

al.'ticu.lación en los ejes o esferas de acción pertinentes: 

la de la·".comltnicación o modalidad de1 saber, en 1a relación 

.· destinador/c1estinatario; ia del deseo o .moda1idad del que-_ 

rer -hacer-,, en Ía re1ación sujeta/objeta; y la de· la part.!_ 

cipación o mo.da1idad del poder, en la relación aYttdante/oi;>E_ 

ne1ite .. 

. ; 

De .acuerdo a este esquema, 1os actantes vendrían si·endo 

clases de actores y .. 11 pQseet1;, pues, un estatutO met~ingu!s­

tico Por relaci6n a ~stos. 11 
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Homoloe;aclo a la· pr.áctica religiosa p_opular, Eiegil:n 

Gilberto Giménez, ·este .inodelo se- actualizaría as!: 

·.SU.jeto: "campesinos tradicio11ales 11
1 q~e al realizar una pe­

_regrina-Ción esp~ran obtener, 

Objeto~ cierto. be_ne.ficio (buena ~osecl1a1 no enfer"marSe, sa-

11arse, etc.), que s6lo puede ser otorgado. por, 

Desti11ador: w1 ser sagr8.do, que hace las veces de·benefac-_ 

tor de aquellos que quieren ser.beneficiados: 

Destinata;I:"ioa: Ca.Jllpesinos, y, en cuyo proceso se encuent~an, 

;\yuda;ntes: aliados (la fe, la penitencia) y,· 

O:¡ionentes: adversarios (la duda, falta de :fe, etc.) 

Ca1no vemos, pues, se tra·ta de un esquema paradigmático_ 

en el CJ.ue Se representan· .ciertas fortn·as de me11t.alidad 11mesi-ª 

nica11 , inherc.ntes, para. nuestro caso, en el contexto cu1tu­

ral-'relig:ioso de. latinoarnéri·ca. 

Rulfo. incorP,ora, en su discurso literario, una. faceta 

clel entorno religioso de un :¡i1.1eblo d~ Jaiisco Vl'al:¡ia), re-_ 

c·onstrU.yel).~.º poi .m.edio de la voz del nai-rador aque11a repr_§! 

·;:;entaci6n cul turDJ_, extrali teraria, que se hace literaria 

al ser traduci\'.1.a y readecuada a la. lcnaua natural, en su 
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manifes.t¡¡.ci6n específica: la literatura -el universo .ae lo 

figurado-. 

El. corpus ?e actores que' participa en la 11 dra1natizaci6n 11 

.. 
de Talpa, estaría coniformado por el narr.adoi .. ~l1ern18.110 del e!! 

fermo), l•iatal.ia (esposa del enfermq) y··Tanilo t·el enfermo). 

En el. e.je que establece la relaci6n Sujeto (TaniloJ-Objeto 

(~er sanado) y su alternatiVa 11 n1es:lánica11 . (un ser milagroso_ 

pt>ede sanarlo), se -plant·ea, virtualmente, esta matriz actan-

cial: 

Destinador Objeto Destinatario 
la virgen sanar 

l 
Ta)lilo 

.Ay~dantes Sujeto ·Oponent:es 

Natalia Tanilo ·.Las dudas 

Narrador 

La :fe 

en la que se identifica un querer/hacer tpeni tenciaJ', necea"ª 

·:· 
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. . 

rio para g_anarse el don (s.er sanado)' del ben.efactor Oa v!¿;: 

gen) y en cuya aYUda se movili_z an N atali a, él .. Ji arrador" y un 

t·ercer actpr, ·abstracto, la· :re· (de Tanilo), desempeñando la 

. dLtda (avanzado el catnino qt1ería regre.~a:r-s·e) el ro.l de ~p.onen_ 

te. Esta sería, pues,. la Inatr!z potencial, tnisnta que ~e co­

r~esponde con la 1natr!z de la 11 pr~ctica. religiosa popu·lar 11 , 

esbozada por Giménez. 

Sin ·e1nbarc;o, el relato 111.ralpa" ,_ atra,resado por la figur..@ 

tividad ·1i tero.ria, presenta uria rotura-quiebre respecto a e­

se pro,·ecto actancial _virtual. En efecto, apenas iniciado_ 

el viaje~peregrinacicSn los roles· de le_>~ personajes comienzan 

a t~tinsformarse. Dichét transformaci5n se opera, €n prime:r;?. 

inst2..ncia, e11 la esfei"'a de acción en la Que se 1nueven los S,!! 

pu.estos .:i,:tudantes, quienes en el i:iroc"eso de la puesta en ac­

to de lo virtual asumen el rol contrario: con su actitud 

traicionera buscan el modo .de ·que Tanilo .no se cure sino que 

se muera,· ·sien.do. ési?os los beneficiados del viaje-peregrina-

·i ció.n, al·. poder realizar lo deseado {la unión er6tica)~ 

Focalizada la pareja como sujeta, la inatr!z ¡¡.ctualizada 

·sería: 
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Destinador. ---~"7 _Objeto· ;¿,Destinatario 
El viaje Uni6n ·er6- N atalia-N arr ador 
La nocl1e tica 

/¡. 

AYu?antes 
El viaje 
La noche 

----..--,;;.- Sujeto -<"----Oponentes 
ll atalia Tanilo 
Narrador 

·e11 donde, fi~gu.ras abstract.as como el 'viaje' y la 'noche' a­

parecen atitropomorfizadas, pues, hacen las vece~ de agentes_ 

propiciadores de la realizaci6n del deseo (la unión erótica) 

y se sincretizan, al desempeñar taJiibién los roles de ayudan-

tes e11 dicho pi .. oceso_, fUltgicndo_· como beneficiado el mis1no 

sujeto (la pareja) y como oponente tindirecto), la presencia 

.s?-e Tanilo. · 

Una tercera·matríz tendría que dar cuent·a del ·desenlace_ 

o .si·tua9ión fin~. O~servamos que el act?, agónico, de muer­

te c1a Tanil.~ 1 suscita c11 la pal.•eja la tristeza y ·1a 'pena IDE_ 

l.'"al', condicionadora del 'ren1ordin1iento 1 , figura abstracta 
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que .. vie~1e a tle~.H3.Inpeiíar tátnbién W1 rol actn~ci a1: . es una fue.E 

za extraña, omnipresent-~, for1na de_ conciencia tnorai que so-

mete· y to.rtura. a los .Personajes-sujeto, que los obliga a bus 

car nieconismon de auto castigo: 

Destin.ador ___ __,,., Olij eto ____ Destinatario 

Perec;rinar Ol'fida:i.· NataJ.ia-Narrador 
errante alcañzar el 

""T' 
.A;,'.udantes ----'l> Sujeto ~---Oponentes 

N ataJ.i·a El remordimiento 
. Narrador Irn;.gen de· Tanilo 

Co1no lo. ·p:Cim·era 111atríz,·. ésta aparece, ieualmente, e11 '71 :est_g. 

dio de la virtualidacl; existe, en tant·o alternativa posible_ 

en la purgación del •pecado'· cometido. La ausencia de €JYttd8:!!, 

,tes, connota l:> soledad y <,ll ·abandono en el que han desembo-

cadO lo·s personajes 'transgresores' . En la matr:!z se repre:.. 

. sentan los roles propios del proceso (simbólico) de. la qa:!da 

:y, por supues·ta, del :fracii.oo :.1ei t moti v de todo el r.elato-. 
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. La religiosidad represen ~ada allí, y :todo lo· que en e­

lla subyac.e -impotencia, soledad, temor a la mu.erte, · subli-_ 

ma.ción, salida :posible a·una situación de encrucijad~-· se_ 

reincorpora eh un mundo ficcional,- de contrastes y de apa- _ 

·.riencias,· donde, :fi11a1mente, los hombres viven el torniento_ 

de la conciencia y la desesperaci6'n. 



11 EL 'HOViBRE" 

FOLIFOllIA Y SOCIOLECTO N,\!lRATIVO 

Relaci6n, Au tor/N arrador/.N arr at ario/Lector 

Uno de. los aspectos más manoseados· en el· estudio de ·la _o.bra 

de -Rttlfo es el que hace relaci6n al narrador, en su identif,! 

cación dlr.ec'ta con el autor. 

~e~de los trabajos primeros y mqs lúcidos, como el de 

Blanco AG:uin·aga., que al prit1cipio hernos defe11dido, hasta 

los t_rabajos posteriores .Y ligeros,' como el de Luis Leci.l, 

se ha tendido a identificar cierta·voz narrativa. intratex-_ 

tual con ·1a voz del autor. 

En efecto, Blanco Aguinaga, al ·referirse a determinado_ 

tnornento de "Luvi11a11 ,· af.irma: 

Al finci.l del párrafo {en que se ha acentuado ahora 
el color pardo), alguien, CJue suponemos es el es-_ 
critor, nos dice: 
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'El hembra .aqu_el qua hablaba se quedó. callado tm 
rato mirando 11ti.cia afuera. 
llas·ta ellos llegaba el sonido del rio •• ; 

(lj 

Blanco Aguinug·a, sup.011e que la voz que enuncia. con i .. e­

gistros vcx•n-aJ.es en tercex·a ¡:-erso11a, es la voz del escritor. 

Esta idea, cie hotaqlogar ·aquella voz 11.arrati va, i11direc~ 

ta, con la del autor, es mucho n1ás tajaP.te, ;/-por supuesto_ 

equivocada, e11 H.od:r:Ígt1ez 1:1oncgal. h""n su trabajo, 11 Relectur.a 

de I'edro -Pár~no", l·lo11e_eaJ. di.ce:· 

(l) 
(2) 

··~. De 1nanc.ra Qu.c i1uede decirse que eon_ de dos ti'­
pos las voces que h:;~blan en -Pedro PÓ.réiino : la voz 
de los personajes, gue se escucha direct?.;nente {en_ 
1noi1ólouosº.o diálogos); la voz del autor, que ·tam~ 
bién trot1sc1 .. ibe o veces las va.ces de los i1ersona- _ 

je!:!• 

-~· •• Antes, tonto el relator lJuan .Preciado), con10 

iol Ilal-':Cador t;iu::in Ruli'o) y el l('!ct;or _ tusted, lector, 

yo) cre!amoa que s6lo había una na-=a·ci6n' en dos 

tiemp_os .( ••• ) A ese "tiempo, el narraclor Itulio le ,,_ 

i:;ret;n notas, explic·acione~, viñetas, y ·el lector le 

?g1:ee;a st1 ti en1po de lectttrn: tainbi é11 inmov iliz a1o 

-.1u11<Jue Vi\r·a. l2J 

Illun.co A,eUiiluGa, Ob. cit. 

H .. odrÍguez I·1on.egaJ., 11 Relectu1·a de Pedro Púramo 11 , en: 1'la-· 
rrndorcs ele esta A1nérico , J-\lf a Are;e11tina, B. Aires,-_ 
,_, .. ,4. pp. 1'14-191 . 
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Cree, ~·1anc:..;o.l, ·sin ni11cunn sus-tentaci6n, Que Ilulfo es 

quien 1 .. e-presentn: esa voz desconocida, exterior a los hechos 

narrado o i· Ulla. vo:¿;, según él, "opa.ca, n1áS imperso11al y caai_ 

. i-nauüible. 11 

En. la misma traYectoria se inscJ::-ibe eJ_. t_rabo.jo de Luis_ 

Leal,. qtiicn al ref'erirse ·tambié11 a ·pedro Pái~8lno, plantea: 

.En' esta p~imt1x·a parte,· e11tretejidas a la narraci6n 
qe Juan Pi.•eciado, se pre.sentan tarnbién, desde el 
i}u11to de vi~ta del au:tor· on1nisciente, escenas de 

la vic1a de Pedro :P·áramo .••• 

Los diálogos y monólogos entre los muei-tos se_ 
\'en a lu vez ·1n·terrurnpidos por e_scenas contadas 

p.or .131 autor-narrador -como en la p1•in1era !>arte-,_ 
pero sin dejar qu_e se perciba su presenc~a ••• 

(l) 

Coj,ncide Leal con f.ía·negnl: autor y n err_a<lor -no pa.rtic!_ · 

:P0nte en los hechos- ·son U.n_a u1ismu cos~; constatantos ·la in­

·lserció11 <le dichos plantea1nic11tos e11 la vi.e ja ;tradiCi6n cr! 

;tica,. inmersa e11 cierta for1na de pos.itivlsrno e irupresionis-

::no. 

:(l) LttiE.l l~eal, 11 La Estructura de Pe.clro l"'.3.rnrao" ., Jtecopila-_ 
ción de tex·tos solJ:r:-e Juan.· Rulfc , ·centro de lnvestiga-_ 

e.iones' 11·te1,ari-as, 9asa de las .A.rnéricas, La Habana., 

l969, pp. 96-105 
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Contra esta. Cl."'Ítica -:11filÓ. sietnpre el forinalismo :z.•ttso 

:y-, posttz.rio1 .. mente, el eatruc·turaliomo frn).1cés. 

Unu px-i111ern. reflexi·ón, lo. de :Bartl1es, pu~de Servirnos . -
de· apertura en el cucstionaini ei1to de dicho man:oseo Cl."':Ítico • 

. -
1·1os clice Bo.rthos l)ue "al i:ienos desde nuestro punto de vista, 

i1;;.rr&clor y p.ex·sono.jes son esencialmente 'seres de Ilapel •; 

-el autoi" (n:a.terial) de un relato no puede Confundirse· 1-'ara_ 

nada cc;>11 el 110,.ri .... ador de ·eSe re1:ato ••• 11 ; ~on·cluycndo que 

"quien 11ablo. (i;n. el relato) no es quien eScribe (en la vi­

<la) 11 (1) Ho se trata, cl.e.1:0 está, como .Ba.rt11es habi"'á de 

su~erii· en otro mqmunto, de nna dcspersonali~a.ci6n .. o "des11;!­

manización11 d.e qtlien .escribe, sino ele distingttir lue;ares Y_ 

ento~110 s · espccííi ces. Aunque parezca po;i:.';,,c16jico, el auto:i:_ 

está. j" t10 estú en su obra. Tutiana· Bub11ova, sigui en do los_ 

planteamientos de Baj·ti11 reconoce que, 11 el novelista es a.1-

guier1 que h~bla indirecto.mente, a. través ael discurso ajeno, 

quien dice. lo suyo ~11 .un lellGUaje aje110 y lo aj.ene en sµ 

(2) ' Parec:iera, pues, respecto_ al· au-_ 

t.o:r, qu.c el diocnroo 11arrativo eo suyo y no suyo. Cttestión 

que ·se parango11a con lo que el mismo Bajtin e::cpone .en 1~e10.­

cil)r1· a una de las forinaa de dialogtti(i1no; dic;a..111os, que el 

(l) ~nr:~hcs, 1'Introducci6n ••• , p. 26 
(2)·T·atlana·Bu.t111ova·, 11 Teoi~ía llel e111..u1ciado en Bn.jt1n·11 , Acta 

PoétiCn ·1 /.5, Sc111inario· de :Poética, Instituto de I11vcst.!_ 
Gacio11es Fil016gicas, lJ11am, 1982-1983. p. 232 
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at1tor establece tliÚloc;o, 3l t:Gcrib~r, con ese 1 otro' i11ve11-

. t~do ,por él -el i1ar1·ador-·. .E,'l narr.ado1"', .,iisto asi, vend.rÍa 

~ constittt.i?-.. ese lugar en _'el cual el ·auto.r projectn su in­

tencionaJ.i'daa· y 011 ·subjetividad, lugar .. desde donde instaura 

y e>:ploya su 110.cer el ~ltjeto-discursivo -ogen:t·e que pone en 

·acción lo's lenGUo.jcs posibles en el proc·coo .de c_oriiunicaCi6n-~ 

qL1ien o. Glt .vez se orienta hacia los narra:tarios. 

Un esquema, co1no el que c:t contint\ación pr_csenta1nos, nos 

lJUede :;.tyuclaI" a diJ.ucicl::i:r.· tal proceso: 

pi .. oyecciÓll; intratextual 

AUTOll -------'';7 J·iARRADOR 

extratcxtual 
___ ....:-..,.. Ull.l. VERSO --;v N ARRAT ARIO 

_... N ARRAOO 

~LECTOR 

~xtratextual 

en donde, el att·tor sería este sujeto, biolÓgico-s?cial·; que, 

"co·ma 11·entre bastidores", hace que o:tro Su·j.eto; en otra in·s 

¡to;n cia -la, del di.scurso verbaliz ado- y en otro universo 

,-el literai•io ·a lmi,rex·so ficcio11alizado- hable. por él, co11 
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íeE1ando 1 d1;-1 1;1.-.l.111~ra figltraqa, su aétitud y su concepcíán 

fr.ent.c al mundo, 

Sic;u1endo el esquema anterior, ha;,' dos po;Los extratex-_ 

tuales. que abr·en (el. hacer prugmát1co -acto il~:··~sc:l.'ibir-) y 

c1erra.n (el· lector en el proc~so de descodificac1Ón). el ciE 

cuita. El estudio de estos dos polos pertenece a campos . 

que aqu! no tocaremos, pues lo que nos·1nteresa es.descu­

br1r el funcionamiento .de aquello que se inscribe en lo in­

tratextual, esto es,· la 'relación Herrador/Universo. !)errado/ 

N arratario. 

: ~ién ·habla en l!El l1ombre 11 ?. 

En "El hombre", Rulfo· logra consoliilar uno d·e los proced·i-_ 

mi.entos sobre los que insistirá e11 sU breve, pero compleja, 
1 

producción li terar.ia: los roles del narrador ·Y·. sus estrate-
•' 

gias d'e. pr.es.entación~ 

Si en todos los relatos de Rulfo haY ambiguedad, en 

ºEl 119mbre", y, .en 11Luvina11 , esta· a1nbi¡>;l1ec1ad se acentúa y_ 

u¡Jarece determi11ada· por el juego -estético- de mÚl tiple~ 
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voces, comf~r1nado:rus de' 10 y_uq uQuí· e11te11dere11H?S por. '.pol_i­

f'o11Ía narrativa': voces si1nultfu1eas, distint·as, que se en-_ 

. ·treci~uzan e11 el discui~so del narradOl."" y e11 el co11junto in­

terdiscursivo del relato. 

Bl relato se encllentra clividido, ·tiposráfica . .-y. .t 0n1átici! 

mente, c11 dos partes. Cada· una de ellas se ·desa.~rolla 0011 di 

6reSio11es que funciona11 a n1anera de co11trapunto·. · 

Et1 la pri1no1"a par.te, y en su. TI.ivel .explícito, al .í!lenos _ 

tr.eo voces ·van al ternondo en el pro caso do enunciaci6n: una.:_ 

voz ent;1obante {la 'representada por c::i narrador extradieg~t! 

co -,.sujeta no participallte en la historia-) y dos voces en-_ 

Globadas (la áe lo.s protagonistas de la historia -persegu·ido 

-:,r perso.;guidoi·-). La narraci·ón arranca con _la ·vóz engloban-_ 

te, voz que describe u11 detalle (form.a ele close-up ci11e1nato­

grl\fico) del protae;onista perseguido: 

·.f 
~.r 

/" LOS PIES DEL HOViBRE se hundieron en ·10. a;rona, __ dej~ 

do una huella sin forL'la,· como si· fu.era ·1a Pezuña de 
aigún ·animal •. Treparon s·obre las piedras, engarrtt4" __ 

fiái1d0Ge al sen-tii .. ln .i11élinación de lo. ou'\;>ida·, lt1c­

eo c:8Jni;naron hacia arriba, bt1sca:11do el horizonte.·­
(p. 151) 

_,., .. , 
,/ ;r. 



dcr;::pu~s, estu n1is1na vo.3, hacit:ltdo las veces· de· c~nara· f'il1n-ª 

dox·u ca.locada e11 posición superior, focaliz·a al: ·pi~atngon!s4. 

ta perseguidor. El. proce~o de foco.lización que se ctunple se 

ase111eja al movirniento de un péndulo que .va y vieñ.e de· ade-_. 

lante (entorno. espacial del perseguido) hacia atrás (entor­

no csp&clal del perse¡o;uidor), haciei~do interpolacion~s que . . . -
p~ru11t·en· to1nar· panorán~ic3.s gene~ales (espacio. -topo(;ráf'ico _ 

en e1 que se mueven los· dos protnr;onístas): 

"Pies pla.no_s -ñijo el que lo seguía- •. Y un d0da· de 
menos. Le :f·nlta el dedo c;ordo en el pie iz·quierdo. 

1-lo abundan fulQ.11os con estas sefia~ .. J1.sÍ que será 
:fácil. 11 

La vei .. eda subí.a,· entre yerbas, llena de ·espinD.s Y.;_ 

de mnlasmujero:;;. Parecía un camino de !10rmigas de_ 
tan angooto. Subían· sin rede.os hacia el cielo. Se 

• •1· l' •1· perdia ulla y nct;o va via a a.parecer ~as eJos, 
bajo· un c1.e10 más lejano. 

Los pies -s,iguieron. la. vereda, sin dér;viarse. El . _ 

·h.om.Qre." camin6. o.poyÚl:1dooe en los cullos de !3Us tal.e, 
i1co, ra.spnr1d.o las piedras co11 las ufias de stts l)Íes,. 

ra~guiíándose los b~azos, deteni~ndose .e11 · cad·a hor_! 

zonte para medir su fin: ·"!lo el ·mío, sino ·el de 

é1·11 , dijo •. Y volvió la cabe~a para ver quié11 había 

hablado. {p. l5l) 
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Estos tres p_árrafos son tan1uién un ejemplo de la recurren-~ 

. cia. del·. 11 flash-back", en la f'ocalización de los distíntos 

eii.torncs espaciales:· entorno del que va adela11te, entoi•no 

del que viene atrás y ent.ornó genertil. La función del na-_ 

rrador· extradiegético (pri111cra voz); es la de operar los 

cambiºos de f'oco correspondientes a U.ichos entornos, seiialat¿ 

go, inc~usive, cuándo habla u11 d.ete1·minado sujeto, sea bste 

el persee;Ltidor ~ se-a el persee:uido -Que ademáo, en tanto 

.gue c11en·l;on su pi .. opia l1i~toJ."'ia., asumen los roles de ·narra-_ 

dores in·tradiegéticos-. ·El sie;uient-e osquen1a pued-e a,yudar- · 

r:ios a con1prender :ta.les relaciones po.lif6nicas:· 

(n. extradiegético) 

intradieg.) 

v 
PANORANICA GEN EH AL 

.(·topografía: vereda lnontaño~a, pedreeosa, nneosta) 
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Lar:.~ dos voce!~ inti·n(tiec;éticas ·se .distinguen por las mui.~cas_ 

tipogrÚ;fico.s (comillas pal;'! el perseguidor,· comillas y bo.s­

t.arclilla para- el perse¡;uido), además· del universo discursi-

. vo en el.· que se i~t.:cribén, u11iversO ~eter1ni11aüo por u11ida-_ 

<les corno 1 deseo de veng_,!]tZa', 1paciencia1 y 'tr0nqui1idad '­

(en el perSct;uidor, ~in. ser reconocido por- el perseguido, _ 

1)tl.es éotc CJ:-ce h.aberlo matad6), y 'uzar 1
1n1iedo' jr •culpabi­

lidacl' (en el persei::;uido). 

La yoz extradiegética. es la que dirige ~, o:i:'ienta o. las_: 

dentás· voces, es otn11isciente, es i·a.}lUC da entrada a los diji 
. . . 

tintos flasl1:""baclt, sean ·estos, en el tiempo, cercanos o le-

j anOs. La 11:istoria comie11za a narrai·se· desde ttn presente 

-aparent_e-, n1ostrundo la hu~da y la. persecución i•especti"'""O., 

se reti .. oti .. ae J..uego a w1 I!asado ~ue, grad.ua1.me11te, se. va ha­

c.:iendo rnás J."'e111oto (del 401nicidlo colectivo que· stlscita l.a 

11l.1Ída de José ¡\lconc.Ía, .a.J_ homicidio de ou her1nano en un 

·tieropo. indeterminado), para volver después a un iiresente· 

-de la llarra.ciÓn.- que va avanzando 'los d;istintos pasos de 

la pers_ecución y la cacería-venganza fino.l). 

Jtsi p_ues, er1 ·esta primerE-. :garte,· en su nivel ex}JlÍcito_ 
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'.Jli t~·uo voces las. Cltte instauf.eii el p1:oceso. de e11unciac;Lón. 

00.b1:!n preg:wital."Se ahora, cU:Óles son los na±r·atarios de a-_ 

quell_as voces .Y si, c11 tanto in-terlocutores, responden a e-. 

llas, actualizando otras voces. 

l'riruero que todo, es per·tine11te reconocer Que todo pro­

ceso de enun~iO.ción supone la c'xistencia -expreso .o t~cito.-

·. ·de ttn enunciaturio; en. otras palabras, la presencia de un 

narra.dar implica la pi""e.oe11ciu de 1111 narratai .. io, aquel a 

qitien va dirigido el discurso. Inclusive, en los monólogos_ 

y soliloquios,_ como es el caGO. de la ma.;yor!a de los cue11tos 

r1:: 11..t~J . .!"o, B3to. relación du~ alcanza 1•elieves n1uy particul2ª 

J'.'CG. Veáinoo .ult;u11us e.nota.ci.011es que vienen a1 caso. 

E11 11La natui-aieza de los .pronoinbres'; Benveniste explica 

:Las rélac.iones de interdependencia qi,te se establecen entre_ .. · 

/yo/ y /tú/, .~firmando que el estudio de las ímplicacioties_ 

dismtrsivas de /yo/ explican las implicaciones de /tú/, ·y 

n.os dice ql.te, 

Yo es el 1individuo que enltr~cin ia p1•esente inst~1-
cia de diccl1rso illte contiene la in~JtR.ncia lingu!s-
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tica yo 1
• ·.Por consiguiente, introduciendo la Si tu-ª 

Ción áe ,·alocución', se obtiene una defi11ic;iÓ11 si--. 
· ~nétrica ¡Jara ·tú, .. corno 1 el in di vi duo ·nl que se· dir};_ 

e;e la alocució11 en la Pre_se11te i11stancia de discuE 

so que contie11e la insta11c1a:· lit1GuÍstica tú. 
~l) 

lo que ·eqÜ.ivaldrÍa a decir, yendo un. poco más all·á, Que haY · 

·un /yo/ siempre implícito que entincia y se explicita, J.in~-

. guística1nente, en la instancia de /yo/ que· e1Jtablece reJ.a-_ 

· ciÓ~1 sim~·trica con la fic;ura alocllt·ari::l /tú/ , 1nismas qu·e 

se oponen, en los 11 actos disc1:eto13 11 , a la forn1a de -· 11no-per-

"ºna (= éJ.)". 

, 
Estas consideracioneo, a veces un poco confusas pero v_g 

lidus si las pensamos.en el-universo del discurso -el. len-_ 

i:;uaje pu.esto en acci6n por sujetas concretos-, son amplia-_ 

·das· poi" el tnisruo Benveiniste en su J.Úcido trabajo "De la sub 

jetividad Hn el lengua.je 11
, en .do11dc reite1"a: 

1 - • - • 

La conciencia ~e sí no es posible más que si se eE 
}Jerj_n1enta pOl." contraste.. 1'To .empleo yo sino dii"i-

(1). E • .J3enveniste, l'rob1en1as <le J.J.11~~u:!stica ccnernl I, Si-_ 

(>J.o XXI editores; Vi~xico, .197J.. p. J.'(3 



gi.é11dome a alguien, que será en mi alocuci6n un ·-
tú. Es esta condición ae .diálogo la que es c01i.sti-

. tutiva de la P.eraona, pues implica en reciprocidad 
que me· torne tú ·en la u1ocuci6n de aii.uel que por 

su lado se dcsig11a: po:r yo. Es a.,qt~! doncle ventes un· 
pri11cipio CUJ.ras consecµ.e11cia~ deben aeSpler;ar.se e;­

todas direcciones. El le11eLta.je no ·e~ pooible sino_ 
porque cada locutor se pone co1no suj ato y remite· a 

sí inis~no como :ro eh stt disc:urao. En. vi-r.tLtcl de ello, 

yo plantea otra peraona., la. que, exterior y todo a 
•mí' , se vue~ ve mi eco al qtte digo tú y que rne · di-

ce tú... °(1.) 

Tenemos p11:es, que. ese algu.ien a qu1·e11 ~e d1:rige /yo/ eo, 

en .primera inat;:01cia, un /tú/ que es /yo/, interior, que si,E 

ve. de pivote a la instauración del discurso, ·el cu.al., a su ~ 

ve:;, en sus ·u111sta.:ncio.s discretLlsº, "provoca la ernel:'.gencia 

de le. subjetivida.d. 11 • 

· Si11 lu.~a;r o. duda;:;, est·as ref'l_exio"11es 11a.n ser.vida de ba­

se a. los trabajos· poster~ores ·que, ·en est.a ·1!tien de eotuclio, 

~ 11oy reci-oe el ·nornbre de "n .ft_nÓ.lisis del discurso", y de1 cttu1_ 

'.el discurso literario constituya Ul10 de BUS objetos particu-

: lares. 

\1) lbid. p. 181 
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/\.hora. bien, adecuadas es·~as relaciones al cuento que a­

quí a11aliza111os, obser~a.rnos que, en la primera parte, son v_g 

rios los narratarios a qui"ene·s. va dirigido el i)roceso de eo.. r 

nunciación •. Para reconocer~os llay .que_ raStrear el ñiscui"so 

d8 cada uno de ios s.uj.etos e11unciadores. .A.si, al narrador_ 

e¿::tradieeético cor:responde Un nari"·atario ·que cstti. táci:to, 

es un i1ari•atarioipacicnte qt~e, corno e11 otros cuentos,. s_Ól-ª 

mente· escucha ·a qt1i'en 11abla, no inteÍ'pela y, al :tgual que 

el na1•rador, no es vl~ibl.e físico..11ie11te. Este nari"ador se di­

rige a su nari .. atari.o, 1."'ef_iriendo la historia de· 'ellos' (pe_!: 

sc.;t1ido y ·perseguidor), en un tiempo. y un espacio pertinen-

te. En su disct1rso involucra a los otros diocui .. sos, con mar­

cns que señalan su. ·actu8.lizaci6n, 1nnrca.s qtte .el autor pudo 

haber omitido si hubiera pensado s6lo ~n la trad1ci6n ·escri-: 

·ta. Botas marcas so11: 

-dijo el. que lo áegu:Ca- · 

-di.jo el Que. lo perseguía-
-dijo el perseguidor-. 

,;;;:i, que lo perseguía dijo 

-dijo el hombre-

-pe11só ci l1ombre-· 

-dijo el que iba detrás de él-
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Ulta cai\:;a. de su.bjetivid.J.d·. predomina. en. l~\S otras dos 

,,oces. El' rJeseo -interior- de cumplir 0011 el objeto prolJUe_!! 

to; i·a. obsesi611 de vengar ~7 de l1uir, en uno y otro, con di-

.cj:ona lao formas del soliloquio. ,Alnbos, en ~u· i·tincrari?,_ 

.hablan solos y en est.e hablar solo:; van dosificando las in­

formaciones alusivas a la 11iGto1"ia. Jos·~ Alco.11cía oye su 

propia voz, pero cree que es la de otro: 

.; 

••• deteniénd9se en ca~a horizonte para medir su 
·fin: 1No ·el n1!0, sino el cie ~1', di.jo. 

Y volvicS la cabe" a para ver· quién háb:l'.a· hablado ••• 

... 'Voy a lo 
era él el que 
(p. 151) 

que vo·:t' , 
hablaba. 

volvi6 a .decir. Y supo que 

el sujeta l1nbla consigo mi.smo, ~moeina a ese alguien-otro,_ 

en 

i•lás. adela11te, ese /t1l/ ~locutario· i11te1·ior, que e11 e1 
·róndo es un. /yo/, se hace expl!ci to: 

' , , . 
'Se amellara con este trabajito, mas te vale dejar 

c1~ po.::! ·l~s cos~s.' 

Oyó allá .atr·ás su propio voz. 
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En e_stos eje1np~os, doS ~~nidacles semánticun se con.jun-_ 

tan y confi1·1nun las sensacio1_1es pcrsecutorio..s· en· el prota­

t;onís_tc.: 'Volver io. cabeza' .Y 1 oir atrás su pi•opia voz 1 • _ 

A -su vez, una relación de tlesdoblarniento parece manifestar­

se: el /yºo/ pragmático, va· adelante, -~1iefrtras 'Jue la otra 
. ·. -
voz.; ·:rarn1a d·e conciencia.' mo:c·ui, v_a atrás, deScmpeñ·o.ndo el_ 

rol del· cnunciador y )iacie11do de aquel. un enuncia·tario. Es 

decir, el· 11.a.Z'rador-JooiS .A.lCu11c!a se haCe no±ratai .. io de su 

propio disc~rso. 

hTI. :el . caso del su_j eto-:persee;uidor e·stas relaciones (ha-

- rrado_r/narra:·tario) don inás amplias. Al igual.. que en el caso 

enterior, en tanto que ·agente del soliloguio, el sujeto na­

rra~1o_r se hace 11.arrO.tario de s! misn10, simulando, incons­

cientemente,. uno. forma de au·toacompaña.mie11to: 

'Subi6 i)or .a'Ju{, rastrillalldo el merite -dijo el 

q~te lo perseguía-. Go.r.tó las rarnas 'con nn mac11ete. 

Se conoce qt\e lo arrastraba el a11sia •. Y ·el al1nia 
. ,· . 

deja ·l1uellas siempr~·· Eso lo perdera.' 

~:P· 151) 

La insti.i:nci.a rliscu.r1.3iva que establ8cc lo.. rel.aCión y'o-tú, ·­

e11. ~ate frag111~Il~o~ está itnplÍcita. De aJ,1tema110, sabemos 

qnié11 habla y a»qui~n se reíiei.·e st1 entti;ciación •. ltarraa'or 
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y 11aI.J. .. ata1 .. io se representan en un tnis1no st1j·.eto; ·pe.ro, a u1c..;..;. 

dida ciue el discurso va avwizandoi el narratario -interior-

.'Te cutl·sarás pi·imero que yo. Ll.ec;aJ."'~ a donde quie­

res llegar antes que tú es~és' allf -dijo el que i­
ba detrá_s de él-. f·1c sé d~ tnemoria tus inten-ci9-
nes, quién eres y de a6uae ere·s y ad6nae vas. Lle-

G·aré antes que tú llegues.' (p. 154) 

los i11dic.adores, t1tfe 11 , 11yo 11 , ' 1tú 0 , 11 all!.0 ·, "tns 11 , 11I·le 11 y...:. 

las. d.lferentes ini'J. exionea verbales·, explicitan la i~sta:n-_ 

cla de discurso ·.!."'espectiva; o. errt:a altura del i·el.at.o, sabe-

. mos cuGl es el sujeto· que representa /yo/ y cuÓ). es su alo­

cutario, · que, aunque est~ ausente del /aquí/ de la enu"cia-

ciÓ1i, se lo supOne cerca.no. 

t··iéis .. adelante, los i1ui·:eatarios. del riarr.iidor-perser;liidor_ 

se· sincretizan; en su orden, van apa:reciendo :_;el s! mi·smo _ 

del soliloquio;. el hijo y 1.::i familia y el stijcto-objeto .bu.:;¡ 

c·ado -José Ailcanc:!a- : 
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'Nadie te hnrá·daño nunca, hijo •. Estoy .aquí para_ 

protegerte. :Por eso nací antes que tú y mis lrnesos. 

se .endurecieron. pri1ncro que los tuyos.• 
·Oía su.voz, su Ilropia 'voz, saliendo despacio de su. 
boca •. La sentía sonar como m1a cosa falsa y sin 
sentido. 
¿J?or qué habrfa <licho ·aquello? .Ah.ora su hijo se e.!! 

ta:I'.Ía burlando de él. O tal vez no. 'Tal v'"' esté_ 
- lle110 de re11cor co1uni~o por l_1ab"erlo dejado solo en 
nuestra i!itima hora. Porque era. también .la mía; e­

ra Ú11icame11te la 1nía. tl vino por rn!. No los busc..Q. 
ba a ustedes, simplemente ora yo el :final de su _ 
vi aj e, ,la ca;ra que ~l soñaba ver muerta, restrCga­
da contra el lodo, p.ateada y pisote¡ida hasta la 
desi'ic;uración. Igual que lo· Que yo 11ice Con su he,E 
1nano; pe7.'o lo hice c_ara a .cara, Jos~ A,lcá,nc!a, 
fre11tc a ~l ~, fi,·ente a ti ~,. .tú n~más llorabas .Y 
temblabas de miedo... (p. 155) 

H.ecordemos, co11 Benveniste, que "aquí y ahOJ:.'a delimitan la_ 

. instancia e~pa.c.:i_al y teu1poral coextensiva y cOntempor~ea. 
de la pi·escnte instanoiu de _discurso qna contiene yo" · (l) ._ 

!;:;it1 en1barg:o, curo1do oe trata de la arubigueda·d li tcrariu, e-_ 
1 . 

:se.' a.qu;( 1 ·:,r ese ·• al101"'n. 1 1>Ucdc ta.n1bi~n i_nst~arse 811· un· pas..f: 

:do, ol ser evocado y 1;r·;:?..t1sci .. i to tul cu.µ co1;¡0 ue enunció en 

(1) Cb. cit. p. l 74 
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aquel n101ne11to que fue prese11te. Esta eo la doble .si tua.ción_ 

de los 11 indicadores 11 , en el f'i:a.ginento cito,doa Hoy un •aqu{r 

y un 'ahora' instal.ado en el pasado de la 1·elaci6n "Padre/ 

Iiijo, reluci611 -acterminada por la pron1esa de protección ·.-
("EGtoy aqu! para protee;erte")· y, 11ey taJnbi~n u~ 'a~]~Í' y 

u11- ' 1 ·a110r~' dal:3de· el cual, por 1Óc;ica, se actualiza el pasado 

·y se señalan uctitUdcs ~2 .. cco11oce:r ·1as ht1ella·s fÍsic_as de 

Jos&' Alcu.nc!e .. ~. Las otros 11 indicaclores 11 hace11.expl!citos a 

los narrutarios del discurso: 'te', 1 tt~', 'tuJ.rqs' referí-

d.oo al 'l1i·ja 1 ; '0:stedes' re~erido a la faJnilia .y 1 ti 1 ·, •t_ú• 

referido a José· Alcanc!a. · 

B11 térmi11os gene_i·aleS, podemos deducir, s~guiendo las. 

ins_tG.ncias discU.rsÍ.vas de1 relato, e11 eo:ta P:t:?-n1era parte, 

Que en e1 soliloqL1io l1a,y tan1bién interpelo.cien.es {con10 en 

todo proceso de c9munic·aCi6i1) de los narratarios -por su­

I>Uesto s11bjetivbs-. Son,_ claro, interpelaciones i1~directaa_ 

o a~to.i11terpe1:aciones que. subya·cen an el _discurso :l toda 

la fit1uratividad que lo recubre •. Suponer el reclamo del hi-. ¡ . . 
'jo, por ejeiilplo, y pretender dar explicacioneo, respondien-

¡ do 2~ ci.ert.os con1plcjos1: · so1~ foi·mo.s de auto:i:-11t.erpelaciiSn: 



.. 

1 Hijo' -dijo el que estaba. sentado·· esperai1do-: no 

tiene ca.so que te dit;a que el. que .te 1110.tó está 

mue~to desde n}1ora. ¿Acuso ··:lO gD)lai .. é a].go 0011 eso? 
- . ' ~ 

La cosa es que yo no estuve contigo. ¿De que sirve 
ex1Jlica;r t10.da,.I No estuba cot1tigo. Eso .es todo, Ni_ 

con· ella. l~i con ~l. ~No estaba cori ·nadie; porque 
el ·reci6n nacido no rne dejó 'ningtu1a señal de re-

cuerdo' (p. 156) . 

Es cierto .esto.do de culpn.-lait motiv e11· lo. narrativa rul-_ 

·fía.na- .lo que l1ace aflorar e·sus í"oi."1Tlas de interpelaci611 int~ 

rior; n1u·~,r disti11ta, aden1ó.s, o. la i11tei. .. pelaci6n que se expre-

sa e11 la 1·e~ncióD. nborrec;ucro"/ 11 juez 11 de lu SeG;u.nda parte. 

No sobra a:i1otar la relativa auto1101n!u Que existe· entre_ 

la pri1ne1 .. a .Y la oegu11da parte -separada~, tipográfi. carnente, 
. . -

por u!"l espr:,.cio en ble.neo-. La prime.r~, muy .bien _podría con­

cebirse coino una narraci6n que termina en elipsis, una na­

i·i"acié1¡ que, co11 a,..-i.tc:_l.acic!n, .h.:i ido dando los indicios y las· 
/ 

inforn:ac.io11es neccs:J.ria:-s prira que el lector ~m~i~e su claú-

sura. l1a segunda, constituye ttna especie· da resumen de la 

prin1ern. pero. nar1:ado a partir de estrategias distintas, como 
/ • 

, veremoc a co11tinU.aciÓri .• 
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Eo·ta segundn parte, ade111{.¡,,; rle que agreea otros elen1en-
. . ~ 

tos a 1o l1isto1"'ia (relaci6n· evocada, borreg-uero-José ~U.con..:. 

cÍai relaciÓtl ac:tualizada, b.orreguero-licencio.do) 1 es Ull e­

jemplo de mon6logo con voz exteriorizada (no se trata de 

mo11Ólogo interioi .. , con~o e11 11 I·i¿:car·ia" o 11 Nos 11an dado la tic 

r1"'a"). 

El discurso es .Puesto en movimiento }JOJ."' la voz de un n_g 

.rrc.dor-testigo ¡ qttien 11.ibla (el bor1:-"'eguero) .es 11 un actol.~ 

qu:e participa en la historia no h·aciÓndola posible mediante 

GUS acéiones, oino observándolo., ·padeciéndola, girando ali~ 

dedo1· do otro actor ·sobre quien recae el ·:p_npcl protar;Ónico '1 , 

no.rl:-a.dor "pal.·adieg~tlCo", ha dicho· Ecluéirtlo Serrano, al ca-_ 

.ruc:terizUX. a a,.quel 11a1·rador·intradiegétiao· que está "al la­

do de" o '.'junto a" un i>rotagon!sta. (l) 

La historia compléta del "hombre" le llec:.a al bo·rre¡;ue­

ru por versi6n del licenciado, narratur;!.o e0<plfci to cuyo. 

discurso ,''int.e.rpel:ati~:o" aparece· incorporado. e1i .el· discurso. 

'.le ·ou 11arrador. Cada u110 tic11e ttn i~etazo ele· la historia, 

¡que ahora se cOnju11ta: ~r. redo11dea • 

.. \l) E. ·serrano, 11 Consld.eracioncs ·sobre: el narrador y ·el 

11ar:r:atario", Ilevista Pol.taru.m[ú~ 7, Fue. de 11wnanida<les, 

Univ. del l'nlle, Cali. p. 57 
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Loo marcas fáticns (.Í'or1·1a de m·aJ?.~e11cr c1 contucto, se-_ 

gúr1. Jaltobso11, . entri;; loc~t·or e ~11tci:locutor:), reiteradas en_ 

ei discurso de]. narrador, u.eiiuian J.a presencia del narrata-

i·io, cu~,ro -diocurso sería ptteo i~ecuperado por aquel: 

Y;a lo deµÍa ;lo que cru un jüil611. Con sólo verle 
la cara·. Pero no soy adivi110, señor ·licenciado·. s~ 
J.o coy un cuidado.J.' de borree;os y hasta si usted 
quiere algo n1iedoso cuando· da. lu oca.sión. /1..u11c;ue, 
con10 usted dice, lo pude mt1y bien agarrar desp1~e-_ 

venido • . º (p. 157) 

l~otas in a.reas l "señor licenciaño", . 11 µstecl 11 ) cumplen la 

:función de e.star poniendo a). dÍa ia si"tuaci6n de enuncia­

ci6n, y, a J.a vez, articuJ.adas a otras part!cuJ.·as {pronom-_ 

bres, verbos) hacen de pivote en J.a alternancia continuu 

que se es·ta.b1ece entre los eles plano·s ··ten~porales -.-pasado r~ 

ciente del borree;uero y presente de . ' su. narracion-. Es- e11 ~ 

es.te }Jl:-esen·tc 11a1 ... rativo en dotide se recupera., ·por medio de_ 

J.a apeJ.aci~n, ai otro. discurso, .e]. de]. na=atnrio y, en es­

ta racttperaci011, se pol).e. a~ dÍn. ln hiAtoria refericla: · 

¿Dice usted. ·qtte nlató n toditita. lo fnJnilio. de los_ 

Urquidi'!' De haberlo sabido lo:. ti.tajo a ruroo leíia-_ 

"º"'· {11. J.58) 
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¿:Oice UGted que iti piedad le entró cuando mató a 

los :familiares de los Urquidi?. De haberlo sabido 

se ·l1ubJ:Ía. querla~o e11 juic:i.o. y con. 1;1 boca abie:i-.. ta_ 

1nien·tras esta~a ·bebi~11dosc la leche de mis bar-re-_ 

·;>as. (p.i58) 

Los e11unciados, de est_a .cluse, apa1:ecen es.tru·cturado.s vor _ 

don gr:;indes inieinbros :- el n1ic1nl)ro r:.t1Jelutivo (¿Dice ttstell .... ?) 

que.invol1tcrc. al discurso del narrc.tario,y, el miembro en 

el que .se G.rticula u11 comentai,io. ( 11 De ltabeÍ .. lo sabido.~. 11·) y 

. se evoca. la· testificado \. 0 10 atajo".; "mientras -estaba")-. 

Las múltiples perspectivas expuestas e11 todo el ·relato_ 

.está.."l. .. rcn1i·ti en do si ompr_e o. un orden gradtiol del tiempo. A-_ 

si, en los d~s eje1nplos anteriores h6.l1.atnos el pretérito· in­

definiúo· (de la muer.te de los UrCJuid:L), el pret~rito recien­

te (aquello de lo <Jua :fue testigo el borreguero), un pret~-­

rito, llamémoslo m~s ac·tnal, (el del interi:ogatorio, in:ferido 

del diucurso del borregt1ero) y, por Últitno, ·u11 presente que_. 

•Va ·avanzando·, el de la enunciaci~n. J)entro de estas perspec­

·t;ivas1 se van i11Staurando 1os· _ra.sgos· di8:l6gicos Y po1if'Ó11i-_ 

: cos del l."e.lato. El J1arrador. dice lo que dicen o dijeron o-

~ tros,. incol."pora va?="ias voces en cu pror)ia "TOZ: 



~·1e cont6 que no era de pOl." aquí'· que era de u11 lu­
Gar muy lejos; poro que no ;poc1Ía andar Ya porq1te 

\ 
J.e fal.J.abWl J.as piernas:· "Camino y c,,¡nino y no a)'l-

do nada. Se me dobl.un las piernas de la debilidad. 
Y mi ticr2~0. está lejos, más aJ.lá ele 0,qu.ell.os ce­
rroo. 11 I•ie co11~ó que se hábía uasado dos días sin - . . 

comer m.ás que puroB ~rerbájos.· l!isá .me dij O. {p.15~). 

re:Ci:ciéndose al licenciado, qu_ien a su vez se 1 .. ~fiei .. e al 

'1l101nbre 11 : 

Pero dice usted .que acab6 con la vida de esa gente. 
De l1aberl.o sabido. Lo que es ser ignor:onte y con­

fiado,.. (:p; 159) 

11aY, pues, l.1t1a rela6i<Sn de incl.Usión· co11ti1~ua entre lao di~ 

ti11tus veces, a~ttlalizadas 1'or· la vo~ de quie11 preside el._ 

lao:nól.o~o (el· borreguero). 

se reduce u J.a rel.aci·Ór1 apelativa p1•edo1ninantc en esta ne-_ 

cunda parte (borrec;uero-J.iccnciado), · oienüo ·el caüáver del 

1 11 1lon,b1 .. eº el l.""oferente de la e11u11cia.cl6n: ·. 



~J.65-. 

¿De modo qU:e ora que ve11go a decirle lo que sé, yo 
salgo encttbr1:dor'! I'os· OI.'o sí. ¿Y dicia usted que 

. . , . 
111e va a n1e·l;e_r e11 la .cQ.l."cel por esconder a ese irtd.!, 

Vial.to'? Ni que yo fuera el que tnat<$ a la fa111ilia ~­
ca. Yo s6lo vengo a decirle ._qu.e allÍ e11 un cll.arco_ 

del 1:io está w1· di.funto. ·y usted me aJ..-egu que d.e_!! 
de. Ct1b.ndo y cón10 es y de qué :111odo es ese difunto • 

... f. o;i:a que yo se lo c1igo, salao encubridor. Pos ora 
sí. (p. 159) 

La apeJ.aci6n e,; dobJ.e, taPto en eJ. borreguero (en cJ. ahora_ 

de su e11tmcio.ci~11) co1no en el·licel}ciaci.o .(cri el an.te.s·.del 

i11terrog:.atorlo). 

El si¡;t1iente csquerna puede reSumir, ae· mánera aproxi1.na- · 

ti va, las ·relacio11eS dialógicas· hasta 0,qu.:C explicadas: 

·sí mismo (impJ.:l'.ci to) 
l~ P1\.R.TE. ~ 

. ·-¡ N~o.r.,_...----- ·~ JOsé JUcancÍa. lexpJ.!citos) 

1.¡eor. ~ · ~hijo :familia · · 
~ ... • . ·- - - - - - - - - L _ - _ _ ~ Ntario. 

J. ~ · · · ::? t 'cito · 
( extr.a,d.) ~ ·. ·,'·.~sí mismo limpJ.Íci to) a 

Ndor.. "-.__ . 
2 . ~ . 

(il1tr.art, )" ~bor.r.eguero--;;-:Ndor..-· -··-;>-J.icenciado 
. 4 . 

Ntar.ion. (par.ad.) 

2 n 1' Al1TE 
Ntario. 
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\ 
El sociolecto 11arra.tivo 

·.si hernos descrito la Inonera en que se· en·tro.r:t2.1'1 las distin-
·-

tus voces.narrativas· ele 11 El hou1bre~1., hen1os tarnbién de cles-

crib~r las sur;tancias que lao confieura. 

En el an-á.lisis Pe cuentos como "El llano ·en llamas" y 

11 Tal11n", l1e1no s reco11ocido, el1tre \11ll"\ c1 e loo· volares estéti­

º<?º de ia obra ele itu1x·o, la .forma en cine E!l· autor log.ra l."e­

. cuperar textos de otr.a clase·; 0011_10 la cancj.Ó~ popnJ...ar y la_ 

·práctica relir;iosa, para fu11d~entar c:u:s histor~·as. 

Reinos oeíi.alado, ie;:ualmente, aunque de paso, 1?. reivind.!_ 

caci6n que Rul:fo hace del habla populor y ·toda la concepci6n 

del i:iun~lo que le· snb:{ace •. A propó_sito de 11 El hombre 11 , quer~ 

mos al1ora de-tenerno_s ttn poca., en rel.aci6n a eote aspecto Ú,1. 

timo: el habla··po¡mlar y la visi6n que sobre el mundo suby.ii! 

ce en ella. Se trata, en ·el fondo' de definir" los rasgos.· 
. . -

primo:rdiales de lo que aqu! llainare:nos soCj_olecto n·arrati-_ 

va, esto es, los raSgos i1ai .. ticula1 .. es de•ln. sttstancia·de la~ 

~xpresiÓn y del contenido, en el lenguaje agenciado por na-

rradores y· P.erson~j es •. 
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. . , 
~iguien.do a Greimas y p. uourt0s·1 en·te11dere111os por soci~ 

J . .e.cto a -esa .especie de 11 sub=!-enBt1aje 11 qµe aparece. incrustado 

··eh las "t.u.xonornf.as sociales subyucC11tes a los discursoA so-

cia1eo 11
, cuyns va~iacio~1es i1articu:lares 11 :p\le·de11 ser recono-

ciñas talrto e11 e1 nivel ele la stl:per:ficie léxica {cf. las IlE_ 

1no11cluturas, las. tcrininoloefas, etc.) ~01no 011 el de las or-

e;aJ.liEaciones discursivas ••• 11 (l) Definido asi, el socio-

1 P.Cto v0ndrÍa C. ser, digan10 s, e Be microuni verso lé:cico- se-_ 

iná~tico y discursi VO con el. que Ull deternti11ndo grupo d·e lla-
. . 

blo.ntes se ide11tif_ic.a :,r se reconoce; explic·arlo es, en res~ 

n1e11, ttdescribir la. actit11d que ttna com11nidad sociocu],.tu­

x·al a(lopta con respecto a·las interroga)ltes fundG)nentales 

<¡ue l•' son plan.t.eadas. ". (2) Estos interro¡¡unteo tienen 

que ver, ·inrluclPle1~1e11t;e, c6n ctºicotomías un.1·1.rCr.sal·es como 

Vitl;:,/Euorte •·los tópicoo que, a pur·tir. de allí, ·i;;e ,:¡ene-

ron. 

El r.clato literario, enc:.1>ndrado .siempre· en el seno· de un· 

dotcrmino.rlo sociolecto, constittty0 uno de los: procezos con 

1_os ·cuo1es se 2"'ecup~run aquellos sistenlas Ue· rep::=-esenta-· 

· ci6n ideológico.,· que los suje.tos ·de una sociedad dada re-_ 

.\ 

(l) G1~ein1as, Uo11r"tés, Diccionario 

(2) Ibídem. 
; l'P· 390,91 
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producen en m1 cot:idiaP:id.aó. ll:ingÚn relutb literar:io es a­

jeno n.. ciertos condic_io11amieJi.toS Sociolectaleo, }>arque- en 

toclo relo.to, en SlJ:S niveles n1ás pro:f~ndos, subyacen- ·correl-ª 

tos ideolóeico.:..c\11 tura1es. que cim"e11tan. rise sociol·ecto, a­

quel nl que responl'l.e el escritor, en tanto sujeto social. 

La recursividad a los rnonÓlogos y a los soliloquios, es, 

1-l:i:·?cico.mente, en la n~rativa de Ruif~, una de las i'ormas 

mé.s i1~po.rt:3)1tes qt1e IJOGibilitnt1 n1ostrar la icliosi11cro.oia, 

los compor·ta1nien~os aí.ectivos y lo. mw1era de ver el n1undo 

011 na;r.radores y ¡Jersori.ajes. LOS ·es)Jacios gcog*áficos· que 'se 

1 .. eprese11ta:i1· en ·1as· cuentas, aluden a los pueblos y ·zonas rt2, 

i•a?--e::i de Jalisco, y ~os personajes, 'solitarios, e11sin1ls1na-:-­

·dos, religio_Gos, ven~atiV?s s·e. em11arer1ta.11 con lo:J habitan4_ 

tea de dicha regicSn; si:11 el.vida~, que son raE;gos caracte.­

riolÓGico~ i1redon1i11µ.t1teG ·c11 el Ci.lrnpesi110 la:ti1ioafnerico.no1 y, 

por qué ·n.o, propios de cua).c~ui·er zona. ru!.~al. 

· 3n .esos i:nonÓlogas· y solilo-quios, como ocurre en nE1 110_!!! 

bre",. en el nivel de la super:f:icic l~xica, se .actualizan. gl,_ 

ros qua pertenecen a:i::.habla popular de aquella zona, giros_ 

que al ocupar· 11n determinado lUt.~ar 011 ol discursq nar1:-nti-_ 

. vo~ Ge ¡11vi::~tcn de i:aSgos lioéticon.~• c1e scnt:i.1los HtÚJ.-tiplcs. 



EstoG· giroa-enunciudoo, cstún retnitiendo sicrn1~re.a. otrOs, 

co11 8"nr . .iante:.;,. sea en el mismo cu~11to o_ en distintos; el1o_ 

explica· el curocter expznsivo y ¡Je_ri1i~e11te del sociolecto.-_ 

_Ve.D'111os z.lgnnos casos: 

l. en el pers·eGUidor: 

11 11. a eso de la una, cuandq el oueño es más pesado; 

cuando con1ienzan los sueños.; 
\para señal:ar el ab·,.¡1dono total de la vigilia) 

despu.éo. del 11 Deocanse11 en paz", 
(la. frase entrecomillada es u11a 

los cainposi11os, pare. despedii"se 
con:vención, entr.e_ 
carl~· noche). 

cuando se suelta la vida en inanes de la i1oche y 

cna:ndo el cansancio del ·ctierpo. raspa lao cuerdas de 

la ·a.esconfianzn y las rornpe __ 11 •• 

(en donde, el suefio pro:fundo,.la caída de:t:initiva_ 
a causa d·el ca11sancio, imP1ica entregar la. vida al 
ltbre :;J.bedrfo de lac·nciche; esta mis:na concep~i5n -

apar.ece e11 ºLa 21oche Que lo dejaron solo 11 ). 

Te has me·tido en un atolladero ••• 
. (para señalar, el lugar del que no .se puede salir) 
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J.os ca.janes,· ho.c.ia -tu pr9pio 

(un doble sentido ::mbyace en 

. , 
co.Jon ••• 

el t ~r111ino 'e.a.janes' 
y 1 cajón' : üe.sie11a, en el sociolccto cD.Inpesino, a_ 

i·a roca o x·ocas que óbotruyen un -paso y bordean tln 

1:io.; eri. el texto, ·se. refiere tanlbi611, .figuradaJ11én­

te, al 'caj6n mortuorio' o ataúd). 

Te11drás que regre&ar e11 cuanto te veas ericañon ado •• · 
(·re!uerza, sem·fuiticament.e, el ;>e_ntido a¡iterior; SE;" 

gie:17'e dos lecturas: estar erttre los. cañones de1 
rio y estar !rente a1 cañon de. la"pistola,) 

2. en el. perset>Uido: 

Este peso se ha de ver por cuaJ_<¡uier ojo que. me mi­

re; se ha· de Vt?r como· si fuera una hincl~az6'n ra.:r-a. 

\.como en "Talpa"• "el remordimiento, el· ar1:epenti-_ 
rnien·tio y el complejo de culpa es un °peso 11 , 11 t1i1 

tercio". mu:y pesado que se lleva en la espa:Lda; es· 
twnbién 11 tffia rnancha" o "una. 11inchaz6n· ·rai.'a11 ; los 

persoriuj es ~econo.cc11 que "los nfuei'tos pesan· .. más · 
.qt1e los vivos 11 , ·cU). .. gan con ellos 011 u11 peregi~i11ar_ 

purgativo; critre 11 Ta1pa." y "El hotnbre 11 ,". haY uná. r~ 
laciÓ11 me.tatextua]. -por supuesto. interte:ctual- muy· 

i1!ti<la, en este. ~1ivel tópico: so11 textos que Ge e_3 
plican u "s! rnismos; ci pcrsec;u.ido-homicida, dice: 
11 C .. j.I1tl110 y· c¿mlno :l no ando nada~ s·e "ine dob~an laa_ 
piernas de. la. debiJ_it1o.d. Y· mi tie1:ro. estó. lejos, _ 
más ·a1iá de o,quellon ccri~o::;. 11 ) 



·A<:!ttÍ el rio se·hace.,:.11 enredijo ••• 

(se refiei"e a la cor1:ie11te· del rio que i1arccc. ir 
hacia atráo) 

Disc1~l11enme la 

(para indicar, 

. , 
apuracion ••• 

'estar de pris~') 

3. en .el ·bor:'...·éguei"o; por su invcstidui·a, es quien 1116.s da 

ct1enta del cociolccto ca11111eoino: 

s6lo 1a pura :funda que le colgc.ba de la c_intura, _ 
bu€1 .. f'·ana. 

(en el habla populoir, la :funda hu~r:foPa·: no care;ar 
·el macl1et~) 

••• la corrie11te se soltó ~allGOlo.teánclolo como u11 

rec:uilete ••• 

(se rcfiei."e a la manera viole11tn e11 

"s· .estrujado por el rio) 
que el . ,' 

"hombr-e 11 

••• ecl1ando buc11cs·d.e agua l1asta.c1ese11triparse. 
·(el ··ta110 misn10, como en o.tras caso·s, crea el an1bief!· 

te popular del habla) 

••• la opel.'aciÓn .de secarse e11 pelota y ltteeo ar1:e!! 

dÓ ria arriba ••• 

(secarse. en pelota -des11U:do- y arrendar ria ·a.rr~ba 
-seguii" un. camino- so11 sintae1nao .que s6lq _puede11 _ 

C<?Illpren.clerse en el co.ntexto del relato y en su re­

laci6n con el _sociol·ecto qus-, })o.ulatiname11·te·, se _ 

vá. .reconociendo en la lectu.r.::.. rle otros cuentoS; rJ! 

corde111os en 11 1{os l1a.n· daa.o· la tierr·a11 : t~¡Por aCJu! -. 
arrie11do yo! -tl<?n dice Estebu11- 11 . 
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Otro e enun~·iadoo, en el boi .. rc;;;u.ero, ·que rcgiati~nn el tipo 

de sociolecto, son: 

••• ·10 11ubie~a ~pacl1urrarlo a. pet1.raclaé ••• 

Ya lo ~ecía yo q_ue era ttn jliilcSn ••• 

us·ted ni .quie11 :::e· lo Qllite que tiene ln razón • 

.. • ~ con .los c;lieGos ~ueri ta del pellej·o .••• 

:Lo- cono~{ Por el ai.~rnstre de otts ojos ..... 

Y estaba refJ.n.co, como trasijado ••• 

. , . . 
Pal."'°tc c.rnc..t1~cio con1idn. de se¿;uro por lno· l101"'1nit:;a.s. a-

rrieras y la !)al:te que Quedó él ·1a tatemó e11 la.s 

bi~n~cs CJ1:1-e yo pi .. _e11dÍn i'n.ra cule11tarn1e lao tortillas 
'J le dio i"in. Ruñó los eüesos hasta dejarlos pelo-_ 
llCS • 

Y 01·~ <;,ue ~ro se lo digo, salgo encubridor. Pos_ 
ora sí. 

Es irupoi·tante nnota1...-, por Último, ·que el sociolecto ac-_ 

~;ualizado por el borre¡;ttero supone su reconocimie11tc en el 
. . . 
:\11-terlocl~tor -el libenciado-, -:,r, la_ orfj'Qllizu.c~on di:SCU~~iva 

(ite le sirve ele oqpoi .. te~ l1ace emerger valores inhe1·entcs a 
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ella, como la manipulaci6n c:el poder (en· el licenciado) y 

el sentido de jus.ticia, inoce11qia. ",;,r de buc11 salvaje (elj. el_ 

borret:;ttero). So11 v.n.1.ores, cla.ro, quo atraviesan a toda la_ 

ob~u de Rulfo; y p.or· lo misrno,. lo S•Jglti;"e1nos rlcstncn11do en_ 

los ~álisis -poster":i.ores. 



LUVIl'IA 

EMBRAGUE Y SDIT:IJJO 

El. ·concepto de .embrague 

El. -t'rmino embrague, tomado del. t 'rmino franclis 11 embray.eur", 

seglin.traduccicSn. que del. ingl./is. "shi:Ct·er" hace N. Ruwet,·, _ 

tiene su orígen en una teoría, :fundada por Jespersen {l.92:5), 

sesWi l.a cual. en toda l.engua existen ciertas unidades l.Úi­

cas -o gralllatical.es- que cumpl.en l.a f'uncicSn de estar hacien­

do referencia al. proceso de enunciaci.Sn y al. mensaje, vehi­

cul.ado por· liste • 

. Jal<obeon (l.956), partiendo ·de Jespersen y de Burks 

(l.949), pre:f'iere l.l.a111arl.os "conmutadores" y. l.os caracteri._ _ 

: za, siguiendo l.as categorías peircianas, de 11 sÍmbol.os-Índi­

ce". s:!mbol.os, porque aparecen asociados al. objeto represe.!! 

tado, de acuerdo a una regl.a convencional.; Índice, porque 

. matltiene, con el. objeto que rEJpresenta,· una rel.acicSn existe_!! 
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cial.~ El ejemplo que des¡¡rrolln Burks, parafraseado por 

· J akobson, es el del pronombre /yo/. "Yo signii"ica la persE, · 

na que dice yo"; y, por la asociación. -convenciona1- que e.!! 

tablece con su objeto (la persona) "yon es un e!mbolo; aei_ 

mismo, al. 'designar a su locutor instaura una relaci6n exi·B­

tenci.D. con: la e1o·cuci6n proi"erida por éste, es, pues un !n 

dice: lo seña1a. 

Segilli Jakobson, son ejemplos de embrague: loe "designa­

dores" (categorías que caracterizan a una situación relata­

da o a los protagon!stas de 'tal. situaci6n) y los ".conectad_g 

res" o conectores (categorías que caracterizan a una situa­

ción· relatada .con. respecto a otra si tuaci6n relatada)~ 

Asi los designadores como .los· conectadores pueden_ 
caracterizar a1 hecho relatado (proc:ee de l' éno.ncé) 
y/o· a.sus participantes.remitiendo o no al hecho 

. \ . . 
·d'iscuraivo (proces .. de l' enonciation) o a sus part,!_ 
cipantes... (1) 

A los.primeros, pertenecen: l. los deícticos (pronom­

bres personal.es y demostrativos• advervios de tiempo y de _ 

lugar), cuy;,. 1"unci6n 1"unda1Denta1 es la de señal.ar la ;rela-_ 

(1) R. Jakobson, EnB!lYºª de linguíetica general , s. Barral. 
Barcelona, 1975. p. 313 



1 

1 

1 

- l. 75-

ción entre el. re:f."erente y l.ea distintas instan.cias-circuns­

tancias de e¡'iunciaci6n -emisor, espacio y tiempo de l.a en~ 

ciación, receptor-; 2. 1os tiempos verb81es, que, siguien­

do a Jakobson, caracterizan "el. hecho rel.atado con referen-. 

cia al. hecho discursivo, Aei, el. pre.t~rito nos informa de_ 

que el. hecho rel.atado es anterior al. hecho discursivo."; 

3. 1os modos no verbal.es ·{afirmaciones, suposiciones, inte­

rrogaciones, negaciones, .y otros 11modal.izadores" que deter­

minan el. hecho rel.atado, en su nivel. de si.gnificaci6n, co-_ 

mo l.as excl.aJ!laciones, 1as 1.nterjecc1.ones, 1os adverbios .de_ 

duda, de afirmación o de negaci.6n), mismos que, adem&s de> 
. -

caracteri.zar el. hecho rel.atado, · devel.an el. punto de vi.ata 

del. emisor. 

Al.os áegundos.(conectadores o conectores), pertenecen 

l.oe modos verbales¡ con l.os modos verbal.es se reconoce e1 . . . -
tipo .de mi.rada del. narrador, . en rel. ación a 1os hechos y a _ 

l.os. participantes de el.l.os: si l.os verbos aparecen en 1.ndi­

cativo, nos narra l.oe hechos como si fueran real.es; si apa­

ree.en en subjuntivo, nos muestra l.os hechos como si fueran_ 

deseós o dudas¡ si aparecen j3ll imperativo, sentimos l.os he­

chos como. si fueran Órd.enes, deseos, súpl.icas o recomenda-_ 

ciones. 
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l'or ~lt:l,mo, Jakobson non habla del embrague llaJDado 

"testifican te", ·definido como, 

•• ·• wia etiqueta provisional. p'ara la categoría 
verbal que toma en cuenta tr'es acaecimientos. o h~ 
chos -un hecho relaté.do, un hecho discursivo y un 
hecho discursivo relatado, a saber las pretendi-_ 

'.das. fuentes de informacicSn acerca del hecho rela­
tado. El' hablante refiere ·un hecho sobre la base_ 
de que se trata de. algo referido por al.guien más 

·luna decl.aración citada, de oídas), de un.sueño -
(declaracicSn.reve1adora), de un acertijo (declar:; 
ción aupositiva, o de aú experiencia anterior (pa 
tentizac:i.cSn por la memoria)... ll) · -

en suma, el embrague 11 teatificante.0 se instaura o manifie_!! 

ta sobre la base de un au;jeto que habla (hecho discursivo) 

en torno a un acontecimiento (hecho relatado) que ya ha si 
. -

do contado antes por ·otro sujeto (hecho discursivo relata­

do); pero, tarilbién ese sujeto que·habla en el 'allora' pue­

. de llegar a constituirse en fuente de aquel hecho di acure,! 

vo relatado, anterior (por ejemplo: 11 y en ese momento, yo 

me dij e ••• 11 ). l'or sus· características, pues, el "testifi­

can te'" vendría a pertenecer al. tipo de embrague que es a 

.(1) R. Jal<obson, Ob. cit. ·p. 315 
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su ve.z conectador, porque eu inscribe dentro de categorías 

verbá1es implicadas en rel.aciones de subordinación 'entre 

distintos· verbos. ("dicen l.os que han ido all.á ••• 11 ); se. tr-ª 

taría, en o ti: as palabras, de un mensaje en. el interior de_ 

otro mensaje, .un estilo indirecto articulado a un estil.o 

directo, que al mismo tiempo hace. re:rerencia a una :fuente_ 
' , 

de in:formacion. 

Como Greimas y Courtés reconocen,· en su Diccionario, _ 

es di:fÍcil. construir 11un model.o capaz· de explicar los com-
' . 

plejos .procedimientos implicados por el. ·embrague." Segun_ 

ellos, es un estudio que, en rigor, apenas está en'caJllino. 

Sin embargo, son el.l.os, apoyados en Benveniste y Jakobson, 

quienes méjor.· logran. condensar una expl.icaci6n sP.alÍtica,_ . 

al respecto. Entre uno de los ap.artes de su de:finicicSn, h-ª 

llaJllOS: 

, • , el embrague ·designa el e:fecto de retorno aºl.a 
enunciación, exigido por la suspensicSn de l.a opos! 
cicSn ·entre ciertos términos de i·as categorías de 
persona y/o espacio y/o tiempo, ·asI'.como por 1a._ 
denegación de l.a inetancia·del. enw1ciado; !J!odo e.!!! 
bregue presupone, puee, una operacicSn de desembr-ª 
gu.e que l.e es l.Ógicalllente .,p.terior... ll.) 

(1)., ·Greimas-Courtés; Ob. cit. P• 138 
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Asi tnismo, en su li1cida explicaci6n, ven la necesidad_ 

e importancia de distinguir "el embrague cuyo objeto es r!! 

tornar a la instancia de la enunciaci6n y el embrague _de 

segundo grado -o in.terno-. que tiene lugar dentro del dis-_ 

curso, cuando el sujeto que se muestra está ya instalado _ 

en é1 11 , (embragar un recuerdo, por ejemplo). Este embrague 

de segundo grado, tan común además en los textos noveles-_ 

·coa -dial.6gicos por excelencia-· se· homologa con el embra-_ 

gue · 11 testi!ic~te 11 , de Jakobson~. 

A partir de sus definiciones, Greimas y Courtés sugie­

ren estudiar los embragues-desembragues en "tres g'randes 

clases,· cuyo ·soporte. lo constituyen los paradigmas·de per­

s·ona, tiempo y espacio, de los que se va:J.e la enunciaci6n_ 

en su actual.izaci6n discursiva: desembrague-embrague acta,!! 

cial; desembrague-embrague espacial y,. desembrague-embra-_ · 

gue temporal.¡ mismos que pueden actualizarse sol.os o sin .. _ 

cretizados •. 

r.:llizás en. el. transcurso del. anál.isie, que de aquí en ...;. 

-adel.ante ·iremos desarrollando, podamos ver con más cJ.ari-_ 

dad este aspecto que para Greimas es de gran importancia_·· 

(~si como J.a descripci6n de J.as isotop!as) en el. pro:eso 

de desambiguamiento de los enunciados. 
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Proponemos la descripci6u de las secuencias en su or-_ 

··den narrativo, para,. dentro de ellas, ir reconociendo el 

proceso de.desembrague-embrague continuo; dicho reconoci-..;... 

miento. nos aYUdará,· al i"inal, a develar ciertos universos 
. . -

de sentido intra-intertextual· del rel_ato. · 

. Las ·secuencias narrativas·. 

l .• Narraci6n paradieg1hica que da' cuenta de la·topograi"!a_ . 

. y .de 1.a alllbientaci.Sn de Luvina. ~ien habla, ya estu.vo.;_ 

all!; su discurso es el de un testigo ·que cualii"ica el_ 

saber sobre Luvina (está en el ce=o más al to y más pe­

dregoso; plagado. de una piedra gris;. "la tierra es emp_! 

nadá"; 11bar~ancas hondas"; el viento, "en tremolina"; 

"plantitas tristes") 

2.· .Explicitaci6n de narrador y narratario -locutor y alo­

cutario, reapectivalllente-.· Presentaci.Sn de ·narrado·r ex­

·tradi.egético, que tendrá por funci.Sn describir ·el espa­

cio, interior y exterior, desde ·el, que se instaura el 

simul.acro de conversaci6n; el narrador extrad·ieg.litico,:_ 

describirá también ciertos movimientos f:(sicos del loe~ 
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ter.y ciertos momentos d~ suspensión del monólogo; en 
. -

general., en esta secuencia hallamos: ª' en e], narrador_ 

extradiegético: localizaci6n. del espacio, ocupado por· loe 

interlocutores laegún l.aa informaciones, se trata de una 

tienda puebl.erina); l.ocal.ización del tiempo o momento en 

el que se· realiza la enunciación interlocutal.'ia (e·s de 

noche); informaciones menores (nifioe jugando y gritando) 

b, 'en el nal.'rador representado -quien eetli. a cargo del. _ 

mon6l'ogo- : antropomorfización del viento de Luvina; a-_ 

ridez ¡ cual.ificaci6n de la l.luvia; a1usi6n a la tristeza 

que se irradia en Luvina; rei teraci6n sobre l.a cerveza; . -
recuerdo del viaje a Luvina. 

3. Escena metadiegética: · en su evocación, el narrador -aho­

ra intradiegético- · pre·aenta, en forma directa, l.oa he-_ 

ches vividos y sentidos en .Luvina •. La metadi~gesis·, en _ 

su orden cronológico,· comprende las siguientes secuen-:._. 

· ciaa.: a. llegada con l.a familia a Luvina; b, separa- _ 

ción de l.a mujer y reencuentro posterior en: la iglesia;_ 
. . 

c, la primera no.che en Luvina; incl.uye el. ·miedo, las 

sensaciones sobre el.. viento y sobre loe sonidos exterio­

res; por Último, .reconocimiento de las mujeres de Luvina. 
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4. Suspensi6n del discurso "'"tadieg•hico y puesta a). día 

del. mon6l.ogo. Se prosigue con el.proceso de cualifica~~ 

ci6n sobre Luvina: el. tiempo es J. argo ·y rutinario; "en_ 

Luvina sólo viven loe puros viejos ••• mujeres sin fuer­

zas, casi trabadas de tan flacas•.>•; mujeres ·sal.as; el. 

círculo vicioso ·de la vida en la relaci6n padree/hijos. 

5 •.. ~ontinuaci6n de la metadiégesis anterior, en un tiempo_ 

posterior. El narrador .-intradiegético- sugiere a. loe 

., . éi.emáa-habi tantee de. Luvina,. salir a buscar otras tie­

rras mejores; &atoe, muestran su contradicci6n y au vi-. 

si6n peyorativa sobre el. ¡¡;obierno · ( !' ••• y· me dij eran 

que no, que .el. gobierno no tenía madre. 11 ); asi mismo, 

su viai6n eobre J.os muerto·s ( "Ell.oe viven aquí y no po­

dem.os de.jarl.os S0l0So 11 ) Y BU Visi6n sobre eJ. .. Viento 

("Es el mandato de Dios"). El narrador es un profesor,_ 

quien ·sel.e de Luvina y no vuel.ve. 

6. Fina1izaci6n del. discurso metadiegático y puesta al d!a 
del. mon6i.o·go. Como en l.as otras,,secuencias donde se re­

calca. el. e'spacio de J.a tienda (el. ahora/ aqi:i! de 'ia en"!!; 

ciaci6n enunciada), se "etoma1l l.as cualificaciones so­

bre. Luvina ( 11 •• •• es el purgatorio."; "Un l.ugar muribun-
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.do ••• 11 ·; "···no se oYe s.1.uo e1 a11anc10 que haY en··.to-_ 

das J.as sol.edades •••. ")_; el. narrador• soJ.ici ta "unos me~ 

ca1es11 • Por ÚJ.timo, eJ. discurso del. narrador extradie­

gético cJ.aueura eJ. rsJ.ato' vol.viendo a J.ae descripcione·a 

·ilücial.es (loe comejenes, eJ. ava)lce de la noche, el son,!. 

do del. rio, ·J.oe gritos del.os niños); el na=atario se 

queda dormido. 

Tipogr~icamente, el :reJ.ato está dividido en dos partes, 

di:terenciada.s por un espacio en bJ.a)lco. El.. discurso riarr·a­

tivo está a.cargo de dos narradores: eJ. extradiegético, 

que .roca11zará ·el. espacio desde eJ. que se habJ.a (interior_ 

y exterior de l.a tienda y su ambientaci<Sn sonora)' s<Slo. e­

nunciará cua)ldo eJ. narrador representado suspende. su moniS­

J.ogo (para despl.aZarse. a l.a puerta o para beber J.a cerve-_ 

za.); eJ. n8;crador representado es un "profesor", su discurso 

inicia1 es eJ. de. un narrador paradiegético pues, narra co­

mo testigo de lo que fue (o es) Luvin11, pero .al. dar entra­

da, en fi>X'!!la directa (por medio de l.a escena), a l.a meta-_ 

diégesis ·(evocacilín de cuBJldo J.J.eg6 .a Luvina) asume el rol. 

de narrador intr.adiegéticci (narra su propia historia). 

Dos digresiones sirven de puente a l.a metadiégesis: eJ._ 
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narrador. representado. suspenie su discurso cuslificante so­

bre Luvina para presentarnos la esce.na, evocada> de· aquel_ 

·vi aj e;. la escena se suspende luego·, para poner al d! a ).a 

narraci6n (en la tienda); después, se vuelve a suspender _ 

el discurso (segunda digresi6n) para .retomar la escena me­

tadieg&tica, misma que se cierra para volver al presente _ 

d
0

e la narraci6n: a la situaci6n.de· estado de.narrador y 

narratario. Este proce·so na=ativo, se puede resumir en 

el siguiente esquema: 

Ndor. · extrad. 
(an6nimo) 

Ndor. extrad. 
( a:n6nimo J 

-----''> Ndor. parad.·-- Ntario. 
(profesor) (quien va para L,) l .EN LA TIEllDA 

Naor. intrad. __ Ntlil::i.o, 

(profesor} (quien va para L.) 

EN. LUVINA 
(escena matad.) i .· . . . 
N.dor, parad. __ Ntario. 
(profesor) (quien Ya para L.) . l EN LA TI~DA 
Ndor, intrad. --· Ntario. 
(profesor) (quien va para L.) 

EN LUVINA 
(escena metad.) 
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Los eni.bragues en ºLuvina11 • 

Sec. l. 

Concebida la instancia de la. enunciación,· como la suma ,ein­

créti<ca de. "yo/S.qu!/ ahora", impl!ci ta en toda actualiza-·_ 

ción discursiva, es p~rtinente .réconocer ·que, al coneti tui!: 

. se el enunciado-.diecureo, ·otros términos ( "no-yo/no-a9.UÍ/ 

no""ahora•), en su explicitación, parecen expulsar a aque-. 

lloe (deeembrague)ºy, en su proceso, instauran, en forma 

de simulacro -eeglÚi Gr.eimas y °iJourtés'- otro 11yo/aquÍ/a.ho­

ra". · Visto aa!·, .. Y a falta 'de un metalenguaje más preciso,_ 

tratemos· de adecuarnos al ejemplo de "Luvina11 , 

El primer enunciado, con el que inicia el cuento, mues­

tra, en s! mismo, el meca'n!emo de desembrague',· Alguien 

(un'no-yo), enuncia: 11 DE'LOS CERROS ALTOS DEL SUR; el de 

Luvina ea el m~a alto ·Y el más pedregoso," .El enunciado 

establece un distanciamiento entre quien habla y el mensa-_ 

je que ·vehicula (no dice: "De los cerros altos de aQu! 11 ); 

haY,. pues, un desembrague: espacial: se proyecta; fuera de._ 

la enunciaciórt, otro lugar, un lug¡ir que está 'allá', un 
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'no-aquí•·. Pero• 

éste a 1os demás, 

al· artiouJ ara e al enunciado que sigue, y; . -
en la instauraci6n del proceao-simillacro · 

. -
de enunciaci6n, el desembrague mismo posibilita la aparici6n 

del embrague. Ve~oa: 

Está· plagado· de esa piedra gris con la que hacen 
la cal, pero en Luvina no hacen cal .con ella ni le 
sacaii ntngiSn provecho. Allí.la llaman piedra cru-_ 
da, y la loma que sube hacia Luvina la nombran 
Cuesta d·e la Piedra Cruda ••• 

·se trata de un volver. sobre lo enunciado antes. El. verbo 

( 11 Eatá11 ), en su ·modo ·(indicativo), reactualiz·a al .referen-_ 

. te del mensaje (loa cerros y Luvina); ~ate será, digamos, 

el embrague leit-motiv del relato: Luvina y loa deícticos 

espaciales. que lo seflalan ("al.1Í", "allá"): ea, además, el_ 

espacio .englobante y el t~rmino que estará conectando. a o-

tras. 

Un ·caso que debe atenders~ en los textos narrativos, 

ea l.a rel..aci6n de desembrague y embrague ,que se establ.ece 

entre un parrafo y otro. La tradici6n escrita tiende a ins­

! ti tuir e~te mecanísmo, por l.o reg11J.ar para resumir·, acele-_ 
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rar o cembiar de foco ·narrat' vo. En "Luvina", el final. del 

primer p~rrafo constituye un desembrague temporal.-espaci.al._. 

( "•.. el roc!o se cu aj a en el cielo antes que llegue a 

caer sobre. la tierra. 11 ), y, el inicio del segundo parrafo 

constituye un embrague espacial. ("Y l~ ti_ erra es empinada. 11 ) 

Otro embrague qu:e aparece en esta primera secuenci_a, y_ 

que constituye tembi'n un embrague leit-motiv de la narrat! 

va rulfiana, es el· embrague teetificante, . con el cual. el n~ 

rrador articula otros m·enaaj es dentro de su menesj e: 

Dicen _los de Luvina que de 'aquellas barrancas su­
ben los· sueños; psro yo lo Wiico que v! subi.r fue_ 
el vi en to , en tremolina, • • • (p. 203) 

en efecto,_ - es comWi hal.lar .en· ai·gunos c.uentos de Rulfo a 

person"aj és-nar:i;adores que ·manifiestan. enunciados .. (hecho 

-discursivo) cuya. ruante de infcirmaci6n original se encuen­

tra en otro (s) emisor (es)- en un tiempo anterior (hecho_ 

discursivo relatado); su funci6n ·es la de legitimar una d,!! 

terminada actitud (como en la novela: "Vine a.Camal.a por-..:. 

que.me dijeron qu_e acá viv!a mi padre~ .. 11 ), o la de oponer 

o p~ner en entredicho una in!ormaci6n respecto a otra (co­

mo en "Luvina"). Pero es tembi'n Una forma de reforzar la 

a¡nbient.aci6n oral. del discurso, sus rasgo.e -aunque aparen-
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tes- .conversaciona1es • 

. En esta primera secuencia, hal.J.a111oa J.a'_ expl.ici taciÓn 

del. 'yo 1 • de J.a enunciación ("yo J.o ihiico que v! •• ·• 11 ) ·y l.a 
. -

rel.ación de desembrague-embrague de persona, que vendría a 

caracterizar al. rel.ato como una "enunciación enunciada o 

1--ef'erid.a11 • 

séc. 2. 

A partir de esta secuencia,. Be hará notabl.e J.a insistencia 

.:rática, del. sujeto que habl.a sobre el. sujeto que escucha._ 

La rel.aói6n, Narrador. (yo)/Narratario (usted), aparece ex­

pJ.:!cita. su repetición, como en otros cuentos, ya J.o hem.oa 

dicho, recal..ca J.a tendencia a J.a oral.idad que RuJ.:ro busca_ 

mantener en el. habJ.a· de sus personajes. 'Yo' y 'usted'• 

a.on J.oa deícticos con J.os que se señal.a· J.a instancia de 

J.a enunciación y su simuJ.aci6n en el. 'aqu!/ahora' : 

-Ya mirará usted ese viento que aopl.a sobre Luvi­
na. Es pardo. Dicen que porque arrastra arena de_ , . . . 
vol.can; pe:ro. J.o cierto es que es un aire negro •. -
Ya J.o verá usted. (p. 203) 
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Los tiempos. verba1es (~n "inii:ará" y -"verá") son embragues_ 

que oponen el. pres·ente ·de la enunciaci.Sn a1 futuro de lo_ 

enunciado, y adecúan, además, la situación modatizadora 

de uno y otro sujeto: el 'saber•, en el narrador; el •no­

saber', en el narratario. El embrague 11 testifica11te"· ("Di­

cen que ••• ") tiene como referente, a1 viento (a11tropomorf! 

zado) Y. a1 objeto, sobre el. que vol.verá siempre J.a enunci~ 

· ci6n, Luvina. Este embrague, aparece ponectado, siempre, _ 

por medio de J.a conjunci.Sn 'pero', a otro ei;iunciado que,_ 

a J.a vez que lo aJ!lpJ.!a (con .inf.ormacionee para el. narrata­

rio), señala 'la intersubjetividad del. narrador • 

. En general, esta segunda secuencia, en tanto .que da 

cuenta de la .instancia de enunciaci.Sn de J.a primera, al 

expJ.icitarJ.a pJ.enaJ11ente y ai retornar a su mensaje, esta-_ 

bJ.ece reJ.aci6n de embrague con eJ.J.a •. Los pronombres perso­

nales y J.os adverbios de J.ugar son, funda111entalmente, los_ 

términos embragantes; su presencia anafórica, se manten-_ 

drá hasta eJ. fina1 del. ·reJ.ato. 

Es importa11te señalar el mecan!emo de desembrague Y 

embrague que se real.iza en J.a · interrupci6n del monÓJ.ogo. y_ 

y en la intervenci6n del. narrador extradieg.ético. Este o-_ 



1 

1 

· 1.89-

tro· di:scurso, un tanto impar•.'ial y objetivo·, referenciali­

za, seil.aláiidol.o, a1 su;feto que ahora se nos representa co­

mo participante de~·:io enunciado: 

El hombre aquel. que hablaba se qued6 cal.lado un 
rato, mirando hacia afuera. 

y, designa a los-otros.participantes en su entorno espa­

cial: 

!lasta ·ellos llegaban el. sonido del. rio pasando 
·sus crecidas aguas por l.as rálnas de los camichi-_ 
nesi ( ••• )y l.os gritos del.os ·niños.jug0)ldo en 
el. pequeño espacio il.urninado por l.a luz que ea-
l.Ía de la·tienda. (p. 204) 

ea pues, un caso de desembrague .e.l. acto de proyectar en el. 

enunci_ado al sujeto que antes monopolizaba la enunciaci6n. 

Poro tO¡ubi~n; por J.6gica, este otro narrador irá embragan­

do su propio discurso: 

Los gritos de loe nifios se acercaron hasta meter­
se dentro de la tienda. Eso hizo que ·el hombre se 
levantara, fuera hacia la puerta y l.es dijera ••• 
(p. 204) 

l' 
1 
: 
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en donde J.os verbos, en sus .. tiempos y modos· respectivos, 

cumpl.en l.a :función de estar enlazando a loe distintos enun­

.ciadoe, trazando con; ello la relación de concordancia espa­

.cio-tempora1·-del discurso. 

Sec •. 3. 

!!!oda la secuencia 3 ea un ejemplo de "embrague de segundo 

gradoº. o embrague interno .• El euj eto que se representa en 

el discurso, está ya, con antelación, insta1ado en lil. La 

"interioridad" del sujeto se revela en el proceso de embra­

gamiento de los recuerdos; li.stoa, deecri toa :fragmentariame_!! 

te en las dos secuencias anteriores (en las que se expresan 

in:formaciones de tipo topográ:rico y de tipo sensoria1-sub;J.,2 

tivo), se presentan ahora haciendo "ruptura" con la linea1,! 
. . . 

dad del texto para insta1ar,. en :forma directa, ese otro es­

pacio evocado. As!, por medio de desembragues eapacio-temp.2_ 

~al.es- como: 11Fu! a ese lugar • •• 11 ; 11 ••• cuando 11egué por 

primera ·vez a Luvina, •.• 11 ; "En cuanto nos puso en e1 sue-
' . :lo....... constituyen expresiones que quiebran el die curso 

·\l~l· monólogo, auspendilindol.o, para proye.ctar la escena me-_ 

~adiegética y extrapolar a otro tlemp~ -a1mque persietir~­

:·::-as.tros del monÓ1ogo-. 



En. esta se·cuencia, se a•_al.a el 'hacer cognoscitivo' _ 

del narrador representado (ei pro:resor), mimetizando la e_! 

periencia de su llegada a Luvina. Loa di~ogos lformas de 

mimetización) y los c.ontinuoa embragues y desembragues que 

supone la alternancia de parlament,oa, aunad.os a ciertos 

clichés narrativos ("nos dijo 11 ; 11 le dije"; 11 le pregunté 

yo") contribuyen a crear l'a ilusión de real.idad de la his­

·toria; asi. mismo, perl,lli ten_ distinguir y oponer ese espacio 

primero, evenimencial, pragmático (dos hombrea. hablan y t~ 

inan cerveza en una tienda) a este ·espacio segundo, utópico 

y ambiguo,_ el lugar de loa· sueños (en un tiempo anterior 

al viaje) del narrador. Este espacio aparece designado 
' . 

por deícticos que a su vez eatan contenidos por la dia;jun-

ción temporal. del presente de la enunciacicSn. y el pretérito 

metadiegético: 

"Nosotros, mi mujer y mis tres hijos, nos queda-_ 
moa· all!, parados en mitad_ de la plaza( ••• ) En_ 

medio de aquel lugar donde sólo ae o!a el viento. 
• • • (p. 206) 

. ' 
j 

' 
ahora el deíctico· de persona ( 111'oaotroa 11 ) aparece plura1i.­

"ªdo; los tiempos. verbal·es ·señalan _el pretérito de. lo enu.!! 

ciado ( 11nos ·quedamos", 11 ae oía0 ) y otros de!cticoa como 
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1os adverbios de 1ugar (,1i911l") y de. tiempo ("Entonces yo_ 

1e pregunté a mi mujer: ••• ). :Cunciona)l c~mo puentes que se_ 

tienden entre e1 pretérito y 1a enunciaci6n que ·10 actual_! 

1 
i 

za. 

Sec. 4. 

La escena metadiegética se desembraga, siguiendo e1 mismo 
. -

procedimiento de su embrague: se suspende un discurso (e1 
·. . -

paradieglitico) p~a dar entrada a otro (e1 metadiegético).,_ 

mi.amo que ·se .. suspende ·para· .vo1ver al·· e»terior. Con a).guno s 

términos, que aquí podemos 11amar de transición, se retor­

na a 1a insta>icia de enunciaci6n, en su espacio referen­

cial ·pertinente (1a tienda): . 

••• 
che 

No, no se me o1vidará 
que pasé en .~uvina. 

expres.i.Ón comp~ab1e a, 

jamás esa primera no- _ 
(p. 209) 

• • • a mí no me cuesta ningúri 'traba.jo seguir ha- _ 

b1ándo1e de 1o •.que sé, tratáAdose de Luvina ••• 
Me parece recordar e1 principio. Me pongo en .su _ 
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· J.ugar y p1.enso.· •• l'iJ.re .usted, cuando yo J.J.egué 
por pr1.mera vez ·a· Luv1.na •• , . (p. 206) 

y, táJnb1.én, <;!Xpres1.ones como, 

11
••• ¿l~o cree usted que e ato se merece. otro tra­

go? Aunque sea nom~s para .que se me qu1.te eJ. mal .-
sabor deJ. recuerdo." (p. 209) 

homologable a, 

6Pero me.perm1.te antes que me tomé su cerveza? Veo 
que usted no le hace caso. Y a m! me sirve de mu-
cho. Me al.1.v1.a•••. . (p. 206) 

esta transici6n hacia los embragues, entre una secuencia y 

otra, se cohesiona con la articulaci5n de lexemas, propios 

de los procesos conversacionales: 

l;Ul..eno. le contaba que cuando J.legué por pr1.mera 
vez a Luvina. , • (p. 206) 

1 

\cuya homologación en la secu.en,cia 4, es:· 
1 
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-He parece que usted. me preguntó cuántoe. años ee­
tuv~ en Luvina. ¿verdad~· •• ? 

con este enunciado-interpelación :e.actual, el narr·ador ret.2 

ma el discurso instalado en el .•aquiiahora' (en la tienda) 

y ·nuevaJilente reabre la enunciación cuali!icante, pro_yecta­

da sobre el referente Luvina, el cual es ·designado por. loe 

adverbios, anafóricos, de lugar .Y cuyo sentido eufórico/c:Í.is­

·~órico. estudiaremos más adelante. 

Loe términos englobados por el. englÓbante 'Luvina', 

son. ahora -eec. 4-, lo.e que hacen rel·ación al tiempo· ( 0 •• , 

all1i. el tiempo es muy largo. n); a l.os habi tentee de Luvina 

( 0 •••. en Luvina eól.o viven loe puros viejos y los que to·da 
. -

vía no han nacido, 

.zas ••• 11) y lo~ Que 

como quien dice ••• Y mujeres sin !uer-
. . -

se refieren a l.a rel.ación padre/hijos 

("los niños· que han nacido allí se han ido· ••• APenae l.es 

·clarea el. alba y ya son hombres. Como quien dice_, pegan el. 

brinco del. pecho de l.a madre al azadón y desaparecen de 

Luvina~ Así es all.Í l.a cosa."). 

Como en las dos primeras secuencias, haY w1 continuo 
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desembrague-embrague entre un. parra.fo y otro.· En el. inicio 

del. primer parrafo, ha1laJllos: 

-Me pare.ce que usted me pregunt.S ••• 

en el inicio del segundo: 

· 11uated h~ de pensar que ••• 

en· el final del segundo: 

Eso hacen al.l.Í los viejos. 

en el inicio del tercero: 

11Porque en Luvina sólo viven 1.os puros viejos ••• 

y en el. inicio del cuarto: 

"SÓl.o quedan los puros viejos ••• 

. l.o que nos ·i1eva a deducir, que cierto tipo de·reiteracio-
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nes narrativas no son más que f'ormas o mecanísmoa de em,;. 

brague . con_tinuo, esto es, un constante retorno a la- instaa 

cia_ de la enunciación; _es tambi.én, una forma de comuni.ca-_ 

ción fática en su· nivel conversacional· •. 

Sec. 5. 

También aquí,· se opera la transición hacia el "embrague de. 

segundo grado". El desembrague, se rea);iza con el cambio 

temporaJ. que supone la reconexión con la metadiégesis sus­

pendida en la secu_encia 3 .• Pero es, asi mismo, una mane·ra_ 

de embragar la metadiégesis, de unir su principio con su 

final. _La transición, y el desembrague, es como sigue: 

"Un dÍa trat·é de convencerlos ·de que se fueran a 
otro lugar, donde la. tierra fuera buena •• , 
(p. 210) 

"Un ··.dÍa", .es el lexema des~mbragante, ~on el que, en tran.;. 

: sición, se _va desplazando (en l·a apariencia) al presel).te, 

'para dar entrada ·paulati"na ai· pretérito; &ste se instala,. 
1 
¡cuando el narrado·r nos dice: 
r 
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"¡V~onos .de aquí! -les dije-. No faltará modo .de 
·acomodarnos· en alguna· parte. El gobierno. nos ,,yu­
dará." (p. 210) 

y a partir de este proceso enunciativo", el discurso narra-
<. 

tivo vuelve a mimetizarse; aunque con características muy_ 

particulares. El· embrague y el desembrague está dado ahora 

por los parlamen:tos ·cembr"!>ues) y por lo que podemos lla-_ 

mar, a. !al ta de otro término, figuras !áticas del narra­

dor -(desembrague); con estas figuras se repr.esenta la rel,2 

ci6n ·con los sujetos de lo enunciado (en el pretérito) y 

con el sujeto narratario (en el presente) y, constituye, 

igualmente, el mecanÍ~mo linguís.tlco con el que se maní-_ 

fiesta el "embrague de segundo grado": 

"Ellos me oyeron, sin parpadear, _mirándome desde 
el fondo de sus ojos d.e los que· ·s6lo se asomaba 
una lucecita allá muy adentro·.: . -

"-¿Dices que el Gobierno nos· ,,yudará, profesor? 

¿T~ conoces al Gobierno? 
"Les dije que sí • 

. "-También nosotros lo conocemos. "Da esa casu.ali-_ 

dad. De lo que no sabemos nada es de la madre del. 
Gobierno. 
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"Yo les dije ·que era la patria.· Ellos movieron la 
cabeza diciendo que no •. Y se rieron.· Fue la única 
vez que he Visto reir a la gente .de. Luvina.· Pela­
ron sus .dientes molenquee y me dijeron que no, 

que el. Gobierno no ten!a madre. 
·"Y tienen razón, ¿sabe ·usted? El. señor ese só1o 

se acuerda de ellos cuando alguno de sus mucha­
chos ha hecho alguna :f'echor!a acá abajo •. Entonces 
manda por él hasta Luvina y se lo matan; De hay _ 

en más no saben si. exieteri. ·(p. 210) 

nbservemoa que haY un •yo', desdoblado, cuya enunciación·­

se refiere a 'ellos' y se dirige a •usted' (variante de. la 

segunda persona); el desdoblamiento se da por la doble tem 
. -

porali.dad en que aparenta estar la enunciación del narra-:_ 

dor; ~ate, a la vez que des.cribe, incorpora. hacia s! l.a 

voz de 'ellos',· pero lea permite ta)llbién enunciar. Está 

en juell=º• pues, tina combinación entre n.arración indirec-_ 

ta ( 11 ••• y me dijeron que ...... ) y narración directa (loe 

parlamentos). 

El liltimo parrat:o P.el ·.fragmento citado muestra el de-_ 

sembrague.:.embrague espacio-temporal, cu.ya transición se. e_!! 

cuentr.a en el parrat:o anterior ("Fue la Única vez que he 
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visto reir a la gent.e de Luv ina ••• "); se pone al. día la e­

nunciación, ·con la· ex;plici tación del· narratario ( uy tienen 

razóri., ¿sabe usted?"), mismo que apai .. ece contenido, en e1_ 

intermedio de los parlamentos, con términos como "-lea di":''. 

je-", "-me dijeron-" y qu<a, en el contexto del lenguaje 

conversacional, se invisten con ras&os de la figura fática. 

Un aspecto que se destaca en es.ta secuencia, es la co!! 

tinua interc:°alación, casi. simétrica,. que se manifiesta ·en­

tre la narración directa y la narración indirecta: poner 

al día la narración; imbricar loa recuerdos.Y dejar que 

loe interlocutores, en el tiempo evocado, hablen. 

Sec. ·6. 

Con el retorno a la enunciación de base., se clausura la 

.metadiégeeis. sé desembragan loe recuerdos y se da la tr"E. 

aición definitiva al presente de la enunciac.ión: 

"Ya no les volví a decir nada. Me salí de Luvina 

y no he vuelto ni pienso regresar; 

"~ •• Pero mire las maromas que ·da el mundo. Usted 

va para allá ahora, dentro de ·pocas horas •• ~ 
(p. 211.) 
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·La .traµeici6n tiene su or!g<:u al. :final.izar la secuencia 'fil 

terior, desde "Usted los verá ahora· 9ue vayaº y "Loa· mira­

rá pasar como sombras", hasta "-Lee a·cabé por decir-·" y se 

engarza con "Ya no les volví a decir náda", cuyos embra­

gues verbaJ.es·.s11ñaJ.an el presente. implÍci to de la enuncia­

ci6n y su proyecci6n en el .:futuro premonitorio ("los verá", 

11 los rriirará") y el pretérito evocado ( 11-le.s acabé ..• 11 ; ºno 

lea volví •• • 11
) •. Los cambios, pues, de una secu-ericia a ~-~ 

tra, del presente del mon6logo·(en la tienda) al pretérito 

de la metadiégesis (en Luvina) no son bruscos; obedece~ a_ 

un ritmo, .en donde, como en las expresiones conversaciona­

les, ciertas ;figuras deícticas están siempre conectando 

los hilos discursivos. Algunas de esas :figuras, además de 

los verbos, son las conjunciones 'y', 'pero'·, •pues a!•, ~ 
. -

los adverbios 'ya', 'tal. ve.z' y ·el nombre mismo -'San Juan 

Luvina·'-., 

Con un embrague "teeti:ficante11 ("Tal. vez se cumplieron 

quince años que me. di~eron. a m! lo· mismo· .. , 11) se mantiene_ 

la constante de todo el relato: loa· :r;ecuerdos sobre Luvina 

Y. la :fo:r;ma peyorativa--de'apectiva de describirlos ("aquello 

es el purgatorio, Un lugar moribundo.,, ·"); con: la :frase~ 
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interpelativa, leit-motiv qua est~ actualizando la !'l=a-_ 

· ci6n ( "¿ <W.é opina usted siJ.le pedimos a este sefior ••• ", y_ 

sus· variantes: "¿No cree usted que esto se merece· otro tr-ª 

go? ••• 11 ; 11 ¿Pero me perm~te antes que me tome su cerVeza? 11 ) 

se retorna a la enunciaci.Sn del 'aqu!/abora' ·y se simula 

continuar el mon6logo; con el desemb~ague-embrague corres­

pondiente: "Pues sí, como le estaba yo diciendo ••.• 11 ; sin_ 

embargo,. el mon61ogo se clausu_ra con esta expresi6n retice~ 

te. ·El narrador extradiegético vuelve a presentarse para_ 

.:focalizar· la si tuaci6n :final: 

l-· 
i 
i 

. . . ' 
i 

1 

! 

Pero no dijo nada. Se qued6 mirando un Punto :fijo 
sobre la mesa donde los comejenes 
rondaban como gus anitos desnudos. 

·ya sin sus 
(p.212) 

alas 

con los lexemas 'mesa' y 'comejenes', el narrador an6nimo 

nos. introduce de nuevo en la ambi.entaci6n inicial,. desta-_ 

cando ·1os re:ferentes que están a1 alcance de. su :foco: 

.Afuera seguía oyéndose cómo avanzaba la noche. E1 
_chapoteo d.el rio contra los._tronc.os de los cariii­

chines. E1 griterío ya muy lejano de los niños ••• 

(p. 212) 
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Aai ·.como inicia su discurso, aJ.udiendo. a ioa do·s partic·i-_ 

pan tes· (narrador representado y narratario), a .los re:rere_!! 

tes espaciaJ.es (tienda, mesa, comejenes, a.fuera nifios gri­

tando y sonido del rio) y a los re:l:erentes temporaJ.es (la_ 

noche en su itinerario, de lo temprano a lo tardío),. as! -·. 
cierra su discurso, y el relato, el· narr.ador extradieg&ti-

. ·-
ca. El· cierre, ae"inscribe dentro de su propia lógica: el_ 

narrador-·testig~, ·agente del mo~.Slogo, se queda dormido: 

El. que· miraba a los comejenes se recostcS sobre 
0

la · 
mesa y se <rued.S dormid~. (p. 21.2) 

El sentido de los embragues espaciales 

Como de .alguna ·man.era hemos mostrado en él an~lisis del 

cuento· 11 E1. llano en lla¡nas", la loca1izaci.Sn de loa espa-... 

ci.os, . en sú designaci6n deíctica, desempeña una funci.Sn de 

gran importancia en la produc.ción del ºsentido textual.. En_ 

efec:to, la manera reiterada en que Rulfo utiliza 1.os adve_!'. 

bias de lugar ( 11 aqu!;1 , "acá", ."aJ.1á11 , 11 ai1! 11., "ab.Í 11 , etc.) 

es lo· que permite reco.nocer un conti.nuo di~logo ·entre los_ 

cuentos Y. la novela. Es por esas relaciones espaciales, y_ 
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su _forma de ser tratadaa:;i. q~u e+· cuento "LuVina11 establece 

víncul.os . .intertextuales con la novel.a Pedro Pfu-amo, Luvina 

y Comala, se representan, figuradamente, como dos espacios 

centrales-referidos en donde toda una· gama de cualificaci2 

nea semánticas y semiol6gicas se••reencuentran. Describir ~ 

se reencuentro, es una tarea a <lesarroll.ar en el. capítul.o_ 

que sigue. Por eihora,· veámos cómo se actualiza la iconiz..@ 

. cicSn espacial. en "Luvina". 

Bal.l.6n .Aguirre. no.a ha dicho, en· uno de sus más recien­

tes trabajos, que l.a l.engua castell.an.;_ posee- ·~un número 

tal de embragues espaciales iconizados l.exemáticamente! · 

que su mul. t~pl.icidad pei;ni te al. anunciador enunciar, en 

lengua oral o .escrita· (g;acias al m.ecanísmo de desembrague 

embrague descrito por Greimas y Courtés), erectos de sent_! 

do-l.Ímite, cosa que en otras l.enguas sÓl.o es posible por_ 

medio de paráf"rasis o empl.eando formulaciones de orden es­

til.Ístico ·y retórico, propios del.a literatura oral o es-_ 

c:r.-ita. 11 (l.) Apoyándose en el poema 11 Trilce" de c. Vallejo, 

tomado como ejempl.o, Ball.6n nos muestra esas múl.tiples po­

sibilidades de iconizacicSn espacia]. en l.engua castell.ana. 

Nuestro caso, ·el análisis d.e 11 Luvin.a, intenta d·ar cuenta ~ 

(l.) Bal.l.Ón Aguirre y Salaz ar .·BustaJllante, "Estructuras· ele­
mentales de l.a significación 'espacio"; ponenci'} pre-_ 
sentada en el. Congreso Internacional sobre Semiótica e 
Hispanismo, Madrid 1983 



··204-

tambi/;n de "la búsqueda de una precisión de la espacia1iz_g 

ciÓn", que se representa en el relato. 

Desde la primera :frase de "Luvina'~.' encontra¡nos a1 su­

jeto que habla {todavía indeterminado) modali.zado por la_. 

compet·ertcia del 'saber': "DE LOS CERROS. ALTOS DEL SUR, el 

de Luvina es el m.ás a:Lto y el más pedregoso •• , u En princ.!, 

pio, observemos que Luvina aparece como un espacio 'circll!!,· 

dado' por .los. "cerros al tos del sur"· {'circundante')' en -

donde· la preposicicSn 11 De11 y la-in:flexión "es" ·:fungen como_. 

conectores gramatica:Les ·(10 que equivaldría a decir: 1 Luvi 

na es, de .los ce·rros altos del sur., el más al.to') entre 

"cerros altos" y 11Luvina11 , y, tiene por :función semántica 
. -

' 

1 

permi·tir l.a :foca:Lización de .un espacio 'circundante' {ce-_ 

rro.s) y Un espacio··' circundado' (Luvin~); sobre ·estos es-....:· 

pacios. se proyectará la dtmensión gognosci. ti va y pragmáti­

ca del rel.ato·: 

1 Circundad!) 1 'Circundante' 

"Luvina" · ·11 De" + "ea" "los cerros· a1toa 11 

!. 
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El discurso, sin embargo, el• su pro·spectividad, focalizará 

al espacio circundado ( Luvina), y, en el proceso. de cual_! 

fic_aci.Sn -pragmática y· cognoscitiva-, ~ate pasará a ser 

circundante, de al.l! que en otro momento lo haYamos calif,! 

cado de ·'englobante•. La relaci.Sn, siguiendo al discurso 

en su prospectividad, ser!a: 

• Circund0.do.' 

,¡barrancas" 
"viento 11 

"lomerío pel.Ón 11 

nv:!. n 
119~-"· 

'Circundante' 

''Luvina." 

en donde "Luvina'.' (espacio-pueblo), engloba .a "barrancas", 

~'viento!', "l.omer!o pe1Ón 11 y lás demás :figura~ sub.ordinadas. 

"VÍ" (.11 ••• l.o único que ·vi· fue .•• 11 ) Y. "e~" ( 0 ••• habl.kidole 

de J.o que sé •.• ") son coneCtores en los que, semánticamente, 

se apuntala el saber cognoscitivo del anunciador, cuya fun­

ción fundamental será ;La de máhifestar la modalidad del 

'hacer-Saber- el Saber ' . al n arr.at ari O., _qui en, V ir tu almen ta, 

'quiere-saber•· para 'poder-hacer-el querer•· (adquirir com­

petencias necesarias para el viaje a Luvina). De acuerdo_ 

a estas mod,µidades, reconocemos en el enunciador (el pro­

fesor) ~na competencia, en· 1a que subyace un 'no querer-
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estar' en el sitio ya conocic•.o (Luvina) y un •querer' ·per­

maJ>ece'l' en el lugar, desde el cua.1 recuerda a aquél. 

La dicot.om!a, 'euforia' vs 'disforia', ea n!tida; bas-· 

ta rastrear al universo discursivo para reconocer en ~1 

figuras lexemli.ticas Que, ·de un lado, denotan un apegaJ11ien­

to del· narrador a1 espacio euf6rico actualizado (la tien-_ 

da y, dentro de ella, la bebida y el pro·c.eso ·catártico del 

mon6logo) y, de otro lado, un desapego, un trata)lliento.de~ 

pectivo· hacia el espacio disf6rico, representado en el lu­

gar .evocado. (Luvina). Para cada lugar, el discurso ~atará 

reincorporando los embragues espaciales correspondientes._ 

Asi, para lo que ·Greimas llama "espacio t6pico" o "espacio 

de referencia. -un espacio cero:- a partir .del cual loe o~ 

tres espacios p8"cieJ.es puedan ser dispuestos sobre el e-_ 

je de la prospectividad". ll), !)Orr.esponde e1. 'aqu!' euf6-

rico • de la enunciaci6n, 1oc.aÍizado ·en la "tienda" ( "Aqu! 

uno se acostumbra •.•• 11 ; 11 Resul.ta :Cácil- Ver las cosas desde_ 

aqu·!•~, lugar, además, "paratópico", en re1aci6n a1 narra-_ 

tario, pues la "tienda" vendría a ser ·e1 sitio en donde ~e 

supone se· adquirir~ las competencias necesari.as (pragmli.ti 

cas y cognoscitivas) para 'poder-hacer• el vi.aje a Luvina. 

(l)'.Greimas y Courth, Ob. cit. p. 248. 
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. , . .. 
El· espacio "heterotopico 11 , E upacio qúe "designa los luga-

. . -
res circundantes (los espacios de 'atrás• y•de 'delante•), 

el 'ailá'· ('por contraste con ·el ' . .iqu!• /' ;,h!' ·que. caracter!_ 

zan al espacio tópico)" (l), aparece designado por el 'a-_ 

llÍ' y el·. r allá' ·, con los que ·el nar~ador se refiere. a 

Luvina, y, ea asi mism.;, de cierto ·modo, el espacio utópi­

co, "lugar donde el hacer del hombre triunfa sobre la per­

manencia· del ser/estar, lugar. ·de las performances (que, en 

los relatos míticos, es frecuentemente subterrfuieo, suba-_ 

c.uático o celeste) ••• 11 · (2) • En relación al narratario,_ 

Luvina se constituye .en 'espacio u.tópico' (un lugar desco­

nocido al que se· desea.ir); pero, en re~ación al na=ador_ 

este lugar ha dejado de ser utópico porque ea urt ·espacio 

en donde ya se ha permanecido (tal. vez, quince. años). El 

lugar· utópico, para el narrador, habr!a que ubicarlo den-. -, . 
tro de la metadiegesis: ese otro.lugar, distinto a Luv.ina, 

de "tierra buena", en donde supone el gobierno les aYUda-_ 

' ra. 

De ·estos espacio~ seilalados, el' heterotÓp:l:co es el. 

que más ee reitera en 11.Luvina"; lo cual. no.a lleva a infe-_ 

(l) ·Ibid. p. 206 

(2) Ibid. P• 24.8 



rir que. todo ·relato de Cal'a<' ter évocativo, como la m,.yor!a 

de. los cuentos. de. Rul:f'o, tienen· como· punto de. partida el._ 

espacio t6pico. (lugal' donde se representa el simulacro del 

presente) desde el que se.. extrapolan los espacios heterot,2 

picos. El 'aJ.1! 1 y el 'a).l~', en e:f'ecto, designan al espa­

cio recordado, pero cada tino en entornos sem~ticos disti~ 

tos. Coincidimos con Greimas, cu·ando no·s dice .que el •·a-_ 

llÍ' cu "el lugal' de disjunci.Sn y enfrentami.ento sol.ita­

ri.o", siendo 1.a subjetividad y cierta aureola de tristeza_ 

y de temor 1.as expresiones predominantes de 1.a sol.edad y ,;_ 

de ·1.a disjunción. En "Luvina", 1.os m1h tipl.es 'all.!' est~_ 

transmitiendo siempre cierto tono de desesperanza .que; tie!l 

de a contaminar a). narratal'io, a sugestionarlo del. abando­

no y del. ambiente derruido y sol.:i. tario del. espacio: 

il.11! todo el horizonte está destefiido ••• · (p.· 204) 
• ; • de esa cosa que aJ.Í! 11.aman "paso jos d.e agua", 
que no son sino terrones endurecidos como piedras 

filosas, que se cl.avan en 1.os pies de \lilº a). cam,b 
nar, como si aJ.1.! ·hasta a l.a tierra· le hubieran_ 

crecido espinas. • • (ji•· 205) 
· ••• Aii! no podrá probar sino un· mezca1 que e- _ 

1.1.os hacen con una yerba lla)llada hojasé, y que a 

'los primeros ·.tragos e.atará usted dando de vol. ter~ 

tas... (p. 206) 
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esos efectos de soledad y de desesperanza, resultado de. la 

disjunción con un espacio soñado ("San Juan. Luvina. Me sana . . . -
ba a nombre de cielo aque1 nombre"), son mucho más acentua- · 

dos en 1a escena metadiegética: 

"Una. p1aza sola; al.n una sola yerba para detener _ 
e1 aire. lll1Í nos quedamos • 

• • • 
.A11! .no. hab!a a quién rezarle. Era un ;lacalÓn va-_ 
c!·o·, sin puertas:.:.. ••• 
. . . 
11-s!, all! enfrente ••• Unas mujeres •.•• Las sigo 
viendo~ra,· al.1! trae 1as rendijas de esa puerta 
veo bril1ar los. ojos que nos miran... (p. 207) 

. . 

Hasta al.1Í llegaba el viento, aunque un poco menos - .· 
.fuerte. Lo estuvimos oyendo pasar por encima de n.2 

sotros, co~ sus largo~ aullidos; ••• . . . 
• • ; y yo al.l!,. sin saber qué hacer. (p; .206) 

A diferencia del 1 allí' (más ligado a la subjetividad del 
. . -

! su·j eto), el· 'allá' es .mucho más general., más e.nglobante, 

; recubre a las distintas particularidades señal.adas por el 
1 . 

\ 1 a11Í' y establece una. m,,yor distancia espacio-tempora1 
1 
1 
' 
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respecto a l:o enunciado: 

••• lo Wiico que ·vi subir fue el viento, en tremE_ 

lina, como si · all.á abajo lo tu vi eran enc.añonado 
en tubo.e de carrizo •• • (p.' 203) ... 
Allá llueve· p·oco, A mediados de año llegan unas 

cuantas tormentas que azotan la tierra y la desg.!! 
rran •• •. 
~· •• Usted que va 
205) 

para all.á se dará cuenta... (p. ·.-- . -
A fe que allá ni siquiera esto se consigue ••• 
••• Allá ·.-viv!.· .. Allá:.de;jG'.l.a·vida.·~• .. Fui·.a ese .. _ 

l.ugar ·con mi·e .ilu.siones cabal·e>e. y. volví viejo y 
acal)ado, Y: ahora .usted. va para allá ••• (p. 206) 
••.• "All.á el tiempo ea.muy l.argo •••. (°p. 2l.O) 
"Y allá eigueri. Usted loe verá ahora que VaYa• •• · 

••• Usted va .para all.á ahora, dentro de pocas ho­
ras; •• ·(p. 2l.l) -

Otros embragues espaciales están·dadoe por 'ahí', 

•acá•. y •aquello 1 ; de los cua1es·, los dos Últimos. son los_ 

·más eJ1lbiguoe. :EJ. 'ahí', designa la proximidad entre ·el e~ 

·¡· ;j.eto y l.o ·designado, en un momento de. l.a performance: 

"• •• Se oía ra· respiración de los niños ya .desea!! 
sada. oía el resue1l.o de mi mujer ahí a mi lado ••• 



El sujeto. inata1ado ·en el 'UJ.l!¡ metadieglitico, seña1a a1_ 

1 ahí' .como. ··un ... lugar adherido a lil, un lugar que vendría ª~ · 
ser circundado por el ',allí' (el 'ah!' es lo. que está ai· 

lado de quien hab1a). .In:Cerimos asi, una relaci6n de mu-_ 

tua inclusión:. 'allá' ea circundante de.' a11Í' ,; 1 a11!'. ea_ 

circundante de 'ahÍ', entendiendo lo '.circundante' como lo. 

englobante, ea decir, como un espacio que engloba a otro, 

El 1 acá', por su parte, en el nivel euper:Cic.ial del 

texto, designa el lugar desde el que se enuncia - el · espa­

cio tópico-, pero en el nivel pro:Cundo, si analiZaJllOB l.a _. 

:f'igura ~acá abajo', .e1 'ac&.• ·es _un.a :Córma de oponer Wl 'a-

11ái ·que no a610Jllente es espacial sino que es taJllbilin ideo 

l.6gico: :Cuera de· ese 1 acá' enunciado, haY un .' a1lá' impl!­

. cito en el. que .se l.oc¡iliza al gob'ierno: 

"Y tienen razón, ¿sabe usted?· El señor ese aól.o 
se acuerda de el.l.oa cuando alguno de sus mucha­

chos ha h~cho alguna. :re.chor!a acá abajo • Enton-_ 
ces manda por lil hasta Luvina Y. se lo. matá.n •. De 
h.,y. en más no saben si· existen. (p·. 210) 

·. 
ese lugar del 1 el.lá' impl!ci to, aparece insta1ado en un 
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'arriba' talllbi6n impl.!ci to, aJ. menos l.a eictuaJ,iz acicSn. del._ 

•acá' abajo" asi l.o sugiere. El. gobierno, personificado de.!!_ 

pectiva)llente con l.a figura "e.se señor", ·está pues •arriba' 

y s6l.o viene al. 1 acá abajo' para castigar, a iuodo del. pa-_ 

dre que. castiga a sus hijos , .. , ••• cuando a).guno de sus mu­

chachos ha hecho eil.guna :fechor!a.· •• "), a quienes han .tran_!! 

gredido l.a norma; Nlotemos de paso, que esta parte del. re-

1.ato establ.ece rel.acicSn intertextua1 con tod.;. l.a narrativa 

de Rul.:fo, en l.a forma de tratar· al. gobierno: un padre pre­

potente que s6io existe para s!,. con hijos. abandonados su­

midos en l.a miseria y la orfaJld.ad; el. estudio de. Pedro Pá­

~· nos permitirá expl.icar cori .mli.s coherencia esta inter.' 

pretación. 

Un Úl. timo embrague espacial. que queremos destacar a-. . 
qu!, es el. que se representa con·el. l.exema "aquel.l.o", En 

el. relato, • aquel.l.o' !unge como demostrativo. del. espacio_:, 

re:ferldo 1 y designa no scS.10 a Luvina sino incl.usive a l.os_ 

microespacios. y objetos engl.obados por liste·. El. ·t~rmino 

"aque;Ll.o" aparece una sol.a vez, en ún·parrafo en el. que 

se condensan loe núcleos sem1i.nticos mli.s fundalllenteil.es del_ 

cuento: 
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"San Ju·an Luvina. M•.i sonaba. a nombre de cielo a-_ 
quel nombre. Pero aquello es el· purgatorio. Un 

lugar moribundo donde se h~ muerto hasta los p.e­
rros y· Ya no hay.ni quien la:dre al· silencio; pues 

en cuanto uno se acostumbra: al vendaval que allí 

"sopla no se ºYE! sino el silencio que haY en todas. 
las soledades •. J: eso acaba con uno. MÍreme a mí. 
Conmigo acabó. Usted que· va pa:ra allá. comprenderá 
pronto lo qu!" le digo... (p. 211.) 

"aquello" designa pues, un espacio heterot6pi·co y utópico; 

aunque pa:rece reemplazar, linguística:mente, a1 tén.nino 

'allá', e.s más bien la :f:igura englobante de todos los de-_ 

·más. conmutadores espaciales con todos·los motivos. a·los 

que ea reíieren (soledad, abandono, viento, polvo, aridez, 

etc. i, ·en relaci6n a Luvina. En el lenguaje conversacio-_ 

nal y en los textos novelescos; ia:utilización del demos-_ 

'trativo 1 aquello' busca .resaltar cierto entorno aémico de_ 

rareza, de asombro y de cuali:f:icaci6n despectiva. En 11Luv!, 

na", después de un discu.rrir de detalles minuciosos, des-_ 

pués. de· luchar por poder nombrar ·10 que íue y lo que es e­

. se J,ugar evocado, por :!:in el narrador logra concentrar .en 

;. tm enunciado· toda su concepci6n y toda su experiencia: 

·["Pero· aquel:¡_o es el. purgatorio." . La cadena. de antítesis 



que desde ·atr.ás venían acum\l J.ándo . .;e, se resuelven y defi--

nen ·allora ·en·Un segm·ento breve de sentido poliva1ente: 'Lu 
. . -

vina' es como un purgatorio• TaJ11bi~n esta a1Usi6n a1 pur­

gatorio, en tanto núcleo temático, recubre a la.narrativa_ 

Se trata de un purgatorio, sin embargo, que es-

tá más cerca. del infierno que del cielo; Violeta p.eral ta,_ 

al re:ferirse a este tem·a, nos ha dicho que. "la imagen del_· 

pu:t'gatorio recorre. toda la obra de Rul:fo, pero difiere de_ 

la del purgatorio cat61ico, pues la esperanza .de redenci6n 

parece ausente u oculta por un espeso velo ••• 11 (1) Asi 

mismo,· ManueÍ Durán (2) y Nahum 11egged han hecho. hincapi~_ 

a es.a no coincidencia entre el purgatorio rul:fiano (pens~-

moa ·en 11t-1acario 11 , "Ta1pa11 , 11 Anac1"0to. f'o~orone.s", · 11Luvina11 y 

por supuesto Pedro Páramo) y e1 ·purgatorio ta1. como ha si- '· 

do interpretado ·dentro de la tradici6n. cristiana. Según 

esto·s autores; el purgatorio repr¡!sentado en la o·bra de 

.Rul:fo ·debe definirse más. bien en .relaci6n a ciertos rema--

. nentes SJ:'Caicos de la·cultura mexic·ana. En este a·entido,_ 

i 
\ 
1 
1 ¡ 
r 

Megged ·identifica en "Luvina" la presencia de un infierno 

comparable a). Xibalba del Popoi Vuh: 

' ~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
' -(1) Violeta P.era). ta, "!mago Mundi: Luvina", en La sol edad 

(2) 

creadora, Edi t. Fern.EJ1ldO García Cambeiro, Buenos· A· 

1975. P• 4.0 
Manuel Durán, "Los cuentos de Juan Rulfo o la reali-_ 
dad trascendida", en El. cuento hispanoamericano ante 
l.a crítica '· Ed. Castalia, Madrid, 1~73 
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"••• un terrible j,1'rierno en donde. se acaban. los_ 
csminos y las esperanzas. Es.te. mundo hostil y dolo 
.rido se convierte en un microcosmos del' universq_­

humano que centra su ilusi6n· al comenzar el camino 

y encuentra ia. desilusión en su t.;rmino ••• " (1) 

De acuerdo a la. interpretación de Megged, en "Luvina" no 

habría purgatorio sino iíi:fierno; asi lo sugiere al estable­

cer un paralelo intertextual entre el cuento y ·1os "Cense-~ 

jos (l.e· un padre a Ta hija", texto de la prosa nahuatl reco­

_gido en el3Códice :florentino de los informantes, de Saha­

giill. La homo.logía la establece Negged al comparar, en uno..;. 

y et.ro texto, la manera en que son tratados cier;tos roles 

como los del 'viento' ("un viento como de obsidiana sopla y 

se• desl~za sobre nosotrosÍi), la 'tierra' ("donde es bien 

conocida la amargura y ei abatimiento; donde casi perece 

uno de sed y 'de hambre"). el '.aire' ("sat~ico porque 'imp,! 
. . 

de el cambio, no deja vivir ni morir; no aniquila a este 

centro de los sueños sino q11e mantiene al cerro y con ~l a 

las eternas ilusiones para convertir el lugar en la ter:i;i­

ble desilusión de los hombrea.·") ( 2) 

(1) N ahum Megge_d, "}'ondó indigena, antisÍmbolo y problemí 
tica· moderna en Luvina de Juan Rul:fo"; en "Nueva Revi_!! 
ta de :filología Hispánica" N2 XXVII. p. 103 · 

(2) !bid. p. 106 
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En el. siguiente esquema, ·si¡;uiendo las explicaciones de 

Bailón .Agui=e, reconocemos las distintas. loca).izacionea 

espacia). es representadas en "Luvina": 

ESPACIO TOPICO I 

-Enunciativo (narrador) 

·-competencia (narratario) 

P.ARATOPICO (en el ntario) 
11 Aquende" 

Aquí . · .. : .Ac~ l 
'int~r¡or' i 11 abajo 11\ 

HETEROTOPIOO 

la 
tienda 

} 

·exterior 
· . "afuera" · de ia · 
(niños, ·ri;o, aire tienda 

ESPACIO TOPICO II 

-Enuncivo (escena) 

-Performance (ndor.) 

UTOPICO (ntario). 

"All.eride" 

HETEROTOPICO 

"AllÍ" "Al1 &0 

"ah!" 

11 Aquello 11 

(~urgatorio) 

"arril,a 

L 

U· 

\J 

. 11 

a 



"Y. me ·encontré de pronto solo en aquellas 
~ 

palles. vac! as. Las· ventanas de l·ae casas 
abiertas;;al cielo, dejando asomar las.va­

ras correosas de la yerba. Bardas descara . . -
. peladas que enseñaba;n sus adobes reveni-. . -
"dos~"· 

Juan Preciado 



ANO'l!ACIONES GENERALES 

La novela está compuesta, tipográficamente, por setenta 

fragmentos *• separados cada uno por un espacio en blanco. 

En el nivel de lo relatado, como muchos.ya lo han dicho, 

la novela aparece estructurada por.cdos grandes partes: 

I, la que privilegia. el itiner·ario de. Juan Preciado y su 

concentraci.Sn-convergencia· en el presente -narrativo- del_ 

diálogo con Dorotea (des.de la· tumba) Y•. II. la que privil,! 

gie el itinerario de Pedro Páramo, sus m,,p.ipulaciones, sus 

relaciones con Susana y su mtJ.erte final··.en manos de Abundio. 

La diferencia,. sin embargo, entre una y ·otra Parte, no es_ 

tajante; :ta segunda parte comienza a generarse en el inte.­

rior de la primera. En efecto, por medio de digresiones se 

da·entrada a ciar.tos momentos relacionados con la historia 

de Pedro Páramo, como es el caso de. los. fragmentos 6., 7, ~ 

8/10/13/ en l.oa ,que se representa su.infancia, ·o loa frag­

mentos· 19, 20, 21, 22,· 23, 24 (algunos de el.los, cronol.Sg¿, 

c31Dente trnsto.cados -20, 21, 22, 23, 19, 24-) en los que 

(*) Las ediciones hechas. en los años de 1955 a 1980, son 
ediciones que, según Rulfo, fueron tomadas de un borra 
dor y no de .su original lrescatado del Centro Mexic,,p.o 
de Escritores); estas. ediciones, registran 67 fragmen­
tos y al.gunas palabras y giros no concuerd,,p. con las _ 
ediciones posteriores a 1980. Aquí utilizaremos la se-: 
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se refieren las estrateg:i.a:s a las que recurre para alcanzar 

el: poder. Se interca1an pues, en la parte I, fragmentos 

pertenecientes a la parte II. Esta intercalación de frag­

_mentos es, a su vez, un ejemplo de contrapunto narrativo.· -

Son continuos aaJ.tos que aspiran a evitar momentos super-__ 

fluos de la historia, para privilegiar lo más esencial, Su 

funci_onalidad no es artificiosa y amañada; como nos dice 

Gonzáiez Boixo, en la introducción a la edición que aqu! 

utilizamos, "esa complejidad. de. planos narrativos, la in­

terrelación de historias, el desorden cronológico, el frag­

mentarismo, no responden a un prurito técnico," sino que es 

la Única ma}lera de mostrar, en la ficción, "ese mundo a1li-_ 

quilado" y tanático simbolizado en Comala. 

Dentro de ·las intercalaciones y contrapuntos narrativos 

se _incrustan las interpoiaciones, señaladas tipográficamen­

te; su signidad tipográfica busc·a guiar, digamos, al lec- -' 

tor en su proceso cooperativo, en su lucha·por interiori- _ 

zar y ·comprender la historia narrada. Estas interpolacio-_ 

nes son .de tres tipos: 

gunda "edici.Sn ·de· la Edi t, Catedra (Maddi:d 1.984), l.a cual. 
recomendamos por sus valiosas notas introductorias, l.as 
definiciones sociol.ingu!sticas de pie de página y por se 
ñal·ar los cambios respecto a l.as ediciones anteriores. -
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l. en Juan Preciado i la· !.magen :Paradisiaca de Coma). a, _ 

dada a tr.av~e de. loa· recuerdos de' l.a madr.e; se mani­

fiesta con l.etra cursiva y comil.l.ae; aparece en loe 

fragmentos 2, 3, 9, 30. ·Y 37. 

2. en Pedro P~amo: en el pensaraiento de P.P. se mues-_ 

tran lo e sentimientos amorost>s hacia susana; se man,! 

fiestan con. comill.as y aparecen en loa fragmentos 6, 

7, 8, l.O, 45, 68 y 70. 

3. en Susana s. J., hacen. ·referencia· al. amor con. Fl.ore!! 

cio; se manifiestan con comillas y se encuentran en_ 

loe fragmentos 53, 57, 62 y 64. 

·En su nivel explícito, estas interpolaciones transmitin in­

formaci.Sn al l.ector, asi mismo intensifican el tono l!rico 

y podrían asumirse tambi~n como :formas f~ticas que. apuntan 

a tocar l.a seneibil.idad del. l.ector• · En su contenido, señ-ª 

l.an el. grado. de :frustraci.Sn de los protagon!atas: en Juan 

Preciado,. la no existencia del. lugar ideal.izadoi en Pedro_· 

P~rS)llo, · l.a imposibil.idad de real.izar el amor soñado; en 

Susana san Juan, la pérdida del amor antes al.canzado. 

· ¡ Vista gl.ob'!lmente, Pedro P~smo es una novela prosopo-
! 
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péyica. Sus protagon!stas hal>lan estando ya muertos, y en _ 

:el simulacro de la enunciaci6n, participan de lo enunciado, 

en un tiempo que ea y no ea. 

Loe paradigmas analíticos ·en ·1oa que nos apoyaremos 

a)lora tienen· como eje :f'.undalllentaJ. a las propuestas de Grei­

mas y su grupo; paralelo al paradigma greimasiano, defende­

mos una semiolog!_a del texto, tal como la concibe Pascual ~ 

Buxó. Iremos, de lo.a nivele.e euper:!'.i_cialee (programas narr.l! 

tivoa, roles actanciales, secuencias) hacia niveles más 

profundos (modalidades, isotop!as, constelaciones de senti- _ 

do, etc), para tratar, finalmente, de develar la visi6n 

del mundo que subyace en la novela. Tanto uno, como otro 

nivel, sirven de punte1es para reconocer la ·intertextue1i-_ 

dad, aspecto que aqu! resai taremos_. 



EL ITINERARIO DE JUAN PRECIADO 

Los programas narrativos 

·ne1'inido, como l.a 1'ormal.ización _:del. itinerario que un_ dete,;: 

minado sujeto real.iza, con miras a al.:canzar- un objeto, el. 

programa narrativo vendr!a a ser otra manera de describir 

· l.os grandes pasos o distintos momentos por l.os que tran·scu­

rre un rel.ato. 

Gr.eimas y Court~s, de1'inen el. programa narrativo como 

un· "sintagma el.emental de l.a sintaxis narrativa de· super1'i­

cie, constituido por un enunciado de hacer que rige un enll;!! 

ciado de estado." (l.) Y en el. inicio- de nuestro trabajo, 

_ap.oyándonos en Barthea y Bremond, hemos dicho, directa o 

:!.ndirectamenta• que no hay. rel.ato si no haY ·una trans1'orma-. ¡ . . ' ' 
1:ión de un estado inicial. dado, hacia un est.ado 1'i:r¡:al.; es 
1 ' . . 
c
1
lecir, no haY rel.ato si no. hay transformación de e.atados • .., 

.1 
-.. -. l._)_G_r_e_i_m_a_s ___ y_C_o_u_r_t-~-s-,-0-b-. _c_i_t-.-P. 320 
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Los sujetos (necesarios en un relato), en _sus itinera­

rioat son agentes de haceres, con s:ua haceres transforman_ 

situaciones e instauran otras. Loa prograJUae narr-ativos 

son, precieaJUente, _formas de metalenguaje con las cual.es 

se describen esas relaciones de 1estado 1 . y de 1 transforma­

ci6n1 que caracterizan a los sujetos participantes en el _ 

relato. Estos, pueden estar en conjunci6n ( (l ). o en disjll!l 

ci6n (U) con el objeto. La conjunci6n, implica la-un16n o _ 

_ poeeei6n, mientras que l;a diejunci6n implica la carencia o 

eeparaci6n. Ta:nto el uno, como el ot_ro1 son enunciados da 

estado y se repreeenta;n según la siguiente formula: 

(S U O)-----'» (S (\' O) 

sobre ellos se operaµ continuos haceres que los tr,,µefor-_ 

man; en este sentido, Greimas nos habla de dos clases de 

sujeto: euj-eto de estado (como el de la formula) Y. sujeto_ 

de hacer (el que 'opera actuando, sobre el sujeto de· la fol'. 

mula y por lo taµto lo modifica). 

\ Los prograJJlaS, .ª su vez, se -dividen en "prograJUae na-_ 

\rrativos de base (PNB) y prograJJ1ae narrativos de uso (PNU), 
i . 
1 



·- :~25-

siendo _e1 primero, aqué1 en. ,,-i que se representa e1 proye..2 

to narrativo {general) de1 sujeto (1a búsqueda-consecución 

de un determinado objeto-va1or) y e1 segundo, 1a represen­

tación· pa,J:'ticu1ar .de 1os pasos o tare~s que se van cump1ie~ 

do en 1a realización de1 primero· (PNB), 

E1 anál.isi·s que ahora emprendemos irá amp1iando esta con-_ 

ccptualización. Ea importante aprehender 1a simbo1ización_ 

formal ·que, en este tipo de descripción; .se uti1iza: 

51~ sujeto de hacer 

52= sujeto de estado; O= objeto 

\::, =· enunciado de ·hacer; ( )= enunciado de estado 

= función de hacer; U 
n 

= tipo de junción 

E1 programa narrativo de base en e1 itinerario de Juan 

Preciado, se exhibe en e1 .primer parra1'o de 1a nove1a: 

Vine a Coma1a porque me dijeron. que acá vivía mi_ 
padre, un ta1 Pedro Páramo, Mi madre me 1o dijo. 
y· yo 1e prometí que vendría a ver1o en cuanto e-_ 

1la muriera •.• 
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del que se infiere, una·situ.,ci6n de carencia que aspira a 

llen.arse con el ':venir', El proyecto narrativo de Juan 

Preciado, es como ~igue: 

( s 
Juan 

u o ) 
padre 

enunciado de 
estado inicial 

'búsqueda' 
'· 
( s 
Juan " o .) 

padre 

enunciado de estado 
al que se aspira 

Loe programas narrativos de uso se v.,p. generando paulatina­

mente, .desde la promesa -en la agonía- hasta la puesta en _ 

acto .Cel·viaje), El primer programa narrativo de uso, apa--. 

rece repr~eentado en,. 

'F 

l 
i 

. 1 

11No dejes de ir a visitarlo -me recomend6-. ·se 11~ 
ma· de este modo y de este otro. Estoy segura que 

·le. dar~ mucho gusto conocerte." Entonces no pude 
:hacer otra cosa ·sino decirle que as! lo haría ••• 
(p. 64) 

[.s1 { S2 u 01 )~ (S2 n· 01 l] 
madre Juan 'hacer•· Juan promesa 
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prograJUa, en el que Dolore's l!reciado ( Sl) :funge como desti­

nador de la modalidad del 'deber hacer' en el destinatario_ 

'(S2). Por medio de la p~rsuasión (hacer manipulatorio) el_ 

sujeto destinador (Sl) busca trans:formar· el enunciado de 

estado, representado por la relació~ de disjunción entre 

S2 y su objeto (O. modal, 1 déber'), misma que da como resu]; 

tado. la conjunción: Juan, en la etapa de agon!a de su ma-_ 

dre, promete cumplir con el 'deber' impuesto, (l) 

El segundo prograJUa narrativo de uso, nos muestra la_ 

. puesta en acto del prograJJla virtual (prograJJla 1), represe.!!, 

tado en el 1 viaje/bi1squeda1 del objeto valor (e1 padre): 

(1) 

Ahora yo vengo en su lugar•' Traigo los ojos con 
qu·e ella miró estas cosas, porque me dio sus ojos 

. - .. para ver: "HaY alli, pasando el puerto de los Co-
limotes, la vista muy hermosa ••• 

CaJUinábaJllOS cuesta> abajo~ •• , 
Y l.o segu!. Fu! tras él tr.ata:ndo de emparejarme ¡¡. 

su paso ••• 
Desput;s de trastumbar loe cerros,. bajaJUos cada 
vez más. Hab!aJ11os dejado el aire caliente allá a­
rriba y nos ibaJUOs hundiendo en el puro. ca1or sin 

'aire... (p~. 66, .67, 68) 

"El ,deber parece constituir -nos dice Greimas y Cour­
tés- junto .con el querer una especie ·de cuestión pre-: 
via, es decir, 3.as condiciones m!nimas para un ,hacer_ 
o para un estado, y en el plano de la produccion de1_, 
enunciado, una frase ,que virtualiza un enunciado de 
hacer o de estado." (Diccionario ••• , p. 101) · -



----::;..;.. (S2 u 
madre J.P. 

. -en memoria-
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. 
O) ~ (52 

'hacer' 
-venir-

J.P 
02>] 

'hacer' 
-venir-

el destinatario (Juan P.) pone en 1 eje·cuci.Sn' la tarea im-

· puesta -:forma de 'contrato•-, trane:forma el :.~no-querer' 

(in:ferido ~n el primer programa, del enunciado: "• •• no P:!! 

de hacer otra cosa sino decirle que as:! lo· har:!a.,. 11 ) ·en 

•querer', al iniciar el vi.aje; pero es un 'querer•, claro, 

sobredeterminado por el 'deber' (el 'deber• moral de ir a 

buscar ·al padre, para reclamarle "Lo que estuvo obligado_ 

a darme y nunca me dio ••• u; el ·1 deber' moral de cumplir 

con lo prometido en la. agon:!a). Esta actitud del •querer' 

y su realizaci.Sn en el 'hacer' (desplazamiento/viaje), ti.!! 

ne. como destinador a la madre (Sl) en forma de memoriai la 

memoria {en sinolicdoque -la voz· de ella- ) es la continua-_ 

ci6n de la pe.rsuaci6n, aunada al saber ·(sobre los espacios 

PaJ;atcSpicos: "••• haY all:! ••• 11 ). Tenemos pues, relat'Lva-_ 

mente, un 1 saber-hacer', dado en tanto que conciencia vir­

itual, como "memor:¡.a de un programa.narrativo aprendido" o 

'interiorizado de los consejos de la madre , antes de morir 

.• 1. (le indica .co'mo .ir a. Com-'a t1-l- y·cómo reconocer s su.padré). 
1 
¡· 
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'. -<· 

S:!:'!l embargo, ese 'saber-hac"i·', de caracte'r reflexivo llos 

recuerdos) choca con el 'saber-hacer' de· caracter pragmát_! 

co; Pareciera que, debido a la incertidumbre, el personaje 

·se extraviara ("Me había topado con él en Los Encuentros 

donde se cruzaban varios caminos. Me estuve allí esperan-_ 

do, hasta que. ·ai :rín apareci6 este hombr.e. 11 ) Lo .que· sign_! 

:fica que el· 1 saber-hacer' (o su equi vslen·cia, 1 saber-lle-_ 

gar'), en su<:pleni tud, a6lo se va a lograr con la ·partici­

paci6n da otro sujeto ·(Abundio), quien servir~ de. guía a 

·aquél. motemos, de paso, que. ese 'saber-hacer' (actual!-_ 

zante en el viaje) supone un 'poder-hacer' paulatino: ea 

·en la persistencia, donde el sujeto 'sabe' que puede, por­

que es en el progreso d.el viaje' que el sujeto va asimilan-

do 'competencias'. 

El tercer prograJDa narrativo de uso, nos señala el lu­

gar ocüpado por Abundio en el itinerario narrativo de Juan 

·preciado: 

1 · 
1 1 
i 
! 

"Vi:ne a Comala... (p. ·63) 

P·or eso vine a Comala... (p. 65.) 

.Ahora estaba aquí, en este pueblo sin ruidos ••• 

(p ... 70) 
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Fui andando por la calle real en esa hora. Mir/; 
·las casas vacías... (p. 70) 

Me había quedado .en Comala ••• El arriero que se 
siguió de filo, D_le informó todavía antes de. dsspe­
.dirse •.• 

Y me qued/;. A eso venía. (p. 72) 

F [ Sl-­
AbundiCL 

(S2 

J.P. 
u 03) 

saber. 
-pr agm áti ce-

(S2 

J.P. 
n 03.u 

saber 
-pragmát 

Cuando el suj etc protagonista (Juan :e.) enfrenta la· encruc! 

jada (en "Los Encuentros") establece una relación de 1 susp~n 

ción (que a la ~ez es expectativa), por cuanto no est.1l ni 

disjuntado· ni conjuntado, totalmente, con el objeto ('saber 

llega;r'). Se requiere la participación de otro sujeto para_ 

·'podér' continuar con la realización del programa impuesto. 

Este otro sujeto es un destinador -intermediario-, quien en 

la acción transitiva transmite. informaciones, a la vez sir..: 

ve de guía hacia el lugar ·bu.scado. Abundio es pues, ese ti-
1 
; po de sujeto que tanto Greimae como Courtés -califican de. 

! "metasujeto operador", esto es, un sujeto. cuyo hacer tran.!! 

j formador ·tdesplazarse, ·acceder .a la compañía, dar informa­

' i cienes) se proyecta sobre el sujeto de estado (Juan), per-
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mi tiendo· la conjunci:6n (hac.t. saber el cam:Lno y hace eabe:c_ 

lo bue cado)·. 

El suje.to ($1.) estll pues, conjuntado con un objeto va-·. . 
lor .:-.ComaJ.a-; se instal.a en el lugar parat6pico. Ahora, el 

sujeto tratará de· verificar la concordancia .entre aquella_ 

Comal.a evocada y la:.;Comala· del 'aqu! 1 ; producto de dicha 

ve.rificaci6n, sobreviene de. nuevo la incertidumbre y por 

lo tanto la· 1·suepenei6n' · (ni· conjunci6n ·n:i. diejunci6n)·: 

l:o cre!a que aquella mujer estaba loca, Luego Ya 
no ere! nada. Me eent! en un mundo lejano y me d~ 

· j~ arrastrar. Mi cuerpo, .que parec!a aflojarse, 
se doblaba ant.e todo, había soltado sus amarr;,,_s -
y cual'.quiera p·odÍa jugar con él como si fuera de 

t:t'.·apo... . (pp .• 74, 75) 

en. donde el sujeto comienza a ser dominado por la duda, P.!! 

ro a la··vez se siente llamado a participar en una .lucha, -

en la que ganará competencias necesarias para poder seguir. 

/ 

El programa se reinicia con la aparici6n, en escena, 

de· otros destinadoree de 1 saber' : Eduvigea y Damiana. Con 
. .-

ellas, se actualiza el cuarto programa ·narrativo de uso: 



•••.. yo estuve ª· pun·co de ser tu madre ••• (p. 80) 

•.•• dec!a llam.arse Inocencia Osario •••. y a tu. ma­
dre la enred6 como lo hac!a con muchas... (p. 81) 

;::.···· Era su noche de bodas. Y ali! me tienes a m! 

tratando de convenc.erla de que no se c;reyera del 

Osario, que por otra parte era ·un embaucador embu_!! 
ter.9. 

y :fu!." 

"Me val! de la oscuridad -y de otra cosa. que ella 
no·· sab!a: y es. que a m! taJllbilin me gustaba Pedro _ 

Páramo.· 
· 111'!e acosté con él, con gusto., con ganas. Me atrin­
~hilé a su ·cuerpo; pero .,1 jolgorio del d!a ante-_ 

rior lo hab!a dejado rendido, asi que se pas6 la~ 
no ch.e roncando... (p •. ·02) 

11 Al año siguien:Ce naciste tú; pero no de m!, aun-_ 
·que estuvo en un pelo que as! fuera ••• 

"Ella siempre odi6 a Pedro PáraJllo ••• (p. 83) 

••• 
ny tu madre se l:'ue .. e. 

·."Se fue de. la Media Luna para siempre ••• (p. 84) 

. . . 
-s!, yo soy. Te conozco d~sde que abriste los o-_ 

jos. 
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-.Ta]. vez sea a).gÚn eco que eetá aquí encerrado. En 

e.ste cuarto ahorcaron a Toribio A1drete hace mucho 

t~empo~·· 

••• 
••• Este pueb1~ está 11eno de ecos ••• (p. 108) 

F [si 9 (S2 
Eduvigee J.p. 
Damiana 

u ---~-, ts2 04) 
otros 
sabe:r;es 

J.P. 
íl 04J] 

otro·s 
saber.es 

En e1 progra¡na tr.es, observaJ11os que e1 'saber' adquirido es 

parcia]., tanto r·especto a Coma].a como respecto a Pedro Pár2 

mo. Ahora, en. e1 prograJDa cuatro, comprobamos que a medida 

que 1a narracicSn ha ido ·avanzando e1 sujeto (S1) ha i·do a­

cumu1ando saberes. Estos saberes hacen referencia a 1os ob­

jetos-va].or pertinentes: 1oca).1zaci6n de Camal-a, rasgos ca­

racteri.o16gicoe de Pedro Páramo, rasgos ciaracterio1Ó.gicos _ 

de Abundio·, vida de .Do1ores 'e. en Comal.a, e1 propio. naci-._ · 

miento de Juan, e1 viaje a Co1ima, e1 entorno· aJllbiental. de 

1a Coma1a de 'ahora', etc. .Pareciera que Ya e1 sujeto 

1 (Juan) está prep'arado· para interpretar todo su itinerario 
.l. 
1 anterior, y está en posibiJ:ida.d de decidir si ·continúa o 

si. retorna. Hay., di·ga111os, cierto grado de competencia que 

1e permi t'irá definir y enfrentar J.o que temporalmente está 
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después. Recapitulemos: haY ·.tn •antes' que el sujeto ha so­

portado• un 'dura;nte' que está soportando y, un 'despi:¡és 1 

incierto. En ese 'antes se han ido ··intercal.ando (estable­

ciendo paral.elísmos o relaciones binarias) la 'soledad' con 

la 'compañía':· al morir. la ·madre, Juan queda solo·; en· su 

·viaje, se encuentra con Abundio; al llegar a Camal.a, Abundio 

lo deja solo; en Comala, enc~entra a Eduviges y después de 
. . , . 

la conversacion <!.informativa• vuelve a quedar solo; Damiana 

llega y lo· saca ·de la casa, en el camino ést'a desaparece; _ · 

Juan se queda solo en una c.alie, enfrentando los murmullos 

:fantasmales del. pueblo (voces de mujeres conversando sobre 

Pedro. Páramo i voces de do·s· cuñados discutiendo en. t.orno a 

la propiedad de la tierra; diálogo de una pareja de enamor2 

dos; canciones y ruidos). En esta soledad, a la que desem­

.boca después de la desaparición de Da111iana, y por supuesto 

con una.acumulación de sabe~es (entre ellos, los que hacen 

relación ·a Pedro Páramo -objeto val.ar de .base-: Ya .está· 

muerto, :fue un terrateniente, "es un rencor. vivo", Abundio 

es también hijo), el sujeto (Juan) mani:fiesta ·su 'hacer in­
¡ ' . . 
·iterpretativo': 
¡ 

Pensé regresar. ·sentí allá arr.iba la huella por 
donde había venido, como· úna herida abierta entre 

la negrura de los cerros. {p. 113) 
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fragmento, en el cu'al. se ·condensa er modo; figurado, de. in­

terpretar el itinerario transcurrido. El 'hacer interpreta­

tiyo' del sujeto, producto del 'hacer persuasivo• de los 

deetinadoree. anteriores, confirma la d.irecci6n hacia un c.o­

nocimiento .sobre el 1 ser'. Se trata de· una actitud reflexi­

va frente a e·se mundo de sombras y de fantasmas, cuya moda- · 

lizaci6n pone ·en· juego loe juicios de •'verdad' y 1 decepci6n• 

subyacentes en la categorí~ dicot6mica del 'ser' vs 'Par,! 

cer'. En este orden, el enunciado "Pena& ·:i::egr.eear" (en su 

sociol~cto) supone un 'pero' que eefiala un resultado: cont! 

nuar. Hay, en su nivel implícito, una determinaci6n refle­

xiva, de optar por el no regreso, confirm~doee cierto gra­

do de competencia. Se desprende de esta ei.tuaci6n refl·exi­

va, un quinto programa: 

F [s2 
J.P. 

-~---?>;;. ( Sl 
J.P. 

• 

05) 
saber 
ser 

-~.?7- ~Sl · íl 
JeP. 

05)] 
sabe:i:: 
ser 

.. ¡El sujeto está ahora sincretizado, es destinador· y destin.!J! 

itario de un mismo objeto (característica del 'hace.r re:f'le-
. ' . 

lxi VO 1 por OJÍOBici6n aJ. 1 hacer tranei ti VO)); . es decir, el 

!mismo sujeto se autopersuade y se autointerpreta, posibili 

l 

,• 
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tanda w1 'saber' sobre el 'st;.ir• que sólo ae: comp1etará, con 

plenitud, a1 fina1 de ·SU itinerario'; el 1 continuar• es pues, 

una forma de buscar la adquisición de un saber completo. 

En el siguiente programa ee representa la continuaci6n 

del itinerario. La soledad del sujeto esºallora interpelada 

por otro sujeto, quien lo introduce al interior de l!ina caT_ 

sa.·. Aquí, comenzará a g:estarse la prueba desiciva: 

1 
\F [ 81 

Entonces· alguien me tocó loe homb·ros. 
-¿'Glué qace .usted aqu!? · 

. . . 
'-'Vine. a buscar ••• -Y ya· iba a decir a quien, cuan-
do me detuv:e-: Vine a buscar a mi padre. 

, . , 
Entre. Era una caea con·la mitad del techo C¡31da • 
• • ~· Y en la otra mitad un hombre y una mujer ••• 
-Oímos que a1guien se quejaba y daba de cabezazos 

.. contra n,;:eetra puerta ••• 
• • • mejor. quisiera dormir •• , 

.... 
-Durmamos, pues. (p. 114) 

(82 u --")>... ( 82 n 
j alguien· J.P. 

06¡) 

aYUda J·.P. 

1 
i 
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En este prot;rama, se actua).i:6a -explicitándose- el PNB, en 

e1 enunciado "vine a buscar a ini :Padre 11 ; el objeto que está 

circul,,¡¡.do es· el de la 'aYUda', pues si bien es cierto el 

sujeto co;,.tinúa (casi como empujado por una fuerza inte-. ~ .. 
rior), requiere de a).guien que lo vuelva a guiar y. que 1·e 

;déi seguridad.· Esta parte del itinerario se dif.erencia da 

las ·a¡iteriores por los entornos. semánticos que. la comfor­

ma¡i: después de pasar por el mundo· fa¡itasmal. y sombr,!o, el 
. ,. . 

sujeto se instala a)lora en un espacio mas 'normal' 1 . el esp.!! 

·cio ·habitado por la parej a 1 en donde 'parece'• hallarse en 

un estado de más tra¡iquilidad. »ializado el sujeto desde _ 

el punto de vista de la carencia ·(sin padre ni madre), la_ 

pareja podr:ía hacer las v.eces de objeto-vaJ.or; esto es, en 

una lectura paradigmática, reconocida la orfandad en la in­

vestidura del sujeto, podría suponerse que una ·de sus b~s-­

quedas. se .encuentra centr:ada en ·la pareja paterna; el pro-_ 

grama sería entonces: 

(82 
.J .P·. 

u O) 

pareja 

(82 () o>] 
J.p. pareja 

·en el que Donis (81) sería el deetin.ador, quien con su ac-_ 

·tu ar (hacer seguir dentro de la casa al destinatario), mod,!_ 
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fica el enunciado de estado ~isjúntivo (la soledad de 52) 

y permite la conjunción dé Juan con ellos. Sin embargo, es­

te programa se transformará, al separarse Donis de la mu­

jer: 

F [ Sl 

Donis 

-Donis no volverá. Se lo noté en los ojos. Estaba 
esperando que aJ.guien. viniera para irse. Ahora tú 
te. encarg~rás de cuidarme. ¿O qué• no 
darme? Vente a dormir aquí conmigo • 

quieres cui­
. (p. 125) 

. . . 
Entonces fu! y me acosté con ella • 
• • • Junto a mis rodillas sentía las piernas desnu­
das de la mujer, y junto a mi cara la respiración 

(p. 123) 

(S2 n 
Donis 

O) --7" (S2 

mujer Donis 

u O 2I = (S3 íl O) 
mujer J.P. mujer 

Unido a la parej ª' primero, (como la realizaci.Ón tra)'lsi to­

ria de .un estado familiar ideal), Jua)'l se unir~ después a_ 

¡la mujer simbolizando el paso (taJDbién tra)'lsi torio) de la_ 

!unión plena del hombre. Donis, ·con su· 'hacer' ( saJ.ir, ir­
¡ 
·se, no volver) transforma su propio estado de conjunción 

en disjunción (se separa de ·la mujer) y posibilita la· con-



;5eciiente conjunci6n .del terc~r sujeto (Juan). ·El· 'hacer' 

de Donis es reflexivo, es d·estinador y destinatario de s.u_ 

·propio objeta, aunque en el re·sul tado final se manif:l:-este'­

(de ·modo indirecto) Ótro destinatario. (S3), quien despulis 

del 'hacer persuasivo' (de la mujer) acoge el objeto dele­

gado (se une con la mujer). 

El Último prograJUa, muestra el cumplimiento de la pru~ 

ba y su sanción. El sujeto alcanza cierto estadio de 1 sa-_ 

ber' -interior-, se ·reconoce; al separarse de la mujer y -

salir de la casa retorna al estado anterior (soledad y or­

fandad), muere y se une en la tumba con Dorotea (f'igura m~ 

. te,;naL comprobándose el caracter circular de la historia 

(uni6n co·n la madre muerta): 

Sal! a la calle .Para buscar el aire; pero el ca-_ 
lor que me.persegu!a no se despegaba de m! ••• 

Tengo. memoria de haber visto algo as! como nubes 
espumosas haciendo remolino .sobre mi ·Cabeza·y lu.!? 
go enjuagarme con aquella espuma y perderme en su 
nublaz6n. Fue lo iiltimo que vi'. : (p. 125) ... 
•.. • Por eso es que ustedes me encontrar.on muerto. 
(p •. 128) .. 
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F[ Sl 
""' 

(S2 () o)- (S2 u .. O) ;;> 
J .:e. J.P mujer J .P. muj e:r·-

(.S2 (l o)J = (S2 u o) 
J.:P. muerte J .l' pa.dre 

El 'hacer reílexivo' de "J,P. conduce· a· la trans:formaci6n 

del enunciado de estado (en conjunci6n), re.iI.izable en el_ 

consecuente acto de ir hacia aíuera, acto que explicita la 

disjunción _pertinente, El objeto-valor (la mujer)· alude, 

implÍci taJllente, al .obj eto-modsl: el 'saber' /reconocímiento 

de sí mismo que convergerá en la muerte y cuya expresión 

no es más· que el :fracaso en la consecución· del objetci'-Vslor 

principal -el padre-, 

Juan l'reciado :finaliza su itinerario .en la soledad (o.E 

:fendad total), tal como .estaba al principio. La:.narraci6n. 

se pone el día, al ·embragarse el comienzo con el 'ahora--ª" 

quÍ·' de la tumba,_ desde el que se enuncia. ·A. esta altura. 

de la novela descubrimos que el narrador (J.P.) y el narr2 

tario (Dorote.a) son su·jetos cognoscitivos _de un• espacio Y. 

iin tiempo relatado por ·ellos, esto es, de una historia e-_ 

vocada·en la ·que han participado (aunque en tiempos distin 

ta:s. · 
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El sistema actanciel 

Para Greimas, "los prograJJlas narrativos son unidades narr;!! 

. ti vas que dependen de una 'sinta:x:is actancisl' aplicable a 
' . 

toda.clase de diocursos; •• ; 11 (1). Asi mismo, Courtés obse.!'. 

va que "la introduccii6n de las modalidades permite preci-

. sar· el esquema actancisl dándole un desarrollo más aJJlpl.io 

y nuevas _posibilidadés de comb_inatoria en la construcci6n 

de una ·sint8'{is narra·tiva superficie! ••• 11 (2). De lo cual 

·podemos inferir la relaci6n de· proceso y de sistema (lo si_!! 

tagtnático y lo paradigmático) que se establece entre el pr.2 

graJJla narrativo y el. esquema actancial. Progr.amas narrati-_ 

vos y modalidades son, en efecto, niveles constitutivos 

del esquema actanciel; éste sería paradigma de aquéllos de_!! 

tro de l.a graJDática narrativa de superfici.e a la que perta-

necen. Nlalizada, globalmente, l.a estructura actanciil. es 

la :Corma org_anizativa , resumida en un s6lo aparato, de a­

qlléllos. 

CU~do"hemos -descríto los programas, hemos reconocido 

a la" p_ar las mode1idades pertinentes; vol viendo a ellas•. 

(1) Greimas, "Estudio Preliminar" a, Courtlis, Introducción 
a la semiótica narrativa y discursiva, H"achette, B. 
Aires, 1980, p. 14 

(2) Courtés, Ob. cit. p. 7'f 
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podemos representar los. aco1• GeCi!11ientos· que corresponden _ 

al itinerario de Juan Preciado, con el siguienté esquema 

act anci aJ.: 

Ddor. 

Dolores P. 
AbuJi.dio 
Eduviges 

··Damiana 

AYUd. 

Dolores P. 
Abundio 
Eduviges 
Dainiana. 

'saber' 

0 ~~~~~~..=;> Dtario. 
Pedrp P. 

ft, 

· 1 querer' 
buscar 

s 
Juan P. 

Juan P. 

Opon. 

Comala· 
muerta 

En este e'squema no incluímos las relaciones entre Juan y 

la pareja, por cuanto en esa parte de la narración parece_ 

desplazarse u olvidarse el objeto-vB:tar (el padre! .p,p,) 

en aras. de otros objetos (delegados indirectamente):. la re. 

cuperaci6n, el equilibrio -en la puesta en contacto con u­

na. realidad posible-, la unión con la mujer, etc. 
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Sintaxis actancial e interte.1c-to 

Habiendo descrito el esquema actancial y su explicitación_ 

en los··programas, con sus objetos de .valor y modal, respe,i: 

tivaJliente, podemos a)l.ora.recohocer en base.a estos niveles 

de superficie, ciertos motivos literarios generadores de 

sentido en los niveles p:i:ófundoa de la novelá. 

Asumidos los motivos como núcleos temáticos,: como lugl! 

res del texto que puederi lJ.egar a tener una rel.átiva auto­

nom!a en el conjunto dei reJ.ato, esto ea, como microrela~_ 

tos del reJ.ato, eJ.los pueden perini tirnos "leer" J.~s· conno.:... 

taciones intertextuales .. á. J.as qiié remiten. Pero, qué ea un 

intertexto o ·qué es J.a intertextiialidad. 

DeE;de el punto de viáta de J.a intención por ·reflexio-_ 

nar, acerca de los proce~bs de vertimiento de rasgos (temí 
! ' - - ' ' . 

·tices, estiJ..foticos, atcl) de obr,,s literarias del pasado_ 

en obras de1 i1present·e 11 ; Ül nit!~Oa dos autores d~ben: tener­
se ei1 cuenta para eatud:lár ~l 6r!gen del concepto de inte_:: 

' t.extlialidad; élJ.os son, Sklovsk:i. y Bajt!n. Para· el prime-

ro, en efecto, uno de 1os elementos determinantes en 1a 
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producción de una. obra artíuti.ca es lo que &1 mismo ha ll-ª 

mado ·"disimilitud de J..o similar", procedimiento estético _ 

en el que aún permaneciendo lo viejo, se superpone lo nue­

vo. Las palabras, nos dice Sklovski, contienen "ecos del . 
pasado, tradicion_es del pasado ••• ; lo viejo existe en 

Shakespe"are, sus argumentos no son propios, pero sí J..o son. 

sus obras, y lo más difícil es -comprender por qué son tan~ 

asombrosamente direrentes a lo· que parecen ser sus fuen­

tes." (l) Para Bajt!n, as! mi'smo, lo que está en juego en 

la obra de un escritor es un continuo. dialo5ismo, haY un_ 

"dialogismo interno de la palábra.", nos- dice; y "lo' inter­

no no se basta por:. sí mismo, está vuelto hacia lo ·exterior, 

es.tá dialogizado ••• 11 (2) El escritor, para Bajtín; ea un. 

ser profundamente activo, su actividad, su hacer est/;tico, 

es de carácter dialógico, dialógico. en BUS Varias posibil! 

dades; consigo mismo, con auS héroes, con otras obras, con 

sus lectores; en .suma, con loe 0 otros 0 • Este proceso dia-_ 

J..Ógico es también circular: el lector, al interpretar, di-ª . . . 

J..oga con el autor, con S";.B héroes, compara lo· que al.lÍ se 

J..e representa con otras obras ya leídas, trata de verse, 

de con·tradecir, de afirmar lo que alguien le cuenta. 

(l,) Sklovsld, La cuerda del arco • Planeta; Barcelona, 
19'15. P• 40 

(2) Bajt!n, Estética de. la creación verbal • Siglo XXI, 

Mrocico, 1982, P• 327 
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ApoyÉÍP.dose en Bajtín, K':l.steva l.naugura el concepto de 

intertextua1idad: "El signi:ficado poético remit.e a signi:fi­

cados discursivos· distintos, de suerte que en el enunciado 

poét.ico resul ta:n legibles otros varios discursos ••• 11 (1) ._ 

El. texto literario vendría a ser, segGn Kristeva, el lugar 

en donde se cruzan texto.s de distinta clase (históricos, 

políticos, :filosÓíicos, :folcl6ricos, mitol6gicos, etc•), 

por eso, "tomado en la intertextua1idad, el enunciado poét_:h 

co es un subconjunto de. ·un conjunto: maY91'. que· es: el espa-;;_ 

cJ.,o ·de los::textos.:aplicados a.nuestro conjunto· ••• 11 (2), 

es decir, un subconjunto generado ·en el interior de un con­

junto maYor en ·el que circulan -recordando a Tinyanov- las 

distintas series (soc.ia).es, literarias, etc.)". 

En literatura, como en cua:L quier otra práctica discurs! 

. va, no es posibl.e habl.ar · d.e "pureza"; todo discurso arras-_ 

tra hacia sí otros discursos. l'ara Todorov 0 la obra liter~ 

ria se genera "en un universo literario poblado de obras _ 

Ya e::istentes y a <lil se integra." ( 3) Descodi:ficar esos_ 

discui·sos, rastrear l:a presencia de esas otras obras del 

pasado, es·tarea del lector; ést.e ingresa al universo·.lit_! 

t1) 

(2) 
(3) 

J. Kristeva, Semi6tica 2 , Espiral Fundomcn.,tos, Madrid 
1978, p. 67 
Ibidem. 
Todorov, "Las Categorías del Relato Literario", en Má 
lisis estructural del relato literario , P• 163 



rario dotado tambitl;n de. instJ.·u111entoa die.cursivos, necesa­

rios pa:ra la comprensi6n y .la interpret·aci6n del texto, En 

palabras de Eco, el.lector en su proceso cooperativo con el 

texto (decir lo que .~ste omite,. "llenar los intersticios", 

· hacer directo· lo indirecto). realiz·a .11 pas.eos intertextua­

les", esto ea, se abstrae del espacio textual para retro­

traer de la memoria la "enciclope_dia" :Pertinente; lo qu·e 

signi:fica, en suma, recordar otros textos· en posibilidad .. . 

de enl11zarso cnn. el otro: " ••• lo esencial par'a la cooper..!! 

ciÓn es re:f erir permanentemente el texto a la enciclopedia 

ti ... (J.) Ho· existe pues, una lectura sin intertextos. 

El motivo de la b~squeda del padre: estructura actancial de 

la telemaquia 

Greimas-.demostró en la Sem~tica estructural (1966), la im-. 

portancia de. los modelos actanciales en la descripción de 

ciertas prácticas no literarias, como la filosof!a clásica 

(en donde: Suj eto=:rilÓsofo; Obj eto=mundo; Ddor. =Dios; 

: Ptario.=la humanidad; Oponente=la materia; ady.=el esp!ri-
; 

.; tu),. i,,_ ideología marxista (en donde: Suje:to=hombre; Obje-

(l) u. Eco, Lector in :fabula , Lumen, Barcelona, 1981. 
p. 166 
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to=sociedad sin· clases.; :Odoi:.=la historia; Dtario.=la hum-ª 

nidad; Op.=clase burguesa; Ady.=clase óbrera); así mismo,_ 

prácticas como. la astrología·, las inverf:lion.es económicas,_ 

la práctica psicoanalítica,. la linguistica, etc. (1) 

Aquí consideramos ahora la pertinencia del módelo ac-_ 

tancial, para comprobar ·la reactualizaci6n intertextua1 de 

motiv:os: li.terarios, como el llamado "motivo de la telema-_ 

quia". Entendemos por 11 telemaquia" al proceso na=ativo 

·en· el cual se desarrollan las peripecias, con:flict·os, lu-_ 

"chas y sufrimientos en. ·el peregrinaje de alguien, .a quien 
. . . -

se le impone la búsqueda del padre (búsqueda que a _la vez_ 

es búsqueda de identidad). 

El origen del término "telemaquia" viene del análisis 

de la ·:i:·nvestidura del· personaje Telémaco· en la Odisea_ ~,:e­

popeya .C~J'OS Cuatro primeros cantos narran el itinerario, 

.desde una si tuaci6n° inicial hasta una si tuaci6;,. en acto no 

resuelta, de Telémaco. Dicho itinerario tiene como obj·eto­

valór, la búsqueda del padre y, como objeto-'modal, .la bús­

queda de una identidad• 

¡ ___ _ 
¡ (1) A· ·Greimas, 11 Re:flexiones acerca de los modelos actan-
¡. ciales", en Semántica estructural , p. 263 
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Varios autores· ya han ·se;ialado en la novela de Rulfo,_ 

la actualización de la · 11 telemaquia", su presencia simbÓli.ca 

en la· p:dmera mitad. Entre esos autores, cabe men"cionar a: 
Julio Ortega· (1) y a .Carlos Fuentes. Los pa;i:-alelos in.tu!­

dos por Fuentes, ·son certeros: 

Juan Preciado, el hijo de Pedro P~ramo, llega a 
. ,. -

Comala: como Tellimaco, busca a Ulises. Un arriero 

llamado Abundio lo conduce. El Ca;i:-onte y el Esti­
¡;io que ambos cruzan es un r!o de polvo. Abundio_ 
se revela como hijo de Pedro P~amo y abandona a_ 
Juan Preciado en la boca del infierno de Comala._ 
Juan Preciado asume el mi to de Orfeo: va. a conta;i:-· 
y va a canta;i:- mientras desciende al infierno, pe­
ro a condición de "no mirar hacia ·atr~s. :¡:.o guía_ 
la voz de sU· madre, Dolori tas, la Penélope humi-

.. llada del Ultses· de. barro, Pedro P~amo... (2) 

·Pero., retomemos la situación ini·ci,,;t-virtual de los perso­

najes pa;i:-a aval.ar el pal.'alelo intertextua:l. Tanto 'fel~ma­

co como Juan Preciado, de acuerdo a informaciones inferi-_ 

das del discurso, son .adolescentes o preadolescentes ·cuyos 

investimentos sem'ánticos están. con"eti tuidos por la 1 caren-

(l) 

(2) 

' 
J. Ortega, "La novela de Juan Rulfo; Summa de arqueti-
pos'!, en La contemplación y la fiesta ., Monte: Avila E. 
·Caracas, 1969 
c. Fuentes, "Mugido, muerte y 'mister.io: el mi to de 
Rulfo", Revista Ib.eroamericana, Univ.· de Pi tteburg, 
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cia', la 'humillaci.Sn' y la,) ~i_igcci.Sn'. Estos entornos, _ 

son?_marcas de la: 1!te1emaquiaº Y se generan de o_tros entor­

nos, como la indiferencia 011te la orfa11dad paterna, la in­

certidumbre f'rente al discurso persuasivo y el dese'luili-_ 

brío <!lie implica todo compromiso • .Aiites de que muera Do­

lores ·Preciado, antes de su agon!a, es decir, en 3 quel 'ti_!! 

mpo en que madre. e hijo vivían ·en "Colima arrimados ·al.a 

·tía Gertrudiz que nos echaba en cara nuestra carga", tanto 

uno como otro son sujetos pacientes: Dolores, esperalldo a_ 

un marido que nunca llegará; Jua:n, indiferente, sumido a_ 

esa espera •. -comp'arado :eón los. acontecimientos de los cua-­

tro primeros cantos de .. la Odisea, la si tuaci6n ea similar: 

- ' 

Pen~lope, es paciente. -de una_ espera que sólo culminará al_ 

final de la epopeya, mientras que Telémaco, como Juan, e·s_ 

indiferente.a tal. situación, asi, inclusive, sea despreci_!!. 

do y vilipendiado por lbs pretendientes. Pareciera que 

los vaJ.ores morales .Y la :forma de con;;ebir el mundo,. i'ue-_ 

sen iguales en madre e hijo. Una vieja tradición occiden-_ 

t_al, que viene desde la Grecia antigua, nos habl.a de la 

obligatoriedad que tenían los·;padres de educar. a: los bij.os 

varones, los cuaJ.es asimilar!an los valores de aquéllos 

(honra, valentía, templanza, etc.) si~iendo un mismo pa-_ 

trón ideológico.· Pero, ni en Tcl~maco ni ·en Juan los val.e_ 
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res deJ. padre han sido intei-Lorizados, aJ. contrario, son 

J.os vaJ.ores de. J.a madre J.os· que se asumen e.orno propio.e -en 

esa situación inicial-, vaJ.oree que podríamos resumir en 

esa actitud inactiva, en esa indiferencia y esa ideaJ.iza-_ 

ciÓn de un mundo-espacio ut6pico. 

Ese 'sei~-estar' pacie~te de Tcl~maco-Juan. s6lo será.:_ 

transformado con J.a participación. de otro sujeto cuyo 'ha­

.cer' -p~rsu·asivo- posibiJ.i te eJ. cambio. · Se. trata de 'ha-_ 

cer' que eJ. sujeto-paciente pase de J.a degradaci6n aJ. mej.!!. 

ramie.nto, esto es, 'hacer'hacer' aJ. sujeto J.uchar por J.J.e­

nar J.a carencia Y. por aJ.canzar un estadio de equilibrio S,!!. 

ciaJ. y moral. En· Ju,,¡i Preciado, este sujeto que condicio-· 

na su despertar. hacia J.a búsqueda· (como diría Lakán, J.a 

"bÚsqueda deJ. aJ.tivo y J.e;Jano castillo interior") está r2 

presentado por· la madre en su momento de agonía, momento _ 

en. eJ. que se opera, en tr,,¡isición hacia J.a muerte, un cam­

·bio ·de actitud -camb.io de rol actanciaJ.-: de la madre si-_ 

J.enciosa -y sumisa a una madre confesionaJ. y exigente: ("!lo 

vayas a pedirJ.e nada. EltÍgeJ.e J.o nuestro. Lo que estuvo o­

blig·ado a darme y nunca me dió •••. El oJ.vido en que n9B .tu­

vo, mi hijo,. cóbraseJ.o caro. 11 ). Esta imagen· agónica perdu­

.rará en +.a m.emoria· del. personaje y hará, a manera de con~ 



La diíerencia entre uno , ·otro relato, 11la ·disimil.i tud 

de 1.o similar", radica en· el. resul. tado del. i tin.erario-bús-. 

queda: mientras que Jua11 fracasa en 1.a búsqueda del. obje-_ 

- . to-valor, en Tel.emaco. queda suspendida y ·a]. fina]. se·reso1, 

verá positivamente. :Péro, también haY disimilitud en el. 

entorno espacial. al. que pertenecen 1.os personajes. As!, en 

Tcl.émaco se trata, de cierto modo, de un vi.aje plano, sin_ 

tropiezos agudos, un viaje real.izado con 1.a sobreprotecci6n. 

de .ia Diosa, un viaje sin terrores .• En Jusn Preciado, al.· 
. -

contrario, se trata. de un des censó al mundo de los muer­

tos y de 1.as sombras (al que desciende Ul.ises, mas no Tel.§. 

maco), donde .el. aire sopla cal.iente y está "envenenado por 

el. olor podrido de las sapona.rias" y donde la 11.anura "pa­

rece una laguna transparente, deshecha en vapores por don­

de se traslucí a un horizonte gris" (el Estigia griego)¡ el 

descenso a un 1.ugar en donde s6lo a.e sie~te "~l puro· cal.ar 

sin aire'', de· "casas vac!as 11 y 11 puertas desportil.ladas", _ 

de espacios oscuros y pasillos Q)"lgostos, antípoda de las_ 

11 1'1anuras verdes", de l.oa oiores a· 11 a1fe.1fa11 , "a pan_" y a 

¡"miel der:t'.amada11 de aquel.la Comala edénica. 
1 . 
1 

1 
' 

Este mtindo de ].os muertos, al que desciende Juan, tie-
i 
¡ne en la descripci6n prosopog:,,árica de Eduvig.es su mtís ·ci2 
' 
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ro ejemplo: 

Sin dejar de o!rla, me puse a mirar a la mujer 
(Jue tenía frente . .,, mí. Pensé que debía haber pa­

sado por años difíciles. s~ .cara se transpárenta­
ba como ~si no tuviera sangre, y sus manos estaban 
marchitas; marchitas y apretadas de arrugas. No 
se le veíari los ojos. Llevaba un vestido blanco 
muy .antiguo, recargado de holanes, y del cuello,_ 
enhilada en un .cord6n, le colgaba una Maríá Sant.f. 
sima del Refugio con ·un letrero que decía: "Refu-
gio Q.e· pecadóres" •. (p. 81) 

El narrador, verba.liza .el Ícono de un cadáver: la ·cara tr.;:¡ 

nsparente, las· manos marchitas, la. piel .arrugada, el vesti 

do blanco de holanes, el escapulario, constituyen el entoE 

no de la figura ic6nica. Este ambiente mortuorio se refueE 

za con las:' apariciones' y .'.desp.pariciones', con los gri-_ 

tos de un a.horcado (Torib'io) Y·con las vocea y susurros 

_que nacen de las sombr.as. · 

Mundo de los muertos, purgatorio, infierno, esp'acio s~ 

/ 1unar, laberinto subte=áneo, cualquiera sea la denomina-_ 

¡ ci6n conceptual, se trata de todos modos de la negaci6n de 

j un espacio eufórico, la negación del lugar buscado por 

' 1 
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Juan, q~e en w\ contexto cul Gura1 m~s ampl.io no es más ·que 

l;,_ neg.ación de ese "sueño al'.quetÍpico, consagrado por el _ 

tiem.po, de una Edad de Oro (o paraíso) donde todo se pro-_ 

vee en abundancia a todo·· el mundo, y un jefe, graJlde, justo 

y sabio gobierna el j ardÍn de la infancia de la humanidad. 11 

(l) Es el espacio utópico por· excelencia, el lugar del 

'·all.:C' , en un ti ernpo anterior; pero, en el .'ahora' es el 

lugar· ·tópico,. el 1 acá 1 n.egador de ese modelo de mundo, tal 

como ocurre en 11 Luvina11 • 

Reco11ocido el '~pro:ceso de telemaquia" ª?- l.a novela,. es 

importante explotar ahora, desde otras perspectivas de si~ 

nifi.cación, otros niveles de intertextua).idad. La primera 

parte, en la que se narra el viaje de Juan P., es definit.:!:_ 

vamentc la.Parte de m.,yor a.inbiguedad,:·yr-por tanto la de m~ 

yor riqueza ~oli_sémica. ·Es· naces.ario, ·vo1ver sobre el. me 

tivo del 'viaje', recurriendo a otros paradigmas::ana).Íti-_ 

cos, pai~a desambigtiar. ci·ertos espacios tex-tuaies no resue1 

¡tos (como el.que a).ude a la: 'pareja primigenia'). 
i 

1 
' • 

(l) C.G. Jung, "l'ii to Cosmogónico: creación. del mundo y del 
hombre", en El hombre y sus simbolos, Biblioteca Univ. 
Caral t, ·Barcelona 1961. .p. 82 
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Las iso·topÍas de1 'viaje' 

A partir de 1os. nive1es a)'lteriores (prograJTias narr·ativos,_ 

moda1idadea, connotaci6n ) .--:i:n.tertextual) consideramos po­

sib1e ordenar 1as distintas 1ecturas que un determinado m~ 

ti:vo, como el motivo 'viaje•, orienta Y·discursiviza en. el 

texto narrativo. Se trataría de e1aborar una 'tipología de 

las interpretaciones virtuales de ese motivo-ocu·rrencia, _ 

yendo de lo más elemental· o sup.~r:ficia1, ·hacia .1o más pro­

:flUldo. La isotop!a viene a servirnos de mecanismo recurre!!. 

te, con el cual se da rigor y coherencia a esas.interpre-

taciones. 

E1 concepto de i.sotop!a :fue :fundado por ·Greitnas, en su 

Semántica estructural (1966), y ha sid.o objeto de estudio_ 

por·un sinnúmero da investigadores del relato, entre quie~ 

nea destacamos -a:F. Raatier, J. Courtés, Bal.lÓn .Aguir~e, 

Pascual Buxó. 
1 .. 

\

redun.dante de categorías semánticas que posibilitan una 

Para G_reimas, J.a isotoP:Ía es un 11 conjunto 

,lectura uni:form.e dei. relato" (Du sene, 1970), 1ectura uni-
' ' 
l :forme 
' i 
idos. y 
1 
i 

uroducida por "las 1ecturas parciu1es de los enuncia - . . ~ 

de 1 a resolución· de· sus ambi·guedades, . cuya intención 
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:fundamental. es buscar una le o·tura .S:nica y·. coherente del 

texto. 

El ejemplo más l.S:cido, en relaci6n a la· explicación 

·del :fi.tncionaJT1iento de las isotopías, :tue elaborado .. por· 

Francois. Rastier, en su :fB)Tloso artículo 11 Sistemát:l.ca de 

l·~S isotopÍaB 11 • AJ.lÍ, apoyado en· el snáli.sis de un poema 
. . -

de Maliarrué -i1salut 11-, desarrolla "la posibil.idad de Una 

triple lectura del texto:· como· bsnqu~te; como navegaci6U: y· 

como escritura." (ll y demuestra el carácter. iterativo de_ 

las unidades linguísticas que.componen el texto poético, 

poliisot·ápico, por excelencia. 

La categ~ría de isotopía es, de.sde luego, mucho más 

compleja. A. ella se vinculan con.ceptos como los de lexema_ 

( i:om:formado. por semas nucl-eare.s), clasema (com:formado por_ 
. . . . 

sernas contextuales), semema (com:formado por sernas nuclea-_ 

res y sernas contextuales); ésta, s.e exp'resa tanto en el 

plano de la expresión (;reiteraciones fÓnic'o-:fonolÓgicas y_ 

\sintáctieas) como. en el plano del. contenido (reiteraciones 
' 

l sémicas). Con:fesaJTlos nuestra deuda en la explicación de 

1 . 
t ·ll.) 
1 
' ! 

F. llastier, 11 Sistemát.ica 4e las ·iRoto:Píns 11 ,·. en EnsaYos 
de semiótica poética, Planeta, Barcel.ona l.976. 
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estos conceptos, y eu ejempll~icaci6n.minuciosa en nuestro 

texto-caso. Aquí, tan s6lo identificaremos las distintas_ 

isotopÍas. con sint~as, cuyo enl.ac~ .se ·va correspondiendo 

con el.uniVerso semántico propuesto. 

IsotopÍa 1 ·un ·viaje pr8gmático-efectivo 

Sintagmas na,rrativos 
(o· unidades narrativas) 

11-Voy a .ver a mi padre ••• 

"Caminábamos cuesta abQj~ •• •. 

11 -Voy para a1>ajo. • • 

"-¿Conoce un lugar 1lamado Comalo? 

uy lo seguí ••• 

·u ••.•. Iba.mas tan pegados •• ;.· 

" bajamos cada vez 
, 

mas ••• 

. , . 
Parofrasis 

('desplazamiento' es­
pacial de Juan P., en 
busca de Pedro ·p.) 

('·~es censo', acompañ-ª 
do por Abund:io) 

('descenso' de Abundio 
en su encuentro con 

JuiJ¡i-iP. ) 

(averiguaciones sobre 

el lugar buscado) 

(Juan P. es guiado 
por Abundio) 

( 1 desp1azamiento', a­
delanto en compafiía) 

('descenso', adelanto 
de' Juan y Abundio) 



Sintagmas··narrativos · 
·(o unidades narrativ~s) 

"Ahora estaba aquí, en este ·pueblo sin 
.ruidos ••• 

"0Ía caer mi·s pisadas sqbre las pie­
.dras redondas con ·que estaban empedra­
,1 as ·1ao -calles• •• 

"Fuí, nndando por la. calle real en esa 
hora: • •• 

11 ¿DÓnd_e· vi ve :noña Eduvi:ges?. 

·. 11 Ll.egué a la casa del puente •• ~ 

11r•Ie Quedé_. i A eso venia ... 

11 • .- •• usted ha de venir cansado ••• 

. "Estoy cansado.,. 

11 Dormí a pausas ••• 

11 Eso rne venía diciendo Damiana 
Cisrieros mie!ltr·as. cruzábamos el pu_e­
blo .... 

11 ••• 1ne. encontré de pronto so1o ••• 

11 Pensé regi•esar •.• 

Páráirasis 

('llegada'., prime­

ras sensa~iones s~ 
JJre el pueblo) · 

('llegad¡¡.', prime­
ros reconocimientos 
externos del pueblo 

('penetración 1 pau­
latina al pueblo) 

(averiguaciones en 
el pueblo) 

(•dentro'·· del· pue­
blo) 

(final de.l viaje) 

(recibimiento) 

(después del viaje) 

(descanso intermi­
tente) 

(averiguaciones) 

('soledad' en la · 
búsqueda del padre 

(al no encontrar al 
padre) 
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Sintae;111as ltarra·tivos 

(o unidades .. narrativas) 

11 ••• Vine a buscar .a mi padre ••• 

ºEntré ..• 

"¿C6mo se va uno· de aqu!? 

"He recorrido el pueblo y no he vis­
'to. a· nadie ... 

11 Vine a buscar a· P"edro .PáraJTio ••• 

Par~rasia 

(averiguaciones) 

(ingreso a otra ca­

sa, averiguaciones) 

(deseo de regresar 

al sentirse ír.acas~· 
do) 

(coníirmaci6n.de la 
no existencia del 
padre) 

(puesta al d!a del 
objeto-viaje íraca-
1fado) 

Est·a lectura vendría a ser la primera apr;ximaci6n que el_ 

lector establecería con la novel.a; es una J.ectura denotat_!. 

va, ct1ya comp,;enai6n ¡;;lobal (en macropropooicionea). le P.e.! 

mi tiria identiíicar el asuntq de que trata el:' relato: una_ 

madre,· en la agonía, recomienda a su hijo ir a un pueblo_ 

en donde h,,:J.lará al padre, a quien debe reclamarle lo que_ 

estuvo obligado a darles y nunca les dio; el personaje sa­

le de .un punto ·A (Colima), pasa por un punto B. (SaYUla y 

Loa Encuentros) y llega a un punto C (Comala), en cuyo 
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tr.anscui.'oo rcill.i..za las averlgu_ac:i.ones corre'spondien·te.s, y_ 

cuyo fina1 desemboca en el fracaso. Se trata, en resumen,_ 

de la lectura de un viaje. pragmático-eiectivo, fácilmente_ 

comprensible en el nivel superficial 'del texto narrativ?._ 

El conjunto de sintagmas seleccionados (o unidades narrat,! 

vas)., en S\l lecturn parcial, muestran la predominancia s,';­

mica. del 'desplazaJiiiento', el 'descenso', la 1 averiguaci.Sn•· 

y la 'negatividad' de sus resultadOs; ellos, se instauran_ 

en el contexto referencial que implica la descripci.Sn de 

todo viaje (salir, ir, llegar, descansar) • 

. IsotopÍa 2 un viaje subjetivo 

Sintagmas narrativos 
(o unidades narrativas) 

"• •• comencé a llenarme de sueños, 
a darle vuelo a las i1uaiones .•• 

n., •• se me fne f'orma:Qdo un mundo 

al.rededor de la esperanza ••. 

"Yo ima;>i.naba ver aquello '! t;ra­
vés de los recuerdos de.mi madr~ ••• 

Paráfrasis 

(evasión, _fa:ntasía, · 
proyectos interiores) 

(Juan, cons;truye un 

mu':"do interior qne 
aspira a ·encontrar en. 
el exterior) 

(un mundo interior, 

alimentado por·los 

récuern.os d~ la madre 
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Sintagrn~l8 nnrratlvos 

\o unidéldes r1nr1:ativas) 

"Sentí el retrato de mi madre ••• 

11 ••• ·n1i · cabe~a venía llena de 
ruidos y de voces •.•• 

" ... me sentí ·en un mundo leja.no 

y me dejé arr.astrar ••• 

u ••• me encontré de pronto solo 

en aquellas calles vacías ••• 

11 ••• pensé regresa;r ••• 

11 "1uisi era volver al lugar de don­
de· vine ..• 

:Par áfr asi s. 

(recuerdos, fetichiza­

ción, tristeza de Juan) 

·e concien.cia i compromi­
so interactuando en la· 
·mente de .Juan) 

(desaquili:brio afectivo 

(sent.imientos de sole­

dad y de .miedo)· 

(duda, inseguridad, de­
sequilibrio interior) 

('querer': re5res~ al . 
espacio mat·e~~no, · sol·e­

dad) 

"Yo ya no estaba muy en mis cabales (aturdimiento, p.;rdida 
de contac_to· con la _rea­

·1idad) 

" ... n1e trajo la iluslón ••. (lo trajo el ensueño; 
la posibilidad de rea­
lizar aquel proyecto 

el.abc;>rado por la madre 
e interiorizado por 

Juan) 

1 
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Con esta isotopía se descub1·c: la.' interioridad' del perso­

naje.· El ensueño, e1 11 fantasear 1~, el soñar en ·1a vigilia,_ 

en gene:i:al cual'luier :forma de evasi6n, son expresiones inh_!! 

rentes a sujetos des adaptados c.on una determinada realidad. 

El sujet.o construye inundas in1aginario.S, "paraísos de cuca­

ñas", como forma de equi1ibrar cierto desequilibrio. Entre 

la· realidad y ·lo imagil.nario se establece· una lucha. Es una 

·lucha interior, subjetiva y afectiva, con l.a que se busca_ 

confirmar un.a necesidad de cmnbio. La pérdida del objeto_ 

que transmitía goce -la madre- y que permitía cierta segu­

ridad•'interior, conduce ahora a situaciones penosas que 

tienen que ·resolverse en la búsqueda ·de una identidad l\pr_2 

pia". Esta sería la isotopía en la que encaja lo que he-_ 

moa llamado. 11 proceS;O de telemaQuia11 , y en la que se recon.2. 

ce el lugar desempeñado por Juan Preciado.en el relato: ou 

situuc:í-Ón de ensueño, pero a la vez l.a búsqueda de· un ajU.§! 

te con el principio de reaiidad, l.a necesidad de al.c.~zar_ 

un equil.ibri.o emocional en el reencuentro del 11 eí1-mismo 11 y 

en el. paso a un estado fÍoicq y siquico más maduro. EstáP._ 

en juceo, en esta 1·Ínea de .l.ectura, l.os procesos de ideal.!o 

zaci:6n narcisista ("l.a b~squeda del. al.tivo y l.ejano casti­

llo intorior"); perdido el. narcisismo· de la infe»cia, .el 

sujeto (Juan) quiere ohar·a reencontrarse con su 11 0tro 11 , 



con su identidad. 

Los sintagmas que configuran. l.a segunda isotopía son,_ 

ante.todo, abstracciones; su manifestación es ambigua y~ 

en al.gunos casos, incl.usive, l.Írica. "La mctaforizaci6n 

continua permea l.a di.:ferencia respecto a l.a isotopía ante­

rior: 'l.1enarae de sueños'; 'echar a volai" las ·11usiones'; 

'f9rmar m1 m11nd~ al~ededor de la esperanza'; 'la ccibeza 

llena de ruídos y de voces; 1 s,en.tirse en un mundo l.ejano y 

dejarse arrastrar•, etc. Estamos pues·, ··en el nivel conno­

tativo del texto;. su descodificaci6n exige, del. destinat1! 

riO, un cierto estado de competencia, necesario. para la 

·inferencia connotativa. 

Isotopía 3 el viaje. como ritual. de iniciaci6n 

Sintagmas narrativos 
(o. unidades narrativas) 

"Caminábamos cuesta abajo ••• 

11 bajamos cada vez 
, 

mas ••• 

,. 
l'arafrasis 

(el. viaje de un ini­
ciado hacia lo desc.2_ 
nocido)· 

(descenso n lo pro-_ 
fundo de l.a tierra, 

alejamiento del· lu­

gar oríginal.l 
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·sintagmas narrativos 

,(o unidades narrativas) 

' 
11 •• ; nós i1>a,'llos hundiendo ·en el puro 
calor sin aire.- •• 

11 ••• llegué a la casa del puente o­
rientándome por el sonar del rio ••• 

11 ~ •• vi· una señora envuelta en un 
rebozo que deSapareciÓ como si. no 

existiera .•. 

ºHab!n oscurecido. 

11 me sentí en- un mundo leja)'.lo.y 

me dejé arrastrar . .. 

º•••iba.moa caminando a través de. 
un 8)1gosto. pasillo_ abierto entre 

bu1 to.a ••• 

Paráf~asis 

(descenso cada vez 

más profundo• prime . . . -
ros sufrimientos del 
iniciado) ._ 

(primer lugar al que: 

l~ega el inici~do) 

(primeras ·aparicio-
11es, presencia de1 
al'limismo) 

(llegada de la no­
che, e"1 la_ que. ten­

drá que enfrentar 

el mundo d.e 1 as ªº!!! 
bras) 

(sensaciones de es­

tar en un mundo di~ 
tinto al oríginal, 
impotencia del ini­
ciado) 

(huellas de un esp_¡¡ 

cio sombrío y tene-
-broso) 



Sintagmas narrativos 
(o unidades narrativas) 

"No te11Ía puei'tas, sólamente aque­
lla: por donde habÍaJT1os entrado ••• 

" un grito arrastrado como el 

alarido de un borracho ••• 

Par~rasis 

(características esp~ 

ciales de la inicia­
ci6n) 

(los terrores ~al'ltas­

mag6:dcos) 

"· •.• no era posibis calcular -la-han- (los· terrores y. el mi_!! 
dura clel silencio que produjo aquel do en el iniciado) 
grito. Como. s_i ·1a tierra se hubiera 

vaciado de .su aire •.• 

1'Este pueblo est& lleno de ecos ••• 

"Cuando ce111inas, siente's que te 
Val'l pis.,¡ido los pasos ••• 

11 Me encontré de pronto so19 en a­

quellas calle;i vacías ••• 

"• •• ei' oscuro caJT1ino de la noche 
. . . El eco- de las sombras., • 

"Pensé regresar ••• 

11 Entré. Era una casa con la mitad 

del techo caÍda •• •. · 

(características espa­
ciales y ambientales 
de la iiliciaci6n) 

(los terrores, .el mi~ 

do, las sensaciones de 
ser perseguido~ 

(la soledad del ini­
ciado) 

(las' sensaciones am­
bientales de la inici.i¡; 
c16n) 

(las dudas del inicia­
do) 

(el inícíado ingresa 
a un •centro') 



Sint·agm~s narrativos 
(o unidades narrativas) 

"¿Te fi.jas cómo se revuelca'? • •• 
I•\Íralo cómo se mueve, como que no 

enc\lentra acomodo ••• 
:-se reb.u1ie sobre sí mismo como un· 
condenado ••• 
Se r_estriega. contra e1 su el.O, retor-

• . 
ciendose. Babea. 

ne:uando despert.é .•• 

"Junto a mí,· un jarro de. _café ••• : 

"HaY rnulti tud de caminos ••• 
m·añ~a yo lo enca.mina:ré ••• 

11 Es. ·a.gt.t"a de azahar ••• 

·"Entonces fuí y ·me acoat& c-0n~le­

lla... 'El cuerpo de aquel], a mu-· 

jer hecho de tierra, ~e ·des.barata­
ba como si estuviera derritiéndose 

¡en un charco de lodo. Yo me sentía 
j nadar. entre e'i sudor que chOrreaba 
¡ . . . . ¡de e1~a y me· fal t6. el aire que se· 

. ¡necesita para respir.ar • •.• 

Par5.:l,'rasis 

(expresiones sicosorná­
ticas del iniciado, en 
la etapa culminante) 

(inicio de proceso de· 

recuperación del ini­
ciado). 

(e1 "eiíxir" de la re­
cµperación) 

(1a búsqueda· de una sa-
. lida, 1 a aYUda de otro) 

(el "elÍxirn·de la re­

cuper.ación) 

(1htima etapa de 1a i­

nic~ación: la unión fÍ 
si·ca con la muj.er; ·el 
cambio. a un estado de. 
madurez) 



sobre J.a base de taJ. correJ.a\.o, De:finido el viaje inici.á­

tico (o 'viaje ·de iniciaci6n., o 'rituai. de ini'ciaci6n•) C_E!. 

· mo. eJ. vi aj e solitario por un camino nl'duo, "sembrado de pe 

ligros, porque se trata de hecho· de· un rita de paso de J.o_ 

pro:fano a lo sagrado, de J.o efímero e iJ.usorio a: J.a reali­

dad Y a J.a eternd.dad, de J.a muerte a la vida, deJ. hombre a 

J.a divinidad ... 11 (l), un viaje que conduce a ún·J.aberin.to, 

en eJ. que el sujeto-iniciado enfrenta peJ.igros, ·obstáculos, 

pruebas;o un viaje, en suma, a:l mundo subterráneo que da 

acceso, finalmente, a la ·caverna, 1ugar i1uminado en. su .i!: 

terior y opuesto a 1as. "tiniebJ.as exteriores" de1 mundo 

prof allo .. ¡ definido asi, eJ. viaje realizado por Jua11 P._ 

es, sin J.ugar a dudas, un viaje m!tiéoy un.viaje de iniciJ! 

ción. Ese· puebJ.o a:i que 11ega Juan con;figura un espacio 

1aberíntico, habitado por sombras y :fantasmas, cuyos ru!dos 

y .voces, que aparecen y desaparecen, suscit·an e1 sentimie!: 

to de terror· en él como iniciado, en este desprendimiento_ 

primero que J.o J.1evará al descenso de1 "averno",· 1aberinto 

y J.ugar de 1as pruebas previas. ·Habiendo soportado 1as 
i 
,pruebas, es'l¡o ee, habiendo 1ogrado 1a cua).ificaci.Sn necea.!!: 

!ria p~a proseguir, Ju·an., e1 iniciado, ·el ado1eacente que· . . -
! 
¡busca superar eJ. estado de1 'desconocimiento 1 , 1J.ega al s.!_ 

\ tio cuJ.minante de toda inici.aci6n: un 'Centro' conmizado 

(J.) M. Eliade, Tratado de historia ·de J.as re1igiones, Era, 
México, J.972. pp. 341-q.2 



opuesto aJ_ 1.Cao s' perif éric<' o Witerior (l.). AU.r1Que es un a 

casa :;emiderruida, aquel.l.a a l.a que ingr·esa J. p., el. hecho 

de que esté habitada por una pareja l.e asigna cual.idades de 

'cosmicidad 1 , de orden. Para M. El.Íade,. 

.11 .• .. toda si tu ación l.egal. y perJ'!anente implica l. a 
inserci&n en un ·cosmos, en W'l universo perf'ecta­
mente organizado, por tanto, del. model.o ejempl.ar, 
l.r11creación. Territorio habita.do• Tempio, casa, _ 

cuerpo1 como hemos visto son cosmos. Pero .. tpdos 
. ,. .. 

estos cosmos, cada cuai segun su mddo de ser, coE 
servan una abertura, cual.quiera que sea 1a ·expre­
si.Sn escogida por las: .. diversas cul. turas (el. ojo · . . .. -
del. templ.o 0 chimenea. agujero del. humo, etc.). ·De 

un modo u otro el. cosmos _en el. que se habita -
cuerpo, casa, territorio tribal., este m.undo de a­
quí en su totalidad- comunica por. l.o al. to con otro 
nivel. _que l.e es trascende.nte... (2) 

Como en "Luvina", el. Centro (la iglesia)· viene a constituir 

el. lugar que ofrec.e prot.ec.ción y en el. que l.os. su'jetos pu~ 

d'en recapaci t.;r,. lugar en el. que se aJllinoran ).os :terrores 

y se pennite .l.a posibil.i'drid de un equil.ibrio. :trwisitorio._ 

La casa, a la que ingresa Juan, se adectta a este.lugar.de 

sosiego motnentáneo. Es una casa que tiene, .come;> la islesia 

\l.) Comal.a es un ·pueblo destruido; para M. J:.1-iade, "toda 
destrucci6n de una· ciudad equi-val.e a una regresión J 
·ca.os. 11 

(2) Lo s~rado y ).o ¡;r.o:fano., Guadarra¡na, BarceJ.ona 1981, · 
p. 1 
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de 11 Luvina11 ,· un agujero en el techo, por .. el qUe se ve un 

CaJllino de ·rumbo descono.cido para Donis y su mujer -la. parE_ 

ja primordial. (¿Adán y Eva?)-. EJ. fov~n iniciado (Juan),_ 

s·e integra aJ. ·espacio habitado por los herman.os. incestuo-_ 

sos,· ·pecaJllinosos, nei:!;ados para la trascendencia (des cono-_ 

.cen la direcci6n deJc.ca)llino que comunica con lo trascenden .-
te ·-la abertura-. ) ; ·pero, paradó'jica)llente, se insta1a en 

una zona sagrada (llena de luz), en t~to .que tal. ingreso_ 

rememora el ·pasado primordiil.: el Or!gen-, · el aparente r.ee~ 

cu entro con la pari:j a paterna, lo Que a su vez supone el 

proceso de • recoriocimi.ento 1 , mismo que sólo se clausurará_ 

en l.;,. unión plena con· la mujer• (l) ·.Ello, inscrito en el_. 

"ri tuaJ. de iniciacilÍn" ·sustenta .la· manera progresiva en 

que el· iniciado ·va abandonando el mundo de las i;l.usiones_ 

para ·reencontrarse en el lugar del • autoreconocimierito •·, 

en l.a 1 .anagnórisis:'. 

Basándonos en las explicaciones de Joseph Calllpbell, 

¡·tratemos de recapitular los rasgos inherentes a los proce-

1 sos de. iniciación; para establecer su homologaci6n con el 

text.o que. aquí analizamos. 

\ l) Para J. Campbell, "La Última aventura, cuando todas · 
las. barreras y los ogros han. sido .vencidos, se repre­
senta comúnmente como W1 matr·irño.nio místico del alma - · 
triunfante del héroe con la Réina.Diosa d'el Mundo. 11 -

(ver nota.siguiente) 
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Nos dice Campbe11: 

El 
es 

héroe mi tolÓgico abandona su choz-a 0: castillo, 
·atraÍdo, 11ev°ado, o avanza voluntariamente ha-

cia el .umbral. de 1a aventura •. A11Í .encuentra J.a . . , 
presencia de una sombra que cuida el. paso• EJ. he-. 
roe puede derro·tar o conci1iar esta fuerza y en-_ 
trar vivo· al. r·eino de la oscuridad (bata11a cori . -
el. hermano, bata11a con el di•agÓn; ofertorio, en-

cnntami.ento), o puede s_er muerto por el opon-ente_ 
y descender a la· muerte (desmembramiento, crlil.cif! 
x·ión). D~trá~ del umbral, despué·s, el h~roe avanza 
a· través de un· mundo. de fuerzas poco familiares y 

sin embargo extraíial1lente íntimas, al.gunas de J.as_ 
cua1es 1·0 al1lenazan pe1igrosamente (pruebas), otras 

J.e dan aYil.da mágica (awciJ.iares). Cuando 11ega al. 
nadir del perip1o mitológico, pasa por una prueba 

supre~a Y. recibe. su recompensa •. El triunfo puede_ 
ser r~presentado como la unión sexual del héroe 
con J.a diosa madre ·deJ.·mundo (m·atrimonio sagrado) ... (1) 

Aunque no canónicamente, estas· etapas seiial.adas por Campb_el1 

'.se van cumpliendo en la ·novel.a,. paulatinamente •.. Asi, po_de­

moc decir que Juan (héroe ·virtual.) aband,ona su casa ~-aterna 

("choza o 

1 (1) 

casti1lo 11 ) y en su Ca)llino es guiado (por Abundio) 

J. Campbe11, El héroe de 1as mil. 
19~;9, P• 223 

caras, .F.c.E., 
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.hacia ·el 11 UDJ.:1Jral de la aventur·a11 , en cuyo i tine;rar;i.o en:fren. 

ta· sombras, seres inasibles que le van saliendo al 'paSo; es 

tas aom·bras; le son .Intimes Y. e la v.ez le son tenebro·sas 

·.(se constituyen .en pruebas y en agentes. auxiliare.e); des­

pulís· de derrotarlas, el in.iciado .recibe su recompensa '.les 

aYUdado por la pareja, primero, y se une sexuaimente con la 

mujer, después). Juan, llega.ha!lta el "umbral" y lo cruza. 

(ingresa a la casa), lucha con Donis (¿el ogro?) quien lo 

califica, peyorativamente, de· "místico" y de 11 un: pobre hom­

br.e.11, d:o esos 0 que ·ae·· ponen en .ea·e estado par~ llamar la a-· 

t.ención ••• pero· a.qu! no v·a ·a encontr= ni quien le qui te el 

hambre. 11 

1 

Dentro de la casa, Juan vuelve a enfrent= otras prue-. . . -
bas, al .sol?ort= lo ·qu:e Campbell lla)lla la "Jornada de la 

noche", P.reáJnbul:o .del •reconocimient'o.•. ·Ell ·esta jorn·ad.a. (la 

primera noche en el .sitio 'cósmico') el. 'iniciado' muestra 
. - . , . . . ' 
la crisis sicosomatica: convul.siones, babeo, ·.fi.ebres· del.i- · . . . . . . -

· rantes ("Se restriega ccintr;. el suelo, retorcilíndose. Ba- · 

bea. 11 '). ··Posterior a la "Jornada de lá noche", sobreviene _ 

la "Jornada del asombro", al percatarse de la invest:i.dura 

.. del,;,. pa.:i:.eja. (son hermanos) y .al. ·•reconocerse' .61 'mismo• . . . 
después, en conjunción ·con· la 'mujer; el iniciado .se recono-



.ce a sí tnismo y i-eco.noce su 'ser-estar°• en el mundo. núna..:.. 

vez adentro -nos dice Campbell- puede decirse que muere 

para al .tiempo y regresa al Vientre del Mundo, al Ombligo 

·del Mund·o, al l'ara!so terrenal ••• " (l)._ Es en este para!so 

parad6jico (como l.o es el paraÍao. terrenal de Donis. y su_ 

herni9'la), donde Juan ae;otar~ loa distintos motivos míticos, 

que .:finalmen.te lo har~. nacer, morir .y renacer: De acuerdo 

al esquema circular de ·campbell. (ver página siguiente), es­

tos motivos se van cumpliendo en :forma progresiva: se esta­

blece la. "concordia" con el padre (Doni·s .. lo invita a ·en­

trar en la casa y después promete guiarlo en su regreso); 

bebe ·al ·"elÍxir" con el que se recupera (el ·ca:rt;· y eT agua. 

de arrayán)¡ realiza el "matrimonio sagrado" (al unirse.·en 

. l·a cama cori la mujer); huye (al reconocer el. cambio, sale_ 

y abandona ·a· la mujer) y, por Último ·se produce la •1apoteó­

aia" en. la purificación Ígnea (efectos. del calor y el a)lo-_ 

go); es rescatado, :finalmente,. por Dorotea y por Donis, 

quienes lci instalan en la tumba-"ca~erna" ·(J.ugar desde el 

qll:e se actualiza el "tercer nacimien·to" aimb6lico). 

Asi pues, .eJ. rito de iniciaci6n es, .en Juan .l'reciado,_ 

un rito completo: al conjunt.arse con el 'conocimiento.'. 

1(1) J, Campbel.l; Ob, cit. p. 90 



-~ 
e-
"' 1 

-~ vu_ce je\ \)"'""~\ 
Luc.\\a co1"l -e~ 1l·ta3óí1. 

,_ (lucha co.n _j)""'~) 

-- ···- - -
(c.co"IV~l~iorie!:> 1 bJ.hec, ._ -~-u-r i:_t,_•}tl.ei)_~9) __ 

_j9~ry.>daJe \, r>Óch e- · 
~,;.;_,,-.,,\\\\¡.,;) 

J c. Y ,, ~ d~ _~e.\_ c_.;c ri1h10 

lc•1'1u~'t ·,3, 1eco oooi- 1 
-~':,.,_.,\_o_) _____ . . 

\f¡e.,\:1e ~eh \,a\\~n3 
-, - -----·---.---
(b ccS_l, \> •\'".)e~, 

<G.\ ~~C\.n"'l\l,,l:'"\..o) 

( 

-------------

.. 
___ ?_ e.j L' 11_ J~ . -~~ ::-_ie ;1!2. i l!.J•to 

-------------

---.---------
~)'\ e ~_e •- le'. . 

(Je Juoo1 1 <n 1; pin>) 

1. 1-ii'tv-it,,On~O S~Cj"f~Óo \~·1ié" c.on \~ p'\\,lj¿.'l ~e. Jlooi.s) 
~. ·c0,,c.oYJic co\"\ ~C:\ \'ª~"e. \3'~0\~ '\('¡ ~ec.:1\Je.') 

·J. <;nhe5a je-\ ¿\<:<et~"'.!"ª d,c. .,.;r~yin) 
1}. fjpo\:eó~i,; lyu<Í-\•;c_<'ctc•1 ele Ju;,n} 



275-

lo _que supone el rec.onocimie:•to de su "mismidadn, muere 

para el mundo profano y nace para la regeneración; ea un 

· "segun!lo nacimienton que puede llaJTiarse, siguiendo los es­

tudio's de ·René Guenón, de 11 regeneración s!quic~" y "se op~ 

ra en el dominio de las posibilidades ··sutiles de l'a indiv,!_ 

dua1idad· human.a; 11 (1). Pero, consecuente· al "segundo naci.- · 

miento", en· la sal.ida de la zona éosm'izada (sa1ida de .la 

casa), oi· enfrentar de riu~vo .ei mundo profano (r.epresenta-

. do en: los recuerdos:.,., Allá hallarás mi quererici.a •. El lugar 

qÚe 'yo qu'ise. ·nond.e los sueños me enflaquecieron. Ni pue-_ 

bJ.o,, levantada· sob.re la llanura. Lleno de árboles y de ho­

jas ••. Sentirás que allí uno. c¡uÍ.aiera vivir para la eten1_! 

dad •.• 11 ) (2), Juan, en un estadio superado, muere (al ll~ 

gar a la plaza del P.ueblo) cubierto por un calor intenso;_ 

e~ .:La -11 se6unda _muerte" y el 11 t~_rcer nacimiento 11 , eí'ec_tuado 

ahora"en el.orden e.spiritual y n:o Ya en el síquico, es el 

acceso ol dominio de las posibilidades supraindivi(\uales _ 
. . 

••• 11 , es d~cir~ Ya no es una 1nuer.te. al;. mundo profano sino 

una ·mu·erte al .. cosmos, cuyo· nacimiento a1 terno se da con el 

conocimi.ento de· los "grandes misterios" •. (:3)· . Ine.talado 

(l) 
i 

H. Guenón, Sitnbolos. :fL1ndamentales de la ciencia sagra­
da , Eudeba, .B. Aires, iy6y •. p. iy~ 

¡ ( 2) 

1 
(3) 

Lo ,Pr.~f2n.o viel)e· de ene mundo de. mentira y ·de vona il:l 
_s~on, que J\trin l1a encontrado al final de su viaje. 

Guenón prosigue: "• •. es un 'naciniiento :fuera del cos­
mos• y a esta ·'salida del coamp.s 1 , según 1a expresión 
de Hermes_, debe corresponder, p.ara que- el _simbolismo 
.sea completo, una salida final de la ·caverna, la .cual-
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dentro de la.tumba-".caverná11 , Juan, en.reposo, en ~a:nto su­

fe.tC?· Cognoscitivo ple110, enseñ.ar~ a J..os 11qmbres su saber sE_ 

bre el· mun40, ·su·. saber sobre el ser y su tra~cende~cia en 

la': n1uerte •. Esta 1'cav,erna11 .. es· pues,. distinta a ?lquella en 

la que_·s.e ha: eestado la iniciación (l·a casa de Donis). Es_ 
• 

la 11 caverna11 , en donde r':poaa el. iniciado después de su 

· 11consagraci·6nu. SiguielÍdO a Guenón, · s.e necesitará que ai-_ 

euicn qui te la tapa de la tu;,,ba p,;j,.a qu_e, · en .la 'resurre­

cción' Juan Pre.ciado· reinicie. el repobleJ!liento del .mundo 

destruido. La simbolog!a .iniciatica, ·en ·el ·relato de Jua1l, 

·es perfecta. 

Hasta aqu:(,· la iectura terciira del 'viaje'; una lectu­

ra (isotop!a) que., de acuerdo a las "Premisas ••• 11 de, 

Pascual Buxó, podr!amos identi:ficar como generad,a en el ni 

vel semioiógico del texto. En ei'ecto, si Pa:t:a Pascual Bwcó 

"las· s.einiolog:Ca's son el veh{culo social de las ideolog:Cas_ 

y que.estas aparecen ordenadas en sistemas.·de representa:-'_ 

ción. y evaluación de la realidad ••• " (1), subyacentes en · . . . -
los procesos literarios, en. una .relac~Ón de "constelación" 

(2), como paradigmáticas (ideológico-culturales) de dieti~ 

contiene solamente las posibilidades inciuidas en el 'coa­
rnos', las· que é:l iri.iciado. debe precisamente sobrepasar en 
esta nueva !ase del desarrollo de su ser, del cual el .'se­
gundo nacimiento' no era en rcalid·ad sino. el punto de par-. 
tida ... 11 (Ob. cit. p.195) · ' 
(1)' F. Bux·ó, Las figuraciones de1 sentido , .Fondo de c.· E. 

· México, _1984. p. 42 . 
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·ta clase, n~estro texto anal tzado confirma su inserci6n en 

ese tipo de textos llamados s·em::i:o.16gicos. Pero para lle-_ 

gar a este nivel del texto, el más prorundo, allí donde 

r1uctúa lo inerable, donde lo ideológico aparece encubierto 

por el d:l.·s~urso simb6liéo. h.a sido necesario describir .los 

-sisten1as con los cuales ese nivel semioJ.Ógico se expresa .. 

Aai, si riueBtroo ·pasos van por .bt1en .camino, podem?·a re­

conocer en la primera isotopía ;señalada (la del viaje sim-_ 

plem~nte erectivo-pragmático) la actualización de una se.mi§. 

tiCa denotativa, en la que, por supuesto, ol pla.J:10 .de ·1a 

expresion· ("Vine a Comala porque me· dijeron que acá vivía ·-
ini pad·ce. ~. 11 ; y todas las figuras señaladas ca~ J.os sintag­

mas o ttnido.dcs narr9.tivas) establ,0ce lma relación de· int.er- .. 

d!¡pondencia con el plano del contenido, es decir, estable-_ 

cen una relaci6n isom6rrica: "a una rorma de la expresi6n _ 

(E) corresponde una rorma del cont.enido ( C) y sólo una, y._ 

.:.por ende:.. podríamos postular que la rorma del contenido es 

tambi~n complementaria de Wla misma sustancia o zona de se,a 

1 t.ido .•• ". (1).. Y,. es a partir. de esta semi6tica de base que 

una seeunda semi6tica -1'1· semi6tica connotativa- logra ex-_ 

("2) 

(1) 

Tanto para _Hjemslev ca·n10 para Buxó, por 11 constelaciÓn 11 

entcnden1os "la conexión de una exuresión con un conte­
nido en el cual se hallen combinadas direrentes.ovarian 
tes de invariantes distintas. o, dicho de otro modo, la 
clase· de procesos en .los cuales una sintagmática actua · 
li?.a simul táneoJ11ente miembros paradigmáticos pertene-­
cien.tes a más de un sistema ••• " (Ibid. P• 28) -
Ibid. p. 29. 
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. presarse. Llamamos, con Bux·; -y Hjelmslev-, semióticas 

connotativas a aquellos ."procesos en 1os cuales la expre-_ 

Gi6n Y el contenido COntra:J.gan Una··relaciÓn de determina-_ 

.ción,_ es decir, 
0

aqt1~llos en los cuales el ·pl·ano· de la· ex-_ 

presi·ón ve~ga dado por una seI)liÓtica ci'e~otativa •. :._11 (l.); 

i·o que eq\1ivalc a pla:n·tear, para nuesti,o caso, que e'l 'vi_g 

je subjet_:ivo• 1le Juan tiene su exprcs:iÓn en.el 1v:iaje cfec 

tivot, pues Ú11i.camente_ en ese 1 desplazarse hacia abajo, -h2 

cia Cornala', puede. el personaje reforzar su ensueño -aunque 

en. 'el fondo, el 'viaje subjetivo' es un viaje estático~. 

Sólo a partir de estas dos semióticas, como-sugiere 

·Buxó, pueden insta11rarse la clase de t~x:tos l.laJllados l:ite­

rarios, y sólo descr:ibi~ndolas (desmontándolas) es pos:ible 

penetrnr ai· estadio sem:iolÓgico, veh:iculado por ellas. As:i, 

l.a:. desci•ipción de la: semiótica connotativa \ 11 expres~Ón :fi­

gurada") y su resoluc:ión (por medio de· las metasemióticas) 

en expres:ión plana ( semi6t:icn denotativa), nos permite de.§'_ 

cubrir la serie de códigos comb:inatorios o correlatos di-

1 versos ten .donde, "lo_s .va1~res prop:ios d~ uni; Pal.'adigmát:-. 

· 1 ·ca P1 (:ideol'6g:ica) se combinan o consteJ.an con los· val.ores 

I ostablec:idos por· una parad:igmática P (l:in¡;uíst:ica)." ( 2) 

' 
(l) Ib:idem• 

(2) Ibid. p. 41 
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Dicho de o·tro modo, la aemi6tica "connotativa; en tanto ex­

presi6n de la semiología, es ~l pi~ote a p"artir .del cual el 

analista podrá abstraer y reconstruir 1¡3.B distintas para­

·'dó.gmái;icaa consteladas; por eso, llamamos "semiologías a 

l.a clase .de: semi.éticas· connotativas. en cuyo contenido se 
. . . , 

combinen miembros de psradigmaticas diversas relacionadas 

como una constelaci6n ••• 11 (1) 

Si estemos de acuerdo con este orden jerfu,quico, inhe­

rente a loa procesos li terarioa,. es pertinente allora ras:-_ 

trear. qué ·.otros paradigmas culturales aparecE!n en ese espa­

cio de sincretización constelante de la novela. 

De ale;ún modo, hemos señalado la presencia del paradig­

ma bíblico: Donia y su hermana,.· simbolizan a AdáP. y Eva, 

después:..de la CaÍda, habi tanda en un paraÍso ·de contras­

tes: un paraÍso de hambre,. de pol.vo y de· abandono, corno el. 

paraíso de 11Luv·ina11 o como e1 de Macondo deF_Jpu&s de 1-fl ho­

jarasca. La mujer, como l.a Natalia· de "Talpa", cómo Eva 

) i:a transgresora, confiesa su soledad y su pecado ("-¿No ·me 
' Jve ~l. pecado? ¿No ve esas manchas moradas como de jiote 

I
¡,· que n1e llenan c\e .arr~ba abajo? y eso es sólo por fuera; 

por dentro estoy hecha un mar de lodo. 11 ) Eoa soledad, al.a 

(l) Ibid. p. 29 
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vez angustia a]. saber.se cul.pabl.e, se mani:fiesta también en 

Juan si_ nos percata¡nos de su Ca!da. Se trata de una ca!da 

simb61icamente doble: la que representa ·~a uni6n sexuaJ. y_ 

la que representa el. nacimiento. 

·.A:'f\ldá,ridonos de Octavio Paz, recordenios ;. 

La soledad, :fondo de donde brota la an¡¡ustia, emp~ 

z6 el día en que ·nos desprendimos del ámbito mate_!'. 
no y· ca!mos én un mundo exti-a.ño y 11o·stil.. Hemos 

. caído; y en esta caÍda·, este i:>abernos c8.ídos, nos:_ 
vuelve cul.pables. 
¿De qué? De un delito sin nombre: el haber nacido, 
Estos sentimientos son comunes a todos los hombres 
y no haY en ellos nada que s'ea especÍ:ficamente me­
xicano;... (1) 

Esta reflexi6n de Paz, nos sirve de punto _de partida para_ 

·vol ver ~obre· el acto del nacimiento, mostrado simb6licamen-: 

te en la gestualidad de Juan. El análi;,is ·isot6pico del 

11 cal.or", co1no sinécdoque de 'fuego• nos ·perIDite 1eer é1 ca-· 

!rre1ato del nacimiento y otros correlatos· subyacentes. · 
1 

El .':fue(lo', en e:fecto, designado meto~~micamente por_ 

1 (l) o. Paz, El lnberin-to de 1a sol.edad , Fondo. de C. E., Mé­

xico 1950, P• 73 
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.el sintagn1a 'calor•·, .se consl;ituye. en is9.topía por su redun 

da)lcia sémica Y· a.u reí teraci6n iexemática: 

El calor me hizo despertar al :filo de la mediroio-_ 
che. Y el sudor. El cuerpo de aquella mujer hecho_ 
de. tierra, envuelto eh costras de tie·rra, se desbj!. 
rataba· c~1no si estuviera derritiéndose en.un char­
co de lodo. Yo me sentía nadar entre ·el· sudor que 

. -
chorreaba de ella y me :fal t6 el aire· que se necee,! 
ta. para respirar ••• 
• • • pero el calor que me _Perseguía no· se despegaba 

de mí. 
Y es que no ·había: ·air.e; sólo la noche entorpecida_ 

y quieta, acaJ.orada p 0 r la canícula de agosto ••• 
(p. 125) 

.Al menos tres lecturas isotópicas podernos realizar sobre la 

:fisura ':fuego'; en su orden gradual, se va:n cumpliendo: la_ 

isotopÍa denotativa, la isotopía connotativa y la isotopÍa 

semiolÓgica, 

I •. IsotopÍa denotativa: el ':fuego' corno hipérbole metoními-

1 

. ca del 'calor' (clima) 

en la que se lee, la'1al ta temperatura climatol6gica: el 

j •:rue~o' ·.es calor int~n~o, ca:nícula,· ardor; aridez,. bochar-; 

! no; se mo.nif_ie~t_a,;_c_o~_ }..·~_s_.~it".'~.ientcs aint~J.6mas :. 
1 
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El ca1or me hizo desper;: ar •• , ( sofoc.ad_o) 
.... costras de tierra .. ·, (aridez) 

(noche) acalorada... (sofoco, bochorno) 
canícula de agosto.,. (período del verano) 

... el calor que me perseguía. (sofoco, boch6rno) 

II. Iaotopía connotativa: el 'fuego', como metáfora clel aC-

to de .:conjunción sexual. , y como expresión de las "tinie­

blas prenatales" y el consecuente nacimiento fisiológico. 

Esta relación dob1e es inferida de 1a· situación e1Íptica _ 

de1c texto, situación en 1a que se- narra e1 acto de ·acostar­

se entre Juan y_1a mujer. El personaje aparece. desdob1ado. 

(por el recurso e1Íptico)·y debemos retener el momento en 

que ·Juan reconoce a la pareja, por _cuari.to esta escena- se 

conecta con 1a que genera 1as. connotaciones aquí seña:ladas. 

E1 encuentro (Juan li pareja) y 1a mirada ref1exi va, p_royec­

tada hacia e11os, es un ejemp1o de1 "estadio de1 espejo", 

entendido como una identificación con 1a imagen deseada, 

esto es, e1 encuentro simbólico de 1os padres en concordia; 

en términos lakailianos, ese "caso particu1ar de 1a función 

de 1a_ imago, que es estab1ecer una re1aciÓn de1 organ!smo _ 

con su rea1idad; 11 (1) o, en otras pal.abras; como "1a trans­

formación producida en e1 sujeta cuando asume una. imagen", 

(2) 

(l) J, Lakan, Escritos 1 , Sis1o XXI,· ~léxico, 1980, pp.12,14 

(2) Ibidem, 
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Poste:eior al 1 efltadio del elrJ:)ejo' sobreviene, en relación 

sincrética, la conjunci6n sexual y el acto de· nacer (!isio-

16gic.o), a1nb.os actos se mani:fiestan simultáneamente y se 

. leen. en .las mismas figuras, veámo.s: 

Entonces fu! y me acostli con ella. 
Ei sudor ... 

El cuerpo de aquella mujer ••• 

. . . se desbarataba ... 

... derritiéndose en un charco de 
lodo •• ~ 

me sentía nadar entre el sudor 
que chorreaba de ella. 

(preámbulo sexual) 
(por la 'agitaci6n• 

y la' ansiedad') 
(el cuerpo desnudo, 
palpado) 
( movimi en t.o er6ti co 
y mo.viniiento pártico 
(el sudor de la agi­
taci6n y el es:ruerzo 
(los liquidas de la 
unión.sexual y del 
part.o) 

... me :r al t6 el aire que se necP.si- ( agi taci6n, clímax:, 

ta ·para respirar ••• 
Entonces me levanté. 
De su boca borbotaba un ruido de 
burbujas muy parecido al del ester­

tor ••• 

ansiedad) 
(final, separaci6n) 
(apaciguamiento, re­
lajamiento d·e la mu-
jer) · · 

1 
como vernos, se suspende el sentido lexemático de algunas~_ 

figuras pertenecientes a la isotop!a anterior, para instau-
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ro.X otros sc11tidaa inherente:· a otras paradigmáticas. Uno 

de·losi:sintagmas claves, dentro de esta línea isotópica 

del ':ruee;o' (o· calor) como acto ·erótico y ·acto de nacer, es 

11 -••• ~e sent!a nada-r entre el suñor que chorreaba de ella. 11 

('fl donde las fie;uras 11nadar 11 y "sudar 11 se :Leen, tanto ·en el 

ccmtexto del acto sexual como en el contexto de la situa­

ción p1·enuta1. A ellos se jun-tan los .deJllás ainta&mas, dando 

co11erencia a esta línea interpretativ:a; asi, por ejemplo, __ 

el sintagma 11.se desbarataba", refiere el movimientO de ·la 

unión sexual y re:!:iere el movimiento del parto¡ el sintag­

ma 11 me :fe1 tó. el air8 11 , se lee también como un efecto de la_ 

agitaci6n y de la ansiedad, producto tanto de la sexua1idad 

como del acto de nacer. La sustentación de este correlato 

la podemos apoyar en ·1a explicación sicoana1Ítica. l'reud 

ve en la dificultad de respirar, uno de loa síntomas :rísi-_ 

cos sus~itados por la angustia en el acto de nacer:. 

La causa de la anguat:La. que acompañó a1 nac:Lmiento 
fue el enorme. incremento de la oxci tación, incre­
mento consecutivo a lá interrupción de la renova­
ción de la sangre (de la respiración interna) ••• _ 

La· palabra angustia (del latín 'anguotia', estre­
chez¡ en alemán A.ngst), hace resaltar precisQJnente 
la opresión o dificultad para re.spira.r. que en el_ 
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11n.ci111:1. en to existió co1no consecuenc.la de la si tua­
ci6n reaJ. y se -reprodu~e luego casi regularmente 
en estada· afectivo homólogo. Ea también muy aignl­

ficativo el hecho de que este primer estado de an­
gustia correspo11da, ol mo111cnta_ en· que el. .nuevo ser 
es separado del cucr¡io de su madre... (l) 

La homologaci6n de. la sintomática de· Ju011 con 1.a angustia 

implicada en el nacimiento es pues, perfecta. Sabemos asi_ 

mismo, que esa aintomática (dificultad para respirar)" es 

también propia del cl!ma.x sexual. 

III. -I sotopía semiolÓgica: el 'fuego', como a!mbolo de la 

'purifiC:aciÓn 1 y de1 'renacimiento•. No oÓ1o en los ritua-: 

les de iniciación, el 1 fuego' aparece como e1eme~t0 de 1 pu­

rificaci6n• y de 1 conaairaci6n'; ~ate, aparece integradq i­

gualmente en e1 contexto coamogÓnico de tradiciones cultu­

_rales arcaÍcaa. como l~ cosmogon!a prehisp~ica. ~plicar_ 

la significación de1 'fueg,o' (el ca:Lor) en este context.o, .:. 

1 

nos obliga a volver sobre 1.a eatructura ambigua de la casa 

.de Don.is. . /lJ. pregw1tar Juan, "¿C6mo se va uno de aqu!'? 11 , _ 
1 . 
1 la mujer le responde que "-HaY mu1titud de caminoe. 11 , y en-

seguida pasa a señalarlos: 1. ·el que va para Cont1a; 2. el 

(1) s. ~'reud. · lntroduccHin oJ. sicoanáliais , Alianza Edit. 
Mndrid, 196'/. p. 414 
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que viene de Contla; 3.· uno '1ue ºen.fila derecho a la sie-_ 

rra'.'i 4. otro qt1e "~e rnira desde aqu! 11 , pero no se sabe P..@. 

ra dónde va (señeJ.a el hueco del tejado)¡ 5. "Est.e otro de.· 

por acá, Qtie pasa por 1~ f.ledia Luna; y 6. ºotro n1ás, Que E 

ti" aviesa toda ln tierra y es el que va más lejos. 11 

·seis CGJJ1inos parten pues, del Centro (representado.por 

la casa). s·u simbología, eJ.ude a la cuadratura cardinal, 

más los otros dos caminos Que conducen a la trasc~nde11cia_ 

y al murido de las· sombras.· Ello, homologado ·a la cosmogo-_ 

n!a nahuatl confirma la participaci6n, en .la novela, de r~ 

rnanentes arcaíces pertenecient_es a esta paradigmática. TaE!. 

bién. aQuÍ, le_ homología.es perfecta. Una mir.ada a las re-_ 

flexiones de J. Soustelle, LÓpez Aust!n y León Portilla, 

nos permite ver, con claridad,. esta ·homolot>!a • 

. Tanto para LÓpez Aust!n, como para Soustelle, el uni-_ 

verso·, concebido por los nalmas, tiene la f'orma de una 

cruz. "Lá superf'icie terrestre estaba dividida en cruz, en 

cuatro segmentos", nos "dice LÓpez :Austín; y, 11 a cada uno 

de loa cuatro segmentos de la euperf'icie terrestre se le 

asignaba un color ••• 11 (l) 

(l) ¡... LÓpez Aust!n, Cuerpo humano e ideología , Unam, Méx~ 
co, 1980. p. 65 
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Aoi mismo, Sou~tell
0

e nos dii ? : 

Según loa conceptos cosmoJ.6gicoa · aztecao el. un.iveE 

so tiene l.a forma general de una cruz. Con. cada u:. 
no de los cuatro puntos cardinales del. mundo se r..!! 
l.a.cionan cinco de l.oo veinte si¡:¡nos de los días, 
entre el.l.os •un portador de año' (Este, ácatl., ca­
ña; Oeste, call."i, casa; Norte, técpat1, cuchillo 
de pedernal.; Sur, tochtl.i, ·conejo), un col.or (Es-' . . -
te, rojo p verde; Oeste, blanco; Norte, negro; ~ .. ~ 

Sur, azul.) y ciertos dioses. El .quinto punto card~ 
nal, ·ei centro, es atribuído a1 dios. del. fuego, 

Huehuetéotl., porque el. hogar se encuentra en medio 
do l.a casa... (l.) 

HaY, para l.aa distintas direcciones de l.a cuadratura 

cardinal, dentro de la concepci6n nahuatl., ·toda una aimbol..2_ 

gÍa que de algún modo se homol.oga con l.as situaciones des-_ 

critas en l.a no"vel.a. Asi, para entender esta cuadratura es­

pacio-cardinal eri su adecuaci6n con J..as direcciones extra­

pol.adas ·desde, l.a casa, es pertinente retener l.as ].ocal.iza-. . . 
cienes en su representaci6n ic6nica. Pensemos, con Soustel.l.e 

que "gráficamente el. Este está arriba, el Norte a l.a iz- _· _ 

quierd13-, el. Oeste abajo y· ·ei Sur a l.a derecha y se "Pasa de 

(1) J. Souatel.l.e, El universo de los aztecas , Fondo de C. 
E., México, 1982. p. 53 
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uno a otro e11 :.fentldo retr~~rado 11 , si·e'ndo el ·Este el punto 

de· partida,· .punto en el que se identi:firia "el paraíso te-_ 

rreno1 o jardín etername~te exuberallte del dios de las ll_!! 

vias" (l). Y .. Pal'a:fraseando .a León Portilla (2), el Este 

es el paÍs a· eSpaCio del color rojo, ·. 11 regiÓn de. la luz. su 

símbolo es una caiia que representa la fertilidad y la vida"; 

· eJ_· Norte es el. espac~o. en donde habitan los riluertos 7 se i­

denti:fi.ca con el color negro y es un "lugar fi•!o y desier­

to que simboliza un pedernal"¡ o1 espacio poniente corres­

ponde el color,·blanco, "es el paÍs de las mujeres, su sig­

no es la casa del sol''.· pero también es regi6n de tinie­

blas y de terror¡ :finalmente, el sur es designado como el 

espacio o regiÓÓ. azul y· mantiene ra_sgo~. comunes coi:i. e1· Es­

te, por cuanto simboliza también zonas de :fertilidad y de 

vida. 

La quinta dirección ea la que nace del centro, ea ·el 

lugar en donde se cruz.,p. las distintas direcciones y es el 

e«11acio habitado por el dios del fuego -Xiuht.;cutli-, s!m­

·bolo t.ambién del hogar ,Y del microuniverso de la casa; en 

otra· ·versiÓli, es. ·el décimo tercer cielo en donde hallamos 

a la pareja primordiaU.que dec.ide los nacimientos. 

(l) Ibid. p. 147 
(2) H. León Portilla, Fil.oso:fÍa .nahuatl, Un0J11, México. l979, 

:P• lll. 
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Vi'ato el universo as!;,(ain ' mmirlo· can6nicalllente,~;pues, C,2_ 

mo muy bien aclara. Spuatelle, 11 esos espacios,. esos cuarte-_ 

les del univeroo muy a menudo presentan· rasgos comunes. Hay, 

de uno·a a otros, refle·jos y eco.a· ••. ")'· í1naginemos .u~a cruz 

acootsda, fo.ca).izada desde el Oeste: · 
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de acuerdo n estas localizac:.J.ones sitnbÓlicas, en su adecua-· 

ci.6n al ititierario :final de Juai1 Preciado,. identi:fica¡nos ·a1 

personaje ingresando por la zona que cubre tanto al liarte 

como · nJ. Oeote, es decir, por la zona de tinieblas y de som­

bras, el "pe.is. sin puertas ni ventanas"; al 'ingre·sa.r .al "h.2. 

ear", oÍmbolo del fuego, el. personaje se puri:fica, es lanz.l! 

. do luego al mllndo, naco, y posteriormen.te muere \en la pla-

za). Ile.cordemos que P.ara los. antiguos mexicanos el sacrif_! 

cio-muerte por el fuego es una de las formas de purificar . . -
el mundo: se muere para renacer (l). Dentro de esta concep­

ci6n, cabe hacer referencia a cada uno de los .. per!odos por_ 

.los que 'ha desfilado la historia de la hum311idad; una suma 

de catástrofes ha ido renovando y cuaJ.ificalldO al hombre, 

de cadr.r una de e·stas catástrofes cósmicas ·se sa1vó s;i.empre 

una pareja, cuyo obje-tivo era fundamenta;t" a las nuevas gen~ 

i~ncior1es. En su orden, estos per!odos del.mundo han claus~ 

rada su ciclo con cada.uno de·los elementos naturales: el 

período de las aguas terminó con un diluyio, el d.e la tie-_ 

rra con un terremoto, el del aire con una tempestad y el 

del fuego1 el actual, serli destruid~ ·por las llamas •. (2) 

(l) 

(2) 

''Cuando 1os emperadores aztecas morían se les Q11emaba 
re\·estidos con los orrinmentoa de "Uetzalcoatl; asi se 
les aseguraba.la resurrecci6n •.• 11 (SousteJ.J.e, Ob. cit.-
P• 108) . 
H,,y, sin embargo, otra versi6n que a:firma que el presen 
te per!odo es el del 1novi1niento y terminará con un te-­
rrcn10 to. 
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Nuootro personaje simboliza, pues, el trnnacurao ·de esos 

por!odoa y su consecuente !inaJ. en la con!laeraci6n: en líl 

so concentrnn los signos del' devenir de la humanidad, el1o 

reaponclo 11 1a presencia de1 agua {por el sudor),· a 1a tie­

rr11 {por 111s costras de 1a mujer),: aJ. aire {por e1 ahogo) y 

al :fuego (por el ca1or) en e1 entorno de Juan P. Juan ea a­

s!, el mi'crouniverso en el que se condensa 1a historia del 

hombre, y junto con Dorotea constituye 1a pareja saJ.vada 

pnrn tt;enernr (o resenerar) 1a vida. 

La ~imbo1og!a cosmogónica aparece vertida, como remane,!!; 

.te arcaico del autor, en 1a constelación aem~tica de la 

novela. Esta constelación, confirma. la ambisuedad y univer­

salidad del texto art!stico. 



EL ITINERARIO DE PEDRO P ARAl'IO 

:a motntexto: resolución de los silencios 

Ln se¡;unda parte de la n9vela, la que concentra la historia 

de ·l'edro Páramo, constituye,· respecto a la primera, su met.!! 

. texto. Esta segunda parte responde, en erecto, a lqe ·sile~ 

cioo· y si tuaciories el!pticas de· aquella. As!, lo que ·en la 

primera parte apenas se nos mostraba de per'fil, en la seg":!! 

da se nos muestra ahora de frente. .Los intersticios discur 

sivoa de Abundio, Eduviges y D.amia.na se ·resuelven en la<i v~ 

ceo ·narrativas de Juon y Dainiana, instalados en la tumba, 

en un presefi~e novelesca.· La novela, cOmo bien observamos 

en su forma tempo-narrativa, es anal~ptica: se narra desde' 

un presente, en un espacio-tópico prosopop5yico,· una hicto­

ria ocurrida en:; un tiempo i.ndeterminado, una historia que 

\la cuenta de la negación del espacio ¡¡tópico de. Juan. 

¡ 
i ¡ Si en la primera parte es el mito universa)., en sua 

Justintns manifestaciones -iniciático, b!blico, co smo¡;Óni-

\ 
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co, etc.-, lo que ins·taura l.J.S ·bases dé J.a nove1a, en f'.!'E?ta 

segunda parte eJ. 1nito se encuentra mucho más correlacionado 

con el "anclaje histórico" y el "anclaje espacial" (1), ge­

neradores- i"eferenciales del t·exto.- Ea por estos 11 0.nclajes" 

que· la narración puede al>ora responder al por .qué de aquel 

espacio tanático, desolado y hambriento con· el que se en­

cuentra el protagonísta de la primera parte. 

Resolver esos 11 anclajes 11 ,· esto eo, de·scribirlos implica 

reconocerlos en el contexto histórico-social (revolución de 

1910, revoluciÓ~ ,cristera y posrevoluci6n) al que pertene-_ 

cen; _dicho rcconocimienio es·, a la vez, una relacicSn meta...:_ 

textual referencial (el. discurso histórico es a}lora el que 

responde a las .alusiones de la ·novela) y una relación inte~ 

textua:i .. porque e.sos fenómenos en .los .que el autor se ha 

funda)llentado (fenómenos scic.io-polÍticos que quiere denun­

ciar) son ta)llbi~n textos. 

Los programas narrativos 

Dos programas narrativos de base configuran el itinerario 

del persona:je Pedro Páramo; subyacente a ellos, leemos las 

(1) Seg1fo ·areimas, se llama "anclaje histórico" a aQuel lu­
gar del texto en el cue). se al.ude a "eventoo de alcance 
soi.¡io-pol!tico; y se llnma "ancled" espacial" a la alu­
sion uüug·ares: .. extratextuelmente reconocidos (como S.,Yll 
la, Uolimt...!, incluyendo a los topónimos (como Coma).a) 
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1~e1aC.iáncs me·ta-tcxtuales e j ntertextuales, · asi como los si~ 

temas modales pertinentes. Los objetos por los' que se mu,eve 

el peruonaje, Val1 delineando su investidura: en lo mate­

:r,ia1, se propone alcanzar el estado del 'poderoso1 latifun-_ 

dista ('ser' lo que su .Padre no plldo ., ser'); en lo espii·i-_ 

·tua1, lnche.rá por ál.canzar un amor \de infancia) que eiem-_ 

pre será imposible, 

Los dos¡ programas narrativos.de base, fundamentales, se 

representan aoi: 

PNBl 

(Sl u 
P.P. 

· PNB2 

(Sl u 
p • P, 

o) 

tierras 

(Sl 

P.F. 

__ _.....,..,... (Sl O) 

Susana .p,p, 

O) 

tierras 

O) 

Susana 

de loe cuales, sólo el primero se realiza con .plenitud, 

pues, el segundo llega a ser (después de la bil:s'queda obses! · 

va) una conjunción aparente, . cierta forma de conjuncic'in-di,!!. 

junciÓn, debido al extravío sicol6¡;ico \la locura) de Susa­

na; este amor, es l.~ Único que el personaje no al.canza a 
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realizar eu:fÓricamente. 

11.hnra bien, :la real.izaci6n del: l'NB:l (programa-:proyecto) 

requiere de pr~aramas narrativos de Usq, necesarios para o­

perar .ia transformación de ia 'pobreza' (situación inicia1) 

cn.'riqueza' (situaci6n :final.), en otr'as pal.abras, ei _paso 

do :la 'humiii~ciÓn' a :la 'e:levación•. Est.os programas de· u­

so se van actua1izando siguiendo pautas. inherentes a :tos 

mecanismos de ·dominaci-6ti ·, es decir, aque:l:l¡:is pautas o 'ha­

ceree• necesarios en la consecución de1 o~jeto modal, el 
. -

'poder', y que se resumen en el engaño ideo1Ógico-espi~i­

tuai, :la vio:l'encia· :física y· :la o:liminación misma. 

El: primer progral1la narrativo de uso, esi 

F [si----'.,.. 

Fu:lgor 

(S'3 n 
Do1or.es 

= (S2 

boda 
oi u S2) ----';>" (S2 

tierras P.P. P.P 
n oi) u S3 

tierras Do:lores · 

n S'30:t)] 
Do1. tie 

en _el: que, Fu1gor Sedano (capora:t) :funge como su_jeto de1e-

gado-, quien con su 'hacer persuasivo' hace que Do:loree a-_ 

capte ei o:frecim:Í.ento ·de matrimonio de Pedro P~aino; éste·, 

con st1 'sabei~-engañar' (hacer re:f:lexivo), 1ogra quedarse._ 
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con los tierras Y 0 cx1)t1lsaJ;' 11 a la mujer.no deseada. Este 

'proernma es,. para Jua;n, una respuesta· a1 por qu~ de s11 or-_ 

i'nndac1 y al por qué de la soledad y la tristeza de la ma-

t1re. 

J~l segundo programa. ·narrativo de uso, exhibe la conf'ro!!. 

tO.ción entre 1o·a sujetos y la> consect1ente elin1inación del. 

ont::igonista: 

t 

1 

F LSl n homicidio 
> \S2 u 02 S4) ~ 

Fulgor l'.l'. tie=as Toribio 

(S2 n 02)] 
P.P. tierras 

el sujeto delegado, sujet<' de un 'hacer pragmático' ·(Sl), _ 

recurre a la eliminaci6n ( a)J.orc::t)Tliento de Toribio) para re-ª 

lizar la te;rea delegada por l'edro Páramo .• Este progra)lla 

vendría a ser eJ..metatexto de aqueila situación· en la que 

Juan oye gritos cercanos,. dentro. de 1.a ~asa de Damiana. 

1. 
El tercer progriama narrativo de úeo;;muestrn, por medio 

! de 1.o. elipsis texturil., 1.a expropiaci6n-apropia,;i6n total. de 

1 laa ·tierras de Coinala (en o.quei tiempo paradisiaco), dando 
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como resultouo la ~-elevaci6n 1 del pereonnje (sujeto, si~m~. 

pre, de 'hacer reflexivo•) a cacique latifundista:. 

-->~ (S2 u 

(S2 n 
P.l?. 

03 1 4,5,n 
tierr·as 

03l 4,5,n)J 
-•tierras 

'eliminaci6n 
S5,n) 

peq. pro­
pietaJ.•io s 

en donde, la el.imináci6n de l.os pequei'lo.s propietarios posi-· 

bil.ita l.a expropiaci6n;. lo .cual., swnS:do al.os programas an­

teriorea, representa la· formalizaci6n del_ itinerario. del s:J! 

jeto l.ntifundista; Este program·a explicu, indirectamente, 

la presencia .de l.oe _susurros y las vocee que aparecen y de­

aaparecen en la Coma).a •terror!fica' de. Juan; son las voces 

de ·loe v!ctimaa de ·Pedro' Páramo. 

El. itinerario del. personaje continúa, en su 'quere;r-sa-

ber-po<\er•hacer-eer1 hegemónico. Ee decir,<1deepuée de la 
1 . . . . -
\ concentraoi6n econ6mica, .en e! y para sí, de Pedro P., .,)to-. . . 
i ru ee trata de concentrar, en su. tota).idad, todas las :t:or-. ¡ . . 

¡mas pooiblee de dominac1.6n, ·como 

\presentado en el padre Renter!a) y el poder 

el poder espiritual· (re;-. -
;iu#di con'( re-_ 
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presentado en el abogado Ger···rdo Trujillo). 

Pedro Páramo se erige como el graJI patriarca, de cuyas 

manos pende el destino de un pueblo (1). Es el patria.:rca 

que· todo lo compra, desde el llanto por sus muertos hasta. 

la misa de salvación (como el caso de Miguel Páramo). 

La astucia, es una expr.esiÓn de la modalidad del 1 saber 

_l1acer 1
, ·y se· articula en los· procesos manipnlatorios presu­

puestos por toda forma de poder y de dominación. Manipular 

signi:fica 'hace~-hacer' que. otros sujetos modifiquen esta-_ 

dos iniciales o permanezcan en ellos, siempre y cuando.obe­

dezcan a los intereses del patriarca-gamonal.; por eso, en 

general, en las relaciones· de sometimiento coactúan proce­

sos maJ1ipulatorios inherentes al discurso del poder. Esta_ 

astucia, aunada a la fuerza física, producto del 'saber-hs 

cer, es lo que permea la 'el·evaciÓn'. plena y hegemónica de 

P_edro Páramo. El ejemplo más níti:do de manipulación es el 

que se representa en la relación de Pedro Páramo con los 

revolucionarios. (anclaje histórico de la revolución de 

¡ 191.0), en la que el poder económico es el objeto mediador· 
1 

(l) Como dir!u Octavio Paz, es "el dueño del raYo y del la 
tigo, el tirano y el ogro devorador de la vida •• ,", -
cierta figura simbólica del 11 Jehová colérico, Dios de­
irn, Saturno, licuo -violador do mujeres.,." (El lnberin 
to de la aoledad ,.p. 73) 
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en la conciliación n1anipulad;t.~ Pedro Páramo con1pra la revo­

luci6n (diez pesos por cada ~evolucionario) y los persuade 

a hacer la revoluci.Sn en· otro lado y a "estar con el que v2 

Ya ganalldo", Es el lugar del texto en el que se hace mani-_ 

fiesta el proyecto ideol6gico del discurso de la novela ·-
(proyecto ta111bi~n del autor). 

La pn;rodi:a y la ironía. sobre aquella reVO·lUci6n sin. b~ 

dera (como en· el c.uento "El l·lano en. llamas") s.on. las figu-

ras con las cuales se actualiza dicha intencionalidad, Nin- • 

gtina. otra novela había logrado Cal'icaturizar, de. manera te)l 

condensada· y poética, esta revoluci.Sn, cuyos metatcxtos mii.s 

cercanos son· las obras de Azuela, Guzmál> y Yáñez •. De all! 

que los frngmentos 61 y 67 .establezcan relación intertex-_ 

tual con las ·novelas tradicionalmente llamadas· de la revo-_ 

lución. El fragmento· 67, sobre todo, reswne al. máximo las·­

característiéas de. los movimientos . 11 agrario 11 y 11 cristerc 11 , 

r;ob.re. los que, sin lugar a dudas, subyace· una mirada peyo-

\ rativa y despectiva en el discurso del narrador. 

' 1 

La matr:l,z. actancial, en la· que leemos los roles· que si_!! 
',·. 

tcmatizan el itinerario de Fedro l'aramo, es la sic;uiente: 
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Fulgor s. 
Gerardo T. 
p. J?. 
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• 
· do" inación 

o ·---,---------::;¡:;. ·_Dtario. 
posesión ~.P. 

de 
tierras,. 

~-

}_yud i ·--------..::;;.­

Ftllgor 
s 

P.P. 

Opon. 

Bartolomli 
susana 
padre R. 
Toribio 

Gei·ardo T. 
11 0.1nnnsador 11 

urevolucion ario a 11 

Dolores P. 

matríz que establece paralelo intertextual con la novela 

del venezolano Romulo Gallegos, 'Doña B~bara:. En _una y otra 

novela, los paralelos· se establecen no sólo en el nivel de 

lo que podríamos lla1llar "antropónimos· metonímicos" (sus tí-· 

tulos designan y resumen la investidura que representan) _ 

(l), r;inó, inclusive, en el. nivel espacial y en el rol de 

ciertos personajes (como Juan P./Maricela -hi;jos abandona-. 

dos i ·aJJJansador/bruje_ador -personajes supersticiosos y dia­

bólicos-; Dolores p./Lorerizo Barquero -personajes aeduci-
. -

dos, primero, humillados despu~s-). El orígen de esa obse­

sión 1>01· expropiar, someter y eleva.rae a la c_ategoría del_ 

. patriarca o mat~iarca. seg\Ín e1 caso, tiene tambiS11 rasgos 

(l) "l'edro, el fundador, ln piedra, el orígén, el padre, 
gunrdián y señor del paraíso; .rr.rnJno es ~ti :)lltiguo j¿@ 

· dÍn, hoy.llano seco,. sed y sequía ..• "; Paramo signifi­
ca, en resumen, desierto. (Oc·tavio Pnz, .Corriente a1.­
tornu , p. 18) 
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simi1arcs en las dos nove1a:• (distint.,s e·so sí· e·n sus proc~ 

dimientos narrativos y estéticos)·, Pedro Páramo, en efecto, 

tiene como prop6·si to vengar el asesinato del padre (Lucas 

Páramo); Doña .Bárbara, por:csu parte,· se propone vengar la 

violaciJn sexual de ·.qu~ fue objeto en. su adolescenci"a •. En u 

no y otro personaje ea, pues, e1 trauma -en la adolescencia-

1o que· "condi.ciona, en un tiempo posterior, la manifestación 

de actitudes violentas, p'osesivaa. y ª'1tocró.tica.s. 

Si quisieramos, p·ara terminár, representar con el mode-

1o conotitucional {1) los universos aemáliticos de la novela 

de Rulfo, éstos podrÍaP. ser: 

a. parn. 1~eprese11tar el.· espacio. de Coma.la. en el· tiempo evo-· 

cado y en el tiempo presente: 

fertilidad 

'vida '/pasado · 

..,. -" ....,.. 
1 
' 
• 

..:.1 •. .:;,,. 
fecundidad 

.• • 

' . •muerte'/presente 

~v 
->' 

cementerio 

(1.) :E.i modelo constituciona1 es, para. Greimaa, el sistema 1_9'. 
gico por medio: de1 cual se representa el nivel profimdo 
dc1 texto. Sin embargo, aunque aquí no entraremos en de­
to11es, e1 cuadrado. sigue siendo un nivel superfici"1 
del sentido, Que debe generar, eso sí, otroS sentidos.­
Ya no a6lo sernánticos sino .. ~emiol6eicos •. 
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b, en relación nl itinerari•· de Juan P.: 

( Ju n/m drc)con;junci6n 
n " parcia). 

eu:t:oria 

.c;,r- -· -

.{'- " . 

-----­' ::¡./-~ 
unión~ - -· -

(con la p;,,re;j a) 

disjunción . (orfar>dad) 
- - - - .:_t~'}_l 

':::Ji''/:\ 

disforia 

~~ 
- - -s~aración 

(soledad) 

c. Respecto aJ.. itinerario 'de Pedro l'áramo: 

(antes) 

infa)'l.cia 

}'lo breza 

impotencia· ·------
J.. 

.. 
• 'vj¿ <:[. 

carencia 
inocencia 

riqueza (después) 

· poder 
- . -· -:::>-- ·-

"7 A 
' .• 

mndurez 
' 

~,;, -- ~,, 
opulencia 

astucia 

en la· interrei·ación, Pedro P., SusaP.a y ComaJ,a: 



1 
1 

1 

1 

(Sueana) 

euforia 
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J\mox.•:r: desamor ( Comala) 
vida . muerte 

-CE- - -: ----- ----·- - -":::=-" 

f·'~ t 
¡ .........__ 
• 

:,; 
~ 

paz 
alegría 

• ' . 
'-.... . : 

~..;¡ 
-~ 
violenc.ia 
tristeza 

dis:fori·a 

(Sus al> a/Florencia) . (Pedro Páramo) 
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CON CJ:,USIONES 

Máo Que conclusiones, lo <a,ue podemos esbozar son deducc~o­

nes transitori.as. Este trabajo no queda conclu!do •. Si algo 

es ponible inferir de todo lo anteriormente dicho, es el r!_ 

co11ocer ri-ue aún queda mucho por decir; y ello es un ejémplo 

del v olor estético de. la obra de Rulfo, de su ambiguedad y 

de au recursividad sitnbÓl.ica para nombrar y mostrar los as­

pectos culturales y socio-políticos, no só10· de México ·sino 

de AmÓr~ca latin·a, e inclusive de otras geografías en _donde 

el hombro soporta loa rigores de una vida que le ea siempre 

fatal y dolorosa. Por eso, su obra no está lejana. de otros 

nntore~J co1no Faulkner, ·Re.muz, Giono_, -11amsun, Korole11ko, al-
~ 

i:;nnos de J.os:otantos que el.imentaron su hacer literario y· _ 

con cuy o. obra, Hulfo se. identifica \l). 

Mucho nos enseña Hulfo·, en relación el. arte de narrar. 

EJ1·tre esa.a enseñanzas,! cabe deótacar la neceoidad por rec!:! 

\:perar e·1 hablo. popular, con sus leyendas, mi tos y tradici.e. 
i 

.\nea. No es necesario elevarse, nos sugiere ,R"u.lfo ·ca su o-_ 
1 ¡ braJ, del espac·ia e11 el que se niueven nuesti.·ae s:entes para 

' 
!~~.-..:.~~~~~~~~~~~ 
ll) Al respecto, son importeJ1tes J.aG• intuiciones de Jorge 

Hufimlll~; quien rastrea loa paralelos entre la obra 
de RUlfo y la de los autores citadoo. (El :lugar de 
Hnlfo ' Bi.bl. Uni V. Ver. • Aal !!Po. 1980) 
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forjai~ una a·bru. fecunda en s; gnificaciones. Pero, he aqú! 

uno de los rasgos más fundamentales de la narrativa rulfia­

na: a la vez que representa en su mundo novelesco, situaci~ 

nes de conflicto, de tris.teza, soledad, orfandad y aniquil_g 

mie.nto. de su pueblo, los pueblos de. Jiilisco, a.la vez abre 

las puertas hacia· la universalidad. Así hemos intentado de­

mostrcrl.o, cu.ando hemos hablado de la religión popular, de 

la iniciaci_Ón y de ·1os mitos cosmógónicos. De a).l.Í que· la 

obra de Ruli'o se lea hoy en todo el mundo; porque, a dii'e-_ 

rencia de la narrativa de realismo crudo, las historias de 

Rulfo dejan de ser regionales para insertarse en uniirerso·s 

máS timplios. 

Ta11-to hay- por decir, en relación a los textos estudiados, 

tnnto se nos IJ.Ueda por i'uera, que muy bien podríamos escri­

bir otras trecientas páginas apoyándonos en otros paradig-. -
mas analíticos, para deacúbrir otros sentidos y otros corr~ 

latos interte>:tuales. Nos queda la deuda, por ejemplo, de 

un análisis discursivo del 1habla o.ratória' en "El d!a del 

!derru~be", o un seguimiento retórico de la ironía, la paro-' . 

¡nía y la cari·catura en 11 Anacleto Norones 11 ·, o una descripci6n 

idel proceso de sincretización linguística, y su inserción 
' ' ·en el soc~olecto, tanto en la novela como en loa cuentoo. 
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Rulf'o es quizás uno de_ ·:1 'JS aut.or·es latinoamericanos de 

quien más se ha escrito. No hay· que hacer mucha- rodeo para 

reconocer en ~1 al iniciador de las nuevas formas de .nove­

lar en Am.;rica ratina, asi lo han reconocido los novelistas 

que aprendieron de su obra, como GarCía 1·1árquez, Fue11tes y 

Arreola. La cantidad de trabajos que, sobre su obra, apar_:!! 

cen cada día confirman el no aeot,,,miento de la polivalencia 

tle aus cuentos y su novela. Eata ·es la daducci6n fundamen-
. . -

tal: la investigaci6n no queda agotada, al contrario 0 ape-_ 

ncis se abre. 
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